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"Pensar, ni consuela ni ha~e felJ.z. 

Pensar se arrastra lánguidamente COJOCJ una per

versión; pensar se repite con aplicación sobre 

un teatro, pensar se hecha de golpe fuera del. 

cubilete de los dados. Y cuando el azar, el 

teatro y la perversión entran en resonancia, 

cuando el azar quiera que entre los tres haya 

esta resonancia, entonces el pensamiento 

trance, y entone.es vale la pena pensar" 

M. Foucault 



"Hay momentos en la vi da en los que la c:ues

tion de saber si se puede pensar distinto de 

como se piensa y percibir dJstinto de com::> se 

ve es indlspern•ablo para seguir contemplando o 

r.;.f l w>< i onando .... 

"Pero ¿que es la CilosofJ.a hoy -quiero decir 

la aclividad filosófica- si no el lrabajo cri

tico del pensamiento sobre si misJTIO? ¿y si no 

consiste, en vez de legitimar lo que ya se sa

be, en emprender el saber cómo y hasta dónde 

ser.ta posible pensar distinto? Siempre hay al.

go de irrisorio en el discurso filosófico 

cuando, desde el ext.erior, quiere ordeuar ~ 

los demás, decirles dónde está su verdad y c6-

n'IO encontrarla, o cuando se siente con fuerza 

para instruirles proceso con posit.ividad inge

nua; pero es su derecho explorar lo que, en su 

propio pensamiento, puede ser canabiado median

te el ejercicio que hace de un saber que le es 

ext.raffo .. El "ensayo" -que hay que entender co

JnD prueba modificadora de si misn.:> en el juego 

de la verdad y no como apropiación simpliEica

dora del otro con Cines de colRUll.icaci6n- es el 

cuerpo vivo de la Ci1osofia, si por lo nanos 

esta es lodavia hoy lo que Cué, es decir 

"ascesis", un ejerci.ci.o de sJ., en el. pensa-

miento. 

"Se t.rat.a de un ejercicio Cilos6Cico: en él se 

ventila saber en qué medida el trabajo de pen

sar su propia historia puede liberar al pensa

m.i ento de lo que piensa en silencio y permi

tirle pensar de otro modo" 

M. Foucault. 



I HTRODUCCI OH 

Michael Foucaul l n.ace en 1g25 lo cual sign.if ica que vive la 

segunda guerra mundial. Su pensamiento se gesta desde realidades 

muy concretas de luchas. enfrentamientos, resistencias, es decir, 

desde el panorama general del pensamiento en ese sentido muy 

activo de la Europa de entre guerras y postguerras cuya inquietud 

se recoge agudamente en la filosofia francesa. La filosofia 

foucau.lliana quizas pueda ser considerada como un sino o un 

sintoma mas do esta inquietud colt::l'cl1 va y .anónima que en la 

actualidad conserva una importancia considerable, recorriendo, 

conw> el objeto problema que describe en el análisis 

estructural, las series diferenciales de nuestra realidad. 

En efecto, el presente cultural del siglo XX perfila cada vez 

más la necesidad de un pensamient.o critico que enfoque el ••valor 

do los valores'' a part.ir de los cuales acluanx:>s y valoramos las 

cosas. Est.a necesidad no es gratuita. La razon t.ecnológica que nos 

sostiene es import.ante, pero precisamenle e1. siglo XX ha sido 

testigo de exepción de los monstruos que puede engendrar; 

preciso encontrar medios diferentes y adecuados para convivir con 

el.la: La arqueolog.1.a del saber y la genealog.1.a de l.as relaciones 

de poder que Foucaul.t. nos propone pueden ser un ejemplo. 

Tentallvamenle para valorar esa arqueologia sobre el origen 

de los valores se han seguido las propias pautas met.odológicas 

genealógicas, consideradas dentro de las relaciones di~erenciales 

que las posibilitan: visto de su misma perspectiva el disposit.ivo 

de Foucault es result.ado del pensamiento reciente ~rancés: al.go 

nuevo de viejas raices. En sus basament.os se dibujan unas series 

de acont.ecimient.os singularidades caracterist.icas: 1os 

dist.int.os estruct.uralismos con los problemas de la conciencia y el 

sujeto; el mayo francés y las nuevas relaciones de poder que 

levanta; la escuela de los Anales y su tratamiento de la 

temporalidad CVilar y Braudel); el Gulag y la disidencia rusa 

la crisis del metodo dialéclicoCAlthusser); la historia de las 
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ciencias de Cangui lhem y Bachelard con el planteamiento de la 

emergencia y lransforrnaci6n de los conceptos y Los critQrios sobro 

lo norl'l\al y patológico; la revolución literaria de AJ-t.aud y da 

Blanc:hol; el movimiento ant.ipsiqulat.rico; las ravuel las 

carcelarias. 

Ahora bien,. el enlrecruzarnlenlo de dichos dispositivos 

refleja un.a constante para el ejercicio filosofico trazado por P.l 

ar.rt.or de El nacimiento de la clinica,. esto es, una reflexión 

cr1.lica, ésto fue el resull.ado de una .;oyunt.ura histórico social 

sin precedentes. La cr1.lica adquiere con Foucaull el valor 

Kantiano que as~gnaba a su proyecto de la razón: la invesliga~i~n 

del pt•esenle. En estas condiciones, el recorrido efect..u.ado muestra 

cuáles fueron l.as preocupaciones capit.ales en el análisis d""J 

quehacer filosófico. No obstante, en el presen~e trabajo de 

invest.igación decidimos abordar solo dos momentos de 

conf'iguración discursiva,. claro esta, con algunos materiales 

considerados escenciales para explicitar 

t.erreno de: 

a} l.a epist.emologia y 

b} J.a teoria polit.ica. 

propuesta en el 

Intentando una apro~i:=.ción a 1os capilul.os abordados podemc;.s 

apuntar lo siguiente: el 1° de ellos pret.ende, breveinonL~. 

const.it.uir una biograf'ia de su pensamiento, no t.anlo de su vida 

personal. sino de su forJnaciOn a part.ir de dist.intos discursos: de 

l.a fenomenología a un.a pr~ctica filosófica, nuova en el campo de 

la historia de la filosofia, en-.:>ero configlU"ada en la relaciOn t.an 

estrecha con algunos ot.ros discursos y acont.ecilftientos crucialRS 

posteriores a l.a 2a. guerra mundial. La inf"l.uencia de Haideggcr, 

la aparición del est.ructuralis-=>, a t.ravés de Levis-St.rauss, las 

enseftanzas de Ou:mézil y Canguil.hern_, Hegel a part.J.r de Hippolile y 

especial, J.ectura de Nietzsche, quien declara 

constant.ement.e su deuda t.eórica en cuant.o a la descripción de

met.odologia genealógica. Por st.lpuest.o, sin olvidar jamas el 

II 



recurso arqueológico for·mado en sus investiqaciones sobre los 

saberes, sin enibar·go, sei'ialando que en dicho melodo se apuntaLan 

ya una seri.e. da an.alisis genealogicos. Do éste 1nodo, el saber se 

det.ermina en función del poder, posible explicar 

discursividad. por ejemplo, el de la ci~ncia si no se caracteriza 

en sus lineas de origen, desarrollo y fin perseguido en el' 

contexto soc.ial producido. En consecui&ncia, anal 1 ti.ca del 

discurso y el poder establecen tacticas y estrategias, tanto al 

int.erior como al ext.erior, tales peculiaridades van perfi.lando un 

modelo singular de rPflAxion. L_. confluencia de los dos métodos 

procura aproximarnos a la originalidad de la e><presión laorél.ica 

que enunciara como piedra de laque: la diferencia. El met.odo 

arqueológico construye leor1a sobre el hombre 

sociedad, ni anuncia una verdad universal sobre la locura, la 

de.lincuencia o el Parle de invest.igación de los 

discursos del saber alli donde se agudiza su actuación sobre los 

cuerpos. 

Foucaul t no elabora una teoria de la verdad, mas all..ol de lo 

verdadero y de lo Ca.lso, independJ entemente de ciertos saberes 

concretos. Se orienta hacia el cuerpo en tanto investido de 

prácticas históricas P.Ceclos de re.laciones de 

poder-resistencia al poder. Est.o implica en Ultimo término, 

ana.lisis de los discursos mantenidos por marginados de lodo tipo: 

locos, delincuentes, mujeres, niñ.os,. enfermos; desde real.idades 

inuy concret.as1 hospitales, manicomios, prisiones o dormitorios. 

Desde J.a óptica que se ha intentado seguir, el analisis que 

efectúa Foucaull se deCine en un sentido amplio mas que como 

arqueologia del saber arqueología del saber-arqueología 

genealógica de las relaciones de poder. En su prinera triada 

arqueológica Foucault describe las relaciones múltiples que han 

posJ.bilitado la emergencia de un saber pluralmenle determinado Y 

considera .los wnbrales de post.i li vi dad, epist.emologización, 

cienliCicidad y f"ormalización, que lo dividen e.lasas 

dif'erenles. Con la aportación gene.a.lógica int.erpret.a y val.ora las 
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relaciones de fuerzas que determinan las estrategias, los sentidos 

predominantes de la microf'isica del poder. 

El segundo cap1lulo versa sobre la formación del discurso, en 

particular, se explica por el texto: El orden del discurso, por lo 

demás ref'iriéndonos a Las pal.abras y las cosas, claro esta, sin 

constit.uir la fuente prin.::Jrdial. 

Para el arqueólogo ir de l.a conciencia a la practica con 

respect.o al fenómeno discursivo, .a a:;ludi.::ir las ciencias human.as, 

supone: 

1 .. - considerar que puede ya pensarse un pensamiento que 

evadido de la conciencia constituida eJnpieza a medir la nueva 

dimansión del acontocindonto y dol inconscionlo, 

2. - considerar lo impensado para la conciencia const.i t.uida 

con.::J perteneciente al pnnsand.ento del oxterior, 

3. - considerar nivel de acont.eci llliento el car .ac ter 

diEerencial del ent.mciado. Esto supone un lenguaje no verbal y 

4. - considerar f'inalment.e una estructura, un orden virtual 

de ésto se cont'igura una perspectiva diEorente en torno a la 

categoria de ciencias hU1Ranas, es decir, éstas l.ogran adquirir 

dinensión de totalización. 

Las practicas discursivas ciertamente poseen sus propios 

enunciados, al igual que l.as f'ormaciones discursivas tienen sus 

propios objetos o cont..enidos. Pero lo esencial., segUn nos afirma 

Deleuze, es que la arqueologia muestra la rel.ación de las dos 

mult..ipl.icidades practicas1 discursivas y no discursivas. A partir 

de ést.a c-:>rrespondencia heterogénea que se presenta de f'orma 

explicita en La arqueologia del saber, se hará posible para el. 

arqueól.ogo desplazamiento del. análisis de las luchas y 
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eslralegi.as de poder, moslrandose el saber 

relaciones de réplica a las relaciones de poder que lo produce 

y rao reprimido por ~l" (A. Hijar). 

La correspondencia de las dos practicas discursiva y 

exlradiscursi va basa el caracter defert~ncial de las 

relaciones ent.mciadas. 

Los signos de una practica discursi v.a r~ml lRn a pensamiento:: 

pero desde el pensamient.o del exterior que los anál.iza rem.i len 

t.ambién a un orden determinado histórico o código inconsciente~ 

susceptible de variaciones. Con Nietzsche, por ejemplo, los signos 

no tienen esa denotación natural. que según Foucau.l l l.es otorga e.l 

siglo XVII o XVIII con Desearles o KanL Se int.roducen en Wl 

espacio de prorundidad exterior donde se cruzan el lenguaje con la 

historia; ambas dimensiones, signos e hist.oria, hacen posible una 

lectura de los renOmenos humanos desde el exterior de los 

cindicionamientos propios de cada cultura, de cada sociedad, de 

cada lenguaje, Cuera de la conciencia constituida. 

Por sistema de formación discursiva es necesario entender, en 

principio, una red compleja de relaciones que funcionan conw::t unas 

reglas. Es lo que se actualiza en una relalción, en t2nto práctica 

di.scursi. va, para que haya reCerencia tal objeto, lal 

enunciación, tal concepto, tal opción teorica. La wtldad esta en 

el sistema, no en l.os e.lamentos. 

Funda~ntalmente, el arqueólogo describe llÚ.nuciosament.e 

el juego de las reglas, las prácticas discursivas en 

singularidad propia, imica e irrepetible. Lo que se describe son 

siempre las reglas especificas de cada caso. Las diversas 

regularidades a las que un discurso obedece son los principios de 

producción de un discurso dado. Su Cuncionamiento si rem.i t..e de 

Corma inmediata a un nivel real o imaginario de leyes objetivas o 

imaginarias es para conducir a un nivel irnpuest..o, más profundo. 
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Los acontecimientos se describen teniendo cuenta 

modificaciones. Yendo de las más particulares a las más generales., 

para un sistema de formación discursiva 

siguientes: 

analizan las 

1) la transformación de sus diferentos elemDntos, 

2) transformación de las relaciones caracterislicas de un 

sistema de ~ormaci6n, 

3> transí'ormaci6n de las relaciones entre diferentes. reg.las 

de formación y 

4) transformación de las relaciones enlre JivQrsa~ 

posilividades. 

Una regla de forinacion delerlnina objelo ni 

caracleri:z:a tipo de enunciación, ni el contenido de 

concepto, sino que establece su IMllt.ipl.icidad. Pueden observarse 

al respecto los sigui.entes fenómenos: 

1) elementos que se mantienen inalt.erables de forma y 

cont.enido varias posit.ividades dist.inlas pero con formaciOn 

heterogéneas, 

2l elementos que aparecen como derivación Ult.ima en una 

formación dada ocupando 

posterior y 

priner lugar una formación 

3) elementos olvidados e invalidados que aparecen después dG 

cierto t.ien1po .. 

SegUn Foucaul. t, la nueva epojé arqueológica persigue varios 

objetivos que pugden articularse en un replant.eami.enlo crilicot 

1) limitación da los espacios indef'inidos que 1as antiguas 

rnalodologias olvidaban especiCicasi 

1.a) la interpretación, sin Cronteras aignadas, de 

discurso, 
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1.b) el tema del sujeto fundador y de la subjetividad 

creadora de las signiEicaciones que transcribe en el discurso, 

1. e) el origen indefinidamente aplazado y .la hist.oria como 

tarea que conlleva recordar olvidos y suplir oscurecimienlos. 

2) Suprimir las •:tposici.ones poco meditadas. 

3) Eliminar la negación que conoce e1 discurso elemento 

!ndiforent.e, sin ley autóctona, lugar de expr-=--sión de los 

piensamiientos, y que 1o analiza: 

3.a) coma alemenlo indiferente, sin ley propia, mero lugar de 

expriesión de .los pensamientos, 

3.b) según un modelo psicológico Cun autor), 1ingüislico Cun 

género) o semántica Cuna idea o tema) y 

3.c) coma exedente implicito que af'Lade a las cosas una franja 

impercept.ible. 

4.) Liberar de su falta de rigurosidad y a.mbigüedadas al 

conjunto de disciplinas denominadass historia de la ciencia, dt<> 

las ideas, del pensamiento, de la conciencia, de 1os conceptos. 

Por eso sus descripciones son minuciosa~ y se refieren a 

act.itud política segUn estas premisas: 

1) reconocer las condiciones hlst.óricas y las reglas 

especificadas de una práct.ica, frente a las necesidades ideales o 

el libre juego de las iniciat.ivas individuales, 

2l investigar las practicas discursivas sus posibilidades 

de lransf'ormación y el juego de dependencia entre est.as 

transformaciones. 

3) considerar que ciencia, literatura, enunciados religiosos 

o discursos politicos, son una práctica que se articula con las 

otras prácticas y 
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4) definir los planos y las f'tmciones dif'erenles que los 

sujelos pueden ocupar sin hacer del hombre, de la conciencia, del 

sujelo en general. 

En el capilulo 3: La genealogía y la formación del poder se 

plantean dos cuest.iones esenciales: 

1) el IQét.odo empleado por Foucaull para el análisis de 

fenómenos 

genealog.1a y 

sólo discursivos, sino exlradiscursivos: la 

2) la explicación de su anali t.ica del poder cuyos rasgos 

peculiares se aproximan a un modelo teorético sobre el poder, eslo 

es, no sólo de su emergencia bajo condiciones precisas, sino la 

tentativa de proponer dicho J110delo en f'unci6n de ciertos fenó111enos 

conlrast.ables: hospital psiquiAlrico, la escuela, la prisión y la 

sexualidad. 

Los textos que perrnilieron delimitar e.l capit.ulo son: La 

Jaicrofisica del poder e Historia de la sexualidad 1. La voluntad 

de saber, conviene aclarar que del prin:tro se trabajó a partir de 

la conceptualización de lo que co111preMia par ld.crot'1sica del 

poder t.a.l ent.endi.U.ent.o exigió int.erpret.ar e.l desarrollo de su 

f'ormación, es decir, su participación politica a finales de los 

eo•s. 

Sin 9'fnoscabo algtma, las revueltas generadas ofrecieron un 

panera,.. ext.raordinarialE!nte rico en reflexiones, éstas seftalaban 

direct.a..,nt.e al. poder, su ejercicio, y los dist.int.os espacios de 

la sociedad. La genealogía se describe según Niet.zsche, el 

recorrido .,_bsorve los conceptos y los so ... t.e en aras de 

vigencia, de la realidad misma: el cuerpo COR> bl.anco del poder. 

En el entramado de relaciones sociales se const.it.uye no el poder a 

través del. estado: adminisLración y apara~os represivos, adquiere 

relevancia en la "'9'dida de su capacidad no negativa, sino positiva 

de producción. 
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En est.e mismo sent.ido, al explicar t.eoricamenle el poder se 

planteo de los an4\lisis efect.uados por Foucaull uno que Cuera el 

ejemplo de dieha teorizacion, es e ogimos Etl de Historia de la 

sexualidad. 1 La volt.mlad de saber, porque es ah.1 donde aparece la 

noción de biopoder. En rigor, el libro inlerroga la emergencia de 

un discurso prohibido, pero a la vez delli vado por un conjunto de 

circunstancias precisa la emergencia del poder hurgues. 

El poder produce realidad, pero también resist.encias a lo 

producido por él, el podar al no ser lineal, permile la aparición, 

paulat.ina o aceleradamente, relaciones de poder-resistencia. Estas 

pueden ser de naturaleza discursiva o act.iva, por supuesto, 

generada por ~os sujet.os sociales. A.si, por ejemplo, se cuestiona 

el nacindent.o de el discurso psicológico: el control de las 

condt.-:tas en particular, orientadas al sexo. 

Por último, el diagn6st..ico del present.e exige colocar en 

crisis a los saberes admitidos por su entrafiable cient.i.ficidad y 

las prácticas sociales de los sujetos en torno a éstos. Por 

supuest.o, el diagnóstico se dirige a una cri t.ica de lo que hoy 

suele denominarse modernJ.dad, si ocurre ad estanPS 

inexorableJDOnt.e a trabajar en el t.erreno de la hist.oria, l.a 

pol.1t.ica y la ~il.osof1a tal. como l.o entend1a Foucault.. 
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CAPITULO I 

DE LA FENOMEJIOLOGJ: A AL PENSAR DE OTRO MODO. 



Foucaull nació en Poit.iers en una familia de clase media. Su 

padre, médico, l.o env.ió a una escuela cat.ólica. Al final de la 

guerra el joven Mi.chal est.udiaba en el Lycée Honri Iv•n Paris, 

preparAndose par el examen de ingreso a una d• las grandes écoles 

l'r•ncosas, La Ecol.e Normal.• SupQrioure. Al.l.J. y on la Sorbona 

•st.udió Jo•n Hyppolit.e, t.raduct.or int.Orpr•le de la 

Fenomanologia del espirilu de Hegel, y t.alnbién con el. hJ.st.oriador 

de l.a ciencia Georges Canguilhem y con el f'uturo fundador del 

l.la111111do "marxis-.> •st.ruct.uralisla", 1 Louls AJ.t.husser. 

Se graduó como norJRacien a los veint.it.rés aaos, y en el ndsnK> 

ano recibió su diploJRa en Cilosotia. Se afilió al. partido 

co&Unist.a pero rompió con 61 en 1951. 

En -nos de un afta Foucault., que t.ambién habia estudiado 

for .. 1-nt.e psicologia, se volvió hacia 1a psicopat.ol.ogia, canipo 

en que poblicaria su pri95'r libros Maladie Nent.ale el Psychologie 

(1054). 

Durn.ate cua~ro af'&os enseft6 en el deparLament.o de Crancés de 

la Universidad de Upsala y después f"ué nolllbrado direct.or de los 

inst.itut.os franceses de Varsovia y Ha:mb1.D"'go. Durant.e su estadia en 

Alemania t.erminó su prolongado est.udio de la Historia do 1a Locura 

quw lG v=li6 el Doctoral o•Etat.. 

En 1960 pasó a dirigir el Depart.ament.o de Filosof'ia de la 

Universidad de C1ertn0nl-Ferrand en Auvernia, donde permaneció 

hast.a después de la publicación, en 1966 y por el prest.igioso 

Edi t.or Gallimard, de Les Mols et les choses que Cué desde su 

n.:icimiento tm clasico del estrucluralismo, entonces en su apogeo. 

A Cines de la década de 1960 ensefiaba Ciloso:f.1.a en la 

vanguardista Universidad de Vincennes y en 1970 obtuvo la cát.odra 

de JUst.oria de los sist.amas de pensamiant.o en el Collége de France 

-cargo que ant.es había ocupado Hyppolite- adeús de la docencia, 

Foucaul t pronunciaba muchas conferencias y mostraba ciert.a 
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mi.li tancia izquierdist.a : •l edit.or del semanario 

Libération, impulsó ret"ormas penales través de su groupe 

o• InCorMat.ion sur les prisons y salió abiert.amente en det"ensa del 

IDOVi nlianto hoJnOsexual. En innumerables ent.revist.as demostró ser, 

además, el mejor poleMist.a de todos los maestros est.ructuralist.as, 

y respondió v.igorosa1mtnt.e a criticas de mait.res a pensar como 

Sartre o de jóvenes dasaf'iantes como Derrida. 

Foucaull mw-ió en París de SIDA en junio do 1994. El .::iutor 

era un pensador que murió ant.es de la vejez. Nacido en 1926, 

Fotx:au1t. pert.enece a la generación de Noam Chomsky CNacido en 

1928), Leszak lc:olakowski Cnaci.do en 1927), H.ilary Put.an (nacido 

en 1926) y Ernest.o Gellner (nacido en 1925) .. Era un poco mlis joven 

que .John Rawis Cnacido •n 1Q21) o Thomas Kuhn Cna.cido en 1922>, un 

poco mayor que .Jürgen Habermans Cnacido en 1029) o Jacques Darri.da 

Cnac.ido en 1Q:30:>, pero considerable-nt.o -yor que Saul Kripke. cu 

Ha si.do considerado co-=si un pensador astruct.ura.list.a al J.ado 

da C. Levis st.rauss (antropólogo) y de R. Barthes Ccr.it.ico) .. SegUn 

daf'inición Foucault. r11presanta al filósof'o del 

est.ruct.ta"alis*>. 

Ahora bien, los .t.embros precadent-s coinciden en 1a idea de 

rechazar el ast..udio de l.os f'en6111Etnos super'Eicia1es, apareonci.ales 

diran al.gt.mas, de los que suela ocuparse l.os hist.oriadores, los 

cultivadores de l.as Clencias Social.es y de las hUIUlnas: 

Sin embargo,. en algtmas text.os se evidencia la inf'luencia de 

la noción de estructura respecto de sus investigacion•ss Historia 

de l.a Locura en 1a época clllsica y al origen da la cl:inica: El 

naci.aient.o de .la Clinica. 

Desde est.e punto de vist.a, sus investigaciones sobra: 1. - La 

Arqueologia da .las CiencJ.as Humanas, 2. - La Arqueologia del Saber 

y el. Saber y el. Orden del discurso han procurado establecer la 

.. Base f'ilosófica de lo qua se ha llamado su est.ructuralis~" .. 
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Por e1 cont.rario, J. Piaget. lo ha denomina.do "Un 

est.ruct.tD"'a1ismo sin est.ruct.uras''• 

M. Foucault. "se apoya en dalos hist.6ricos para expresar sus 

J.deas". Niega el hecho de que las ideas sean '"modos de ver", en su 

caso son supuest.os: modos de ver y represent.arse, o Ci.gurarse, o 

simbolizar el mtnldo, cuya función est.aría mat.izada en al hist.oria. 

En suma, existe la t.endencia 

hist.oria. 

negar el sujet.o en la 

En rigor, el sujet.o es una realidad que f'igura en una 

epist.eJlll9. Est.o es: exist.en est.ructuras sin sujetos. 

En su Arqueo1agía de1 saber seflala algunos ptmt.os reClexivos, 

de *>do part.icu1ar o1 problema de su est.ruct.tu"alismo, a11i se 

int.ent.a dos1ind~r los campos de saber en función de los problemas 

gestados por 1a noción de estructura. 

Por ot.ro 1ado, Foucaul t. se opone a la concepción de que e1 

hoJRbre es la preocupación primaria del saber ht.DRano. En realidad, 

el pensalllient.o antropológ~co moderno ha de..:>st.rado que el hombre 

es lUla invención, por e.llo se ha hablado de la "1nU&rte del 

hombre'" s 

"En nuestros días -y Niest.zsche seftala aqui t.ambién el 

punto de inf'lexión-, lo que se af'irma no es tant.o la au

sencia o la muerte de Dios, sino el rin del. hombre Cest.e 

desplazanalent.o minimo, imperceptible, est.e retroceso ha

cia 1a forma de l.a ident..idad que hacen qua l.a f'init.ud 

del hombre se haya convert.ido en su Ei.n; se descubre en

t.onces que l.a nruarte de Dios y e1 Ult.imo hombre han par

t.ido unidos: ¿acaso no es el últ.imo hombre el que anun-

cia que ha matado a Dios, colocando as~ lenguaje, su 

pensamient.o, su risa en el espacio del Dios ya rrruerto, 

pero d~ndose también como aquel que ha mat.ado a Dios y 
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cuya existencia implica la libertad y la decisión de es

t.e asesinato?" 121 

En particular, el filósofo francés tiene que ver con algunos 

est.ruct.ur.al.islas cuando PXiste una búsqueda por encontrar ''campos'' 

dentro de los cuales alojen los pensanúenLos y los 

comportamientos humanos de acuerdo con "reglas" no elaboradas por 

los hombrAS a un nivel consciente. Los marcos reí"erenciales son 

positivos en tanto que descubren la no-posibilidad de coart.ar la 

.libertad: "sino que hacen posible la iniciativa de los sujetos": 

"l.as Cormas originales de pansandenlo se int.roducen por 

sí solas; su historia const.it.uye la única Corraa de exé

gesis que pueden sopor-lar, y su destino la ünica f"orma 

de cr1.t.ica". cal 

De la núsma manera, los cambios de epist.eme o cambios de 

discurso no se producen por una cadena de actos humanos: 

indi vidua1es colect.i vos. Existe la discont.inuidada entre 

epist.emes, cuya razón puede encontrarse en las condiciones de 

posibilidad. 141 

Con Foucault se instaura una '"u.áquin.;;. e!::- interrogar nuost.ra 

cult.ura".. El análisis de est.e producto cult.ural en su acepción 

hist6rico-Cilos6Cica se caract.eri:za por dos bloques& 1a pregunt.a 

por el saber: de 1954 a 1969 y 1a preg~t.a por •l poder z 1970 a 

1Q9"'. La int.errogación supone un camino a recorrer o, precisando, 

requiere de un recurso metodológico para descubrir las respuest.as 

a 1as int.errogant.es. 

Así pues, Foucaul t. caraclerizar.fl dos métodos soglm 

invest.igaciones: 1. - El mélodo arqueológico y 2. - El inét.odo 

geneal 6gico. 

A.hora bien, según Morey exislen lres conjuntos para delinear 

el métodos 
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A.- Formación: 1954-1966, 

8. - El Mélodo arqueológico inicia 

por la polit.ica del discurso y 

la preocqpaci6n 

C. - El genealógico con el ensayo "Nietzsche, la genealogia y 

la hi.sloria" de 1971 hast.a J.a Historia de J.a sexual.idad. 

Rovisonw:>s los lllllOm&nt.os quo se incorporan para aliMent.ar l.a 

obra f'oucaul lianas 

1.- La l.ectura de Nietzsche (1950-adelant.e). Una preocupación 

dobl.e se enuncia al respectos La vol.untad de poder y J.-.. voltmt~d 

de saber. 

"Maurice Pinguet. ha ref'erido est.e descubrialent.o de 

Nietzsche por Foucaul.t. en las playas it.alianas, dw-ant.e 

las vacaciones del verano de 1053: Hegel, Marx, Freud, 

Heidegger, t.ales aran en 1953 sus ejes de ref'erencia, 

cuando se produjo el encuent.ro con Nietzsche". 

"Todo rrú. devenir filosóf'ico ha venido det.ersninado por mi 

leetura de Heidegger. Pero reconozco que Cué Niet.zsche 

el que se J.levó la pallNl·•• 

"Mi conociJllliento de Niet.:zsche es muy superior al que t.•n

go de Heidegger; aunque de t.odos axlos ambos const.it.uyen 

dos experiencias funda~nt.ales en mi vida. Probable...,nte, 

de na haber leido a iieidw9ga~, i~~o habria le~do a 
Niet.%Sche"'. c:n 

2. - "'Ttmez. VivJ. all.1 durante dos anos y -.:!lo. Fué im

presionant.e; presencié unas algaradas est.udiant.iles muy 

violent.as, JhUY int.ensas, que precedieron en varias se.a.

nas a J.o que pasó en Francia en el ...s de mayo. Fué du

rante lodo el afio: huelgas, suspensiones de clases, a

rrest.os ••• La policia ent.r6 en la universidad, la 

prendió a porrazos con los est.udiant.es, hiriendo de gra

vedad y procediendo a arrestar a varios de ellos. Hubo 

unos juicios y a algunos est.udiant.es les cayeron ocho, 
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diez y hasta catorce atlas de reclusión. Pude asi hacertre 

una idea direct.a, c1ara, de 1o que estaba en juego en 

las universidades de todo el RIUndo ••• Tengo que decir que 

esos .uchachos y -..chachas que asum.1.an tmas riesgos f'or

lllidables redactando una octavilla, distribuyéndola o ha

ciendo un 11a .. ..Uent.o a la huelga ••• , ¡que ast.Dllian el 

riesgo real de la privación de la libertad!, Cuó algo 

que me i-s>resionó prof'unda..ent.e. Constituia para 1111. 

experiencia polilica. De llli paso por el Partido Comunis

ta, de lo que babia podido ver en Alemania, del mundo en 

que las cosas se desenvolvieron para ra.1., cuando regreso 

a Francia, respecto a los problemas que habia pretendido 

plantear a propósito de la psiquiat.ria ••• , de todo ello 

conservaba lO'\a experiencia politica a11targa, a1go de 

ascepticis.:> muy especulativo ••• A.111 en T(mez, Jne vi 

llevado a aportar ayuda concreta a los estudiantes ••• en 

cierto modo tuve que detener_. en el debate poli t.ico". ccn 

Mayo de 19691 exist.a tm "desplazaaiento de los centros de 

atencJ.ón J.nsurrec:cJ.onales••s: contest.ación. No se trata de colllbat.ir 

.los centros de explotación, mis bi.en se trata de la t.o- de los 

..CanJ.smos de poder. Al respecto A. Touraine dic•r 

"Los estudiantes f'ranceses, al igual que 1os de Berlin 

o los do Dordolcy, c~~r:ron e~ lu::h:: contra ap~ra~os d~ 

integración, de manJ.pu.lación y de agresión. Son estos 

t.érminos, y no e1 de explot.aeJ.ón, los: que -Jor def'inen 

la naturaleza del contlict.o. Esto es, por lo t.ant.o, un 

conflicto social, cu1tural y pol~tico ant.os que especi

tica-nt.e econóaico·•. C?> 

3.- El grupo de inf'or-.ación sobre la prisión CG.I.P.J creado 

1971 a raiz de .las huelgas de hambre de estudiantes de 

izquierda en enero y febrero : 

''L.a trama policial se va cerrando en torno a nuestras 
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vidas cotidianas; er1 la calle y en las carrel.;,ras; 

torno a los extranjeros y en torno a los jóvenes, el de

lilo de opinion ha vuelto a surgir, las medidas antidro

ga multiplican la arbitrariedad. Vivimos bajo el signo 

de la vigilancia ••• Nos dicen que las carceles están so

brepobladas. Pero ¿y si fuera la poblacion la que está 

super encarcelada? se publica poca información sobre las 

prisiones; se trata de una de las regiones ocultas de 

nuestro sistema social, de una de las casillas oscuras 

de nuestra vida. Tenemos derecho a saber. Queremos saber. 

Por todo ello, con unos cuantos magistrados, algunos a

bogados, periodistas. medicas, psicólogos, hemos formado 

un grupo de iní'ormación sobre las prisiones". fB> 

De los elementos ya acotados se desprende la reflexión sobre 

las relaciones de poder 1 en el fondo las experiencias a partir de 

1968 cristal.izan en Foucault un "proyecto de un.a genealogía de.l 

orden burgués". 

Se trata, entonces, de averiguar el f'uncionamient.o de las 

re1aciones de poder. Al respecto, G. DaJ euze propone a1gunos 

post.ul~dos en torno al poder según la explicación Foucau.ltiana: 

A .. - POSfULA.00 DE. LA PROPIEDAD: El error es suponer que el 

poder es algo que posee la c1ase dominante, sin embargo, el poder 

se pierde. Es por el conlr·.<Arlo el .. conjunto de :;u:;; posicion.,.~ 

est.rat.égicas''• 

B. - POSfULADO DE LA LOCALIZACION: El error es concebir al 

poder por e1 poder del Est.ado. M.ás bien el Estado "apareco como tm 

ef'ect.o de conjunto o una resullant..e de una muJ.t.iplicidad de 

engranajes y de núcleo5 qua se si twn .:i un nivel complet.ament.e 

distint.o. 

C. - POSTULADO DE LA SUBORDINACION: El est.ado est.á sujeto a 

un modo de producción: Infraeslruclura. No obslanle no es posible 
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reducir el poder del Estado al poder en general en instancias 

estrict.amente econ6rnicas, seria un error explicar estos tan6111&nos 

a partir, única y exclusivamente, por ela.antos raduccionistas. 

Ahora bien, los recursos del podar son múltiplesa los 

11ecanisn:as se integran pluralMBnte, relacionándose unos con otros. 

A su vez, el poder es superestructura, no existe pues 

aseveración t.ajanta en afirmar y negar: intraestructura y~o 

superost..ructura. 

En consecuencia, hay qua abarxfonar el ''.:>dalo de espacio 

piramidal lrascend.-nt.e" para adoptar ol. de .. o:p;¡cio inm.anonlg, 

hecho de segmentos••. 

D. - POSTULADO DE LA ESENCZA O DEL ATRIBUTO: El poder tiene 

una esencia a atributo, el cual perait.irta cualificar a los que '10 

poseen diferenci.lt.ndolos da est.e modo de los o sobre los cuales se 

ejerce. 

Por al cont.rario, tal noción no explica el poder, es Mlis bien 

operat.orio y relacional: ".la re.lación de poder es el conjunt.o de 

las. relaciones da tuerzas, qt» pasa tanto por las ftmrzas 

do.U.nadas 

singularidades'". 

por 1 as doai nantes: .las dos const.1 t.uyen 

Ocurre pues, algo n~vo en asta concepcióru e.l poder as una 

relación donde se i9'>lant.a hasta en les aparent.e111enta sú.n6sculos 

f'en6J11Dnos cotidianos, a.l poder asta ahir •n la vida cotidíana, 

esto es, •n t.odas sus .anif'estaciones. es lo que 1.la... Deleuze 

singul.aridadest sexualidad, relaciones f'amiliares. ..excesos de 

vino .. , etc., 

E. - POSfULA.00 DE LA MODALID.40: El .. reo de .::»vi.aient.o del 

poder parece act.uar de modo doble: por tm lado la violencia y por 

ot.ro .la ideología. esto es, unas veces reprimiría, otras seria 

fa.lsa conciencia, •ngaftaria través da m&Canismos collaO la 

propaganda, la t9ievisión, la radio, et.e. 
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A.hora bien, el poder no es sólo eslo, se explica como uria 

relación de poder, t.al concepción solo comprende un.a visiOn 

general, no c.ibstante, la busqueda Foucault.iana descubre espacio~ 

especificos donde se carecia de lodo de una invesligacion capaz de 

incitar a la relación: verdad, poltlica y sexo. 

"El poder mas que reprimir produce realidad , y raás que 

ideologizar, mas que abstraer u ocultar, produce verdadº'. 

Desde luego el post.ulado lejos de represent.ar una posición 

negat.iva del podar descubro el s~ntido positivo de él, aqu.1 

recuerda lo dicho por Deleuze-Guattari en su Anli-edipo: el deseo 

produce lo real. 

Claro est.á, el poder prodQCe lo real, lo posit.ivo perndt.e el 

plant.ea.U.ent.o dei 1.- Un discurso de poder a través de la verdad, 

y 2.- El poder en su act.ividad especifica, concret.a raahif'est.ar1.a 

otra f'or.a de hacerse: la creación y lo imaginario dispondrian de 

"rna econonú.a nueva en sus JJEtcanisftlOSl "•... creo qua si quere_,s 

hacer \Dl3. polit.ica que no sea de polit.!.cast.ros, deben::ts 

preocuparnos de averiguar con la máxima honradez: posible si la 

revolución es o no deseable. Habrá que explorar esa t.errJ.ble 

-drlguera en donde puede acabar la poli t.icaº. tP> 

F.- POSTULADO DE LA LEGALXDAD1 El poder del Estado se expresa 

por J.a Ley. la Ley est.ablece un estado de pac.if'icacJ.ón, donde se 

excluyen las íor.-as que at.ent.en cont.ra e1la, se dispone en est.e 

caso de una polaridad Ley-ilegalidad, Fotx:ault. proponft un binomio 

d.ist..intoi Ilegalismos-1eyes. 

Sin embargo, 1a Lay se conviert.e en un adiainist.rador de 1os 

ilogalJ.smos1 permite, tolera o se crea coa> pr.iv.ilegio de la c1ase 

doJJlinant.e, la t.01arancia se vierte ""como compenaaci6n de las 

clases do.U.nadas .. , pero algunas de las veces se dJ.rige al servi.cio 

de las clases do-1.nant.es, al misD'CI t.iempo, prohibe, aJ.sla para 

convertirse en un medio de dominación. 
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En resunen: "Foucault. muest.ra que la ley no es ni un Est.ado 

de paz ni el resultado de una guerra ganadas es la guerra, la 

est.rat.egia de esa guerra en acto, de l.a missna manera que el poder 

no es una propi.edad adquir J.da de .la clase dorninant.e sino un 

ejercicio act.ual. de su est..rat.egla" .. u.o) 

En rigor, las invest..igaciones establecen a part.ir de ell.as 

la cone>ei6n ent.re polJ.t.ica y verdad. Esto ess J.as pr•ct.icas 

socia.les, cuyos agentes act.6.an diversos espacios forman 

dominios de saber. Tales cUG>st.iones, sin excepción, coll!p&ten a las 

relaciones ent.re saber y poder. Est.o significa el cuost.ionanú.ento 

del s cóiwo se gobiernan los hombres a part.ir de la producción de 

verdad. I..a prod~ción de la verdad y de la falsedad exigen un.a 

reubicación del .. análisis histórico y la critica 

polit.ica". 

En efect.o, busc2mos c61110 hacer historia del nacimiento 

Cgén&Sis) de los espacios de la cot.idianidad en función del poder. 

Por ejell!plos no se t.rat.a de l.a adec:t.Qción ent.re el discurso 

psiqui;itrico y su objeto de estudios la .locura, IAás bien º"de qué 

JnOdo el poder ejercido sobre la l.ocura ha producido el discurso de 

l.a psiquiat.r i a". 

Al ra::;:::ecto Foucau.1 t. en una est.revist.a realizada por e. 
Henry-Levy asegurabas "no me propongo .la soc1.olog.t.- 1-'.!::tórlca de 

una prohibición, sino la hisloria polit.ica de una producción de 

verdad". 

Aunado a t.al preocupación el. Jais-=:t filósofo f'ranc6s insist..e 

e1 ~nálisis del cómo se filt.ra el poder en la .ul.t.iplicidad de 

inst.ancias de nuest.ra cot.idianidad, 1o cu.al nos rec,,.rda l.os 

est.udios realizados por E. FroAft. cuando escribe la pat.ologia de 

la nor·malidadtu>, Foucault dices "mi proble..a es hacer 

h.ist.oria de est.a sociedad de norJftalización''. 

Por ot.ro lado, para el autor de Vigilar y Cast.igar el 
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discurso es acontecimietno. La reflexión sobre la const.rucción del 

discurso lo lleva a proponer tanto al int.erior corno exterior de él 

(discurso) nociones nuevas, pero habría que pregunt.ar por est.a 

necesidad de replant.eantient.o, exist.en dos experiencias claves para 

•1 proyoct.o 1 

A. - J.a relación ent.re discurso y poder, pensemos en la 

rebelión cont.est.at.aria de los af\os eo•s y 

B. - el denominado Bloque del "socialismo real·· .. 

La nat.uraleza de la explicación col.oca a Foucaul t. 

'":zona front.eri::z:a ent..re la f'ilosof'1.a y la hist.oria, que él lfllsmo ha 

definido como el relevamient.o de "f'ragment.os f'i1osóíicos 

cant.eras tú.stóricas" • 

Dentro de est.os marcos, exist.e una preocupación por las 

condiciones de posibilidad de los discursos: La Arqueologia del 

sabers 

" ••• reconslit..ución de las ~idades específicas en et.ro 

regist.ro. El de las reglas o condiciones de posibilidad 

de los enunciados'". 

Vemos, puos: 

1. - crit.ica al archivo hegeliano de concoptoss dialéct.ica y 

t.ot.alidad. 

2. - "Temporalidad 

superfluos••. 

seriada con ri t.mos d·e desarrollo 

3. - Crit.ica a la f'iloso!°i.a de la hist.oria, la cual ha dejado 

de cont.ext.uali:zar el. acont.ecinú.ento como a.et.o 

.. discreto del devenir .. 
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A.si, la historia no es un movimiento continuo hacia lo mejor 

hacia el progreso. La hist.oria un.a .,irrupción del 

acont.ecimient.o... Hay pues, dos series incorporadas una con la 

ot.ra1 

1.- discursivo: Los enunciados y 

2. - ext.radiscursi vo: técnicas, económicas, sociales y 

pol.it.icas. 

La r•1ación se llega a resolver a part.ir de dos conceptos1 el 

diagralUI y el disposit.ivo. Ocrsde est..=. ángulo, se prasant.an tres 

grupos de re1aciones1 

A.- primarias o real.es, 

8.- Secundarias o r•tlexivas Y 

c.- pat.rim>ni.o da l.as discursividades. 

••ereo que p'-tde deducirse cualquier cosa del f'enóftlno 

general de l.• dold.nación burguosa". 

Ahora bien, t.al consideración atir.at.iva involucra una serie 

de _,_nt.os o inst.ancias dist.ribuidas y producidas por la vida 

cot.idiana. No exist.e de •st.e MOdo una supe<lit.ación de lo econóaico 

a lo social, por el cont.rario, aquello invisible, silehCioso, 

ocul t.o, ele., s;g ve cont'igurado por l.a do...C.nacións de la palabra 

al cuerpo. Negación del red...:cionis.a, acept.ación de alLwrn:tiYas 

nc»vas para ex:plicar 1a doMi.nación da una clase sobre ot.ra. Es 

pracis...,nt.e aqui donde la -.Jl.t.ip1icidad da redes da la do.U.nación 

se ven ctmst.ionadas por una serie de disposit.ivos que ingresan a 

una discqrsividad cada vez _.s tort.alecida, t.ant.o por su 

const.ruc:ci.ón int.erna co.:. por sus experiencias generadas en el 

orden de lo social1 negaa:1s lo acep~able y proponemos algo 

difarent.e. 

Qué ocurre con el discurso: 
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si la unidad discursiva va reconstruida por 

el juego de reglas que permiten la aparición de objetos 

de disr.urso y de sus relaciones mútuas, aquellas condi

ciones de exterioridad ingresarán en la Cormación dis

cursiva como regla da producción del discurso". lt.Z> 

¿De dónde provienen las leyes discursivas? 

Se hallan en el limite del discurso. 

Por ejemplo: 1968, la relación entre la pr.áctica política y 

el. discurso médica. Se transformaron las condiciones d41 enunciado 

.Odico. En el discm-so 

condiciones .. 

ref'lejan expresan as las 

Par el contraria, ~ modifican las realas ~ m formación .. 

Prof'undizot existe preocupación por la ~ncia Q. 

esencialidad -dira Terán- ús bien se trazan l.as modalidados de 

los f'enómenos: cómo se castiga, cómo se opera la división entre la 

locura y la no locura, al contrario de la esencia, qué es el 

cast.igo, qué es la J.ocura, et.e. En este sentido, se rechaza la 

noción de ideología. Esto es, las relaciones económico-polit.icas 

posibi.li tan la existencia de un sujeto de conociaiento ••abiert.o a 

la v.rdad" 

la condiciones políticas y económicas de exis~encia 

no son un velo o un obst.áculo para el sujeto de conoci

miento sino aquello a t.ravés de .lo cual se f'orman los 

sujetos de conocimiento y, en consecuencia, las reiacio

nes de verdad". c•a> 

Vol viendo sobre el discurso, cabe preguntar ¿c6.,., se f'orman 

los objetos de discurso? : 

A.- Regla de aparición, esta no es deductiva y 

B. - el saber se construye por una ''superposición horizontal. 

de di versos ni ve1 es heterogéneos". 
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En estas condiciones el discurso 1'usiona los di versos 

niveles. además en éstos nacen instancias diversas de explicación: 

El discurso de la locura: 

1 .. - La circulación da los locos. 

2 .. - El ade~n que los expulsa y 

3 .. - Partida y embargo de los locos .. 

Aqui supone111Ds del discurso psiquiálrieo1 

A .. - la utilidad social y 

e.- la seguridad de los ciudadanos. 

Y sin embargo lodo •n esta disytmliva. Por el 

contrario, exist.en otras sign.iricacJ.ones pr6x.l.as Cplurales) del 

disct.rso. Desde luego, esto tiene un equiva.lenle que dispone de la 

organización de nuevas Cormaciones reactivas. por ejeaiplo: 

i) espacios de control sobre los locos. 

ii) Ragi-nt.ación de l.os espacios de control: normas. 

estatutos, ate. y 

iii) Disponibilidad de l.os saberes para desarrollarse en 

función de la prAct.ica psiquiAlrica. 

Qué es el discurso: 

La capacidad para articular objet.os heterogéneos. 

En stama'. 1os objetos discursivos nacen: 

A. - del ent.recruza"'1ent.o de los procesos. 

e.- De las lineas tendenciales y 
c. - Fuerzas het.erogéneas Cinst.it.uciones, procesos: econónú.cos, 

sistemas de nor-.as, et.e.). 

Por erutes 

EJ. fenó1mno discursivo no proviene de unt 

1.- analisis derivativo formal o dialéctico, 
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2.- Ni de un modelo axiomático deduccional y 

3.- Ni de una f'enonúnización: esencias previas. 

Ahora bien. la noción de sujet.o se deja sentir de irunediato 

aJ. re1'lexionar sobre los recursos Foucaul lianos para responder a 

la const.rucción o debalhOso en c.ste caso decir genealogia da la 

volunt.ad de verdad o saber. Al lrÚ.StllSO lienipo. la re1'erencia obliga 

• pensar en F. Nietzsches 

"Creo que en Niet.zscha se encuentra un tipo de discurso 

en el qUD se hace al analisis histórico de la Cor.ación 

aisma del. sujet.o, el análisis hist.órico del naciaiento 

de cierto t.ipo de saber, sin admitir jant.As l.a preexis

tencia de un sujeto de conocimiento. Sugiero pues que 

sigamos en la obra de Nietzsche los lineand.enlos que 

pt»den servirnos de modelo para l.os analisis que nos he
~ propuesto" .. u.,, 

En consecuencia. se rolhp& con la idea del: 

1.- Ego cogit.ans cartesiano y 

2.- Sujeto trascendental. kantiano. 

Existe entonces una preocupación por l.a retor.Uación de l.a 

teorJ.a del. sujeto. El sujeto se constituya al. interior da los 

saberes. Esto es. J.a volunt.ad de verdad conf'igura al. sujeto da 

dichos saberes: se le asigna tm espacio o f'unción. No obstante. 

cual. es al recurso 111Dt.Odico: La Genealogía. 

Qu6 ess 

"La Geneal.ogia pretenda asi convert..irse en una suerte de 

hist.oriogratia que pueda habérselas los discursos 

sin apelar a un sujeto trascendente al campo de los a

cont.eci.aient.os ". 

El problema. sin elnhargo. radica en que no bast.a con la 

proposición metodológica. sino descubrir en qué condiciones se ha 
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posibili t.ado t.al. recurso, por eso Foucaul. t. recuperando .algtmos 

plantealllientos de Niet.:zsche asegura la incorporación del poder a 

t.al problemit.ica. Deleuze ya seffalaba que Nietzsche denunciaba que 

la tilosotia occidental ocultó el vinculo ent.re verdad y poder. La 

val.oración del proceso de conocimient.o seftala el desplazamiento 

hacia el poder. No es un proceso neut.ra.l .. 

En consecu.ncia, se aCJ.r .. la necesidad de hacer tala hist.oria 

eoli t.ica Q!!. !A verdad. 

Có.:> explicamos el orden del disctD"so. Existe lD'l antecedente: 

en la Arqueologia se invest.iga la Ley de lo que ru:!!!SÍ§t ser, 

progresiva-nte, la con1unci6n ~ ~ rn !!!. saber. por 

eje1111>lo, la cul.tura occidental sutre de Logorobia. 

En otro extras:», existen técnicas destinadas a dislllinuir la 

eticacia del dJ.scurso: 

1.- Exclusión: instancia ext.radiscursiva e inst.ittx:ion.al, se 

pone en juego el podar y el deseos 

La razón y la locura. 

Lo verdadero y lo ta.lso. 

2.- Int.radiscursivos1 b1oq~ar los azares del discurso COlllO 

acont.eci-1.ent.01 

i) Técnica del. c:o-nt.ario, 

ii) La re.t.sión al zut.or Y 

J.J.i) A l.as disciplinas. 

3.- S.lec:ción de los sujetos emisoresa 

i) R1 tualización de los discursos, 

ii) La consti~u::ión de sociedades discursivas, 

iii) Ape1ación a las doc~rinas Y 

iv) La apropiación social del discurso. 
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4. - Est.rat.egias f"ilos6Cicas: int.ent.an rest.arle ef'icacia,. lo 

cual nos obliga a adoptar tres posLuras crit.icasz 

i) Cuest.ion.ar nuestra vollDlt.ad de saber,. 

ii) Convertir al discurso en acontecimiento Y 
iii) Cuest.ionar la soberania del signiticant.e. 

Además de opt.ar por una decisión Genealógica: 

i> Eliminar los supuestos del sujeto f'undant.e,. 

lil L• oxpcriencia origin2ria Y 
iii) La mediación universal. 

Aqui supone exigencias MeLodol6gicas: 

i> Acont.ecilftiento, 

i.i) Serie,. 

iii) Regularidad Y 
iv) Condición de posibilidad. 

Opuestas a las det 

i) Creación,. 

iil Unidad,. 

iii> Originalidad Y 

iv) Signif"icaci.ón. 

¿Qué son al tin de cuentas las den:»st.raciones del conoci.U.ant.o? 

"Estrategias de ejercicio de la dominación,. y no el sen

dero lUJllinaso de progreso hacia la verdad universal ... 

Por ot.ro lado, lo precedente at.est.igua el cuest.ionaalent.o del 

podart có.a opera, qué Mecanismos produce, c61nD se ejerce, et.e. 

Hast.a aqui, el orden del discurso se postula la noción del 
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poder en senlido negativo . .Después de este el poder ser~ productor 

en otro extremos Mlcrofisica del poder, Foucault seftalaba el curso 

pretendido en el orden del discurso, en especial, su reEerencia al 

poder. 1•
15> 

No obstante, recordemos el orden .tsrno del te><t.o analizados 

el orden del discurso marca el. MOmEnt.o de t.ransici6n en J.a obra 

Fouct1ul ll.ana.. En est.e sentido, el poder en sent.J.do negat.i vo ya 

puede rastrearse en un texto precedente al araolado, nos ref~riJIW'ls 

a Hist.oria de la Locura en la época clAsica. Cont'ront.emosz 

.,la locura, cuya voz el Renaci.aiento ha J.ibftrado, y cuya 

viol.encia domina, va a ser reducida al silencio por la 

epoca clAsice, .adiant.• un extratk) gol.pe da E~rze". u.~ 

L~o ent.onces,. el poder no sólo es reprimir, sino reproducir 

dispositivos de viailancia. o 11119Can.is_,s de ejercicio del poder: 

1.- Hospital,. 

a.- Eset»la,. 

3.- Faallia,. 

··- Prisión, et.e. 

Espacios fuera del orden del poder social. 

Por Ul.li9J, al aut.or de El naciMl•nt.o de la clinica antes de 

morir incursionó por n...vos Call!pOS de investigación,. por •j•lllf)lo, 

el t.aaa de la Gubarna-nt.alidadz 

00E!,_ contunto ~ pr:.ct.icas. inst.it.ueiones ~ ~ m!!!_ 

bA!l P!!rmi.t.ido !!!.. eiercicio 9§!. Y!l coder !i.!:!X2, blanco ~ !.e_ 

pgblaei6n" co.T.l 

Cuestión esencial en f'unciOn de su an.al~~ica del poder: 

"el gobierno de J.os hombres por los hollbres -ya f'ormen 
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grupos tnadestos, ya se trate del poder de los hombres 

sobre las -.ajeros, de los adultos sobre los niftos, de 

una clase sobre otra, o de una burocracia sobre una po

blación- supone una cierta Corma de racionalidad y no 

una violencia instrt..nnantal. 

'"• •• los que resisten o se robol.an contra una det.eraina

da ter.a de poder no deberian cont.ent.arse con denunciar 

la violencia o criticar la institución. No basta con ha

cer un proceso ~ l~ razón en gen.ara!; es necesario poner 

en cuestión la forna de racionalidad vigente act.ualsnent.e 

en al campo de lo social. La critica del poder que se e

jerce sobre los enfermos MDntales o los locos no deberia 

liaitarse a las instituciones psiqui~tricas; d•l mismo 

.:.do que aqu61los que se oponen al poder de castigar 

deberian contentarse con dentme:iar las prisiones en tan

to q~ inst.it.uciones totales. La cuestión consiste •n 

conocer có.., están racionalizadas las rolaciones de po

der. Plantearse esta cuestión es la lm.lca tor..a de evi

tar quo otras instituciones. con los Jllismos objetivos y 

los ais..,s efectos,. ocupen su lugar ... in• 
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CAP:CTULO :r:r 

EL D:CSCURSO A TRAVES DE LA ARQUEOLOGIA 



Después de haber publicado Las palabras y l.as cosas, la 

import.ancia t.eórica y, en especial, de las discusiones generadas 

por dicho te~t.o, permit.ieron plantear una serio do acepciones pero 

al lais-=ii t.iempo, criticas severas a la obra. 

Dta-ante dos affos la persuación del libro procuró a Jhuchos 

advert.ir una nueva propuesla en el terreno de las f'or..aciones 

di$cursivas, l.a producción teórica emergía en sent.ido paralelo a 

obras cuya repercusión no habrán de olvidarse, la circulación de 

un nuevo ejércicio en el Cilosof'ar exigía de algunos colocar en el 

AJRbit.o precisiones, de ahí la cant.idad de entrevistas realizadas 

al aut.or, por lo pronto un.a de ellas prelendió dilucidar la 

rel.evancia de su lent.at.iva t.eorét.ica y su prAct.ica social, t.al 

cuest.ionamiont.o se origina en f'tmci6n de tD'la d& las pregunt.as: 

'"Un pensandento que introduce la const.ricc.ión del sist.e

..a y la discont.inuidad en la hist.oria del espirit.u, ¿ no 

elimina t.odo fundament.o para una int.ervenc.ión po1J.t.ica -

progresist.a? ¿ no desemboca en el siguiant.e dilema, o 

bien la aceptación del sist.ema, o bien la apelación al 

acontecimiento salvaje, a la irrupción de una violencia 

ext.erior, la única capaz de sacudir al sist.ema?"' 

Por supuest.o, a1 revisar el contenido de sus respuest.as, los 

lineándentos caract.erizan un nuevo proyecto: La arqueologia del 

saber, empero, la .al~c.ci.6n gir.: torno a l~ noción de 

discont.inuidad, ante ést.o se declara ser p1uralist.a. Desde l.uego, 

la expresión acerca de la p1uralidad lo viert.e en función de c61RO 

explicar los discursos, en este sent.ido plant.ea có-=> habrá de 

co111prenderse la individualización de los discursos. En rigorr 

exist.en dos criterios de individual.ización: 

1=> el sistema lingtii.!:lico y 

2) la ident.idad del sujeto que los art.icu16, 

al raspect.o RicoetD"" dices '"Est.amos hoy on busca do una gran 

filosot'J.a del. lenguaje q·ue dé cuenta de las múlt.J.pl.es t'tmciones 

del. significar huaano y de sus relaciones mút.uas'" .. 

El. discurso se "mira'" a si mismo, esto es, se conf'orma .a 
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part.ir de su interioridad y su exterioridad, dos momentos 

imprescindibles, obst.ant.e, la proyección del discurso 

experimenta ciert.os alribut.os o cualidades, los cuales hacen 

posible enfat.izar o colocar al discurso en W'1 juego JB;is Colflplejo, 

la aproxiaaci6n int.erpret.at.i va circunda la pregtmt.a de c6111:3 Slil' 

llegó a const.it.uir: se expresan por lo pront.o dos recursos 

t.radicionales -según él- de t.al CorMación: 

i) Hist.6rico-t.rasccndental:se trat.a de encontrar mas allá del 

n.aciaiento y la m.;miCest.aci6n e hist.órica), una "fundación 

originaria", crl cual plant.earia un proyect.o Qt.18 habrá de 

desarrol.lar a part.ir de aconteciaient.os pasados, por ejen.,lo, el 

nacional.isa> en M6xico y 

ii) EMpirico-psicológico1 busca al product.or : l.o quo él 

quiso decir, est.o es, localizaJK)s "las signif'icaciones de su 

discurso", indagaJnOs por l.as signif'icaciones en el discurso, por 

ejempl.o: in1'luencias, t.radiciones, crisis, t.o..a de conciencia, 

sensibilidad, int.eres;es, et.e. 

Dentro de ést.os .arcos, al no •star convencido de los 

procedildent.os enunciados, art.icula un MOdelo explicativo de 

aquello que no logra descif'rar, esto -..estra tres grados de 

criterio: 

i) Formación: no es la unidad de un obJ;:t!.o CporqtM no se da), 

ni una est.ruct.ura f"or..,.1 n.l .. arqui t.ect.ura conceptual 

coherente''• Es Mas bien l.a existencia de reg1as da Cor11aici6n para 

todos l.os objet.os. para sus operatividades o ~unciones, para t.odos 

sus concept.os. para sus opcio.-.s teoricas. 

¿C6.:> es posible una discursividad individualizada?1 

"Toda vez que resulta posi.ble dofinir se.,.jant.e juego de 

reglas". 

ii) Transf'ormación o Ulllbral.1 se deCinon las condiciones bajo 

l.as cuales conjugaron en un m:Jmento preciso objetos. 

operacionos, concept.os y opciones t.eóricas para ser f'or..ados. Esto 

es, descubri...:is las lllDdiCicaciones cont.~nuas al. interior de~ 

disct.D'"so, como se desplegaron el J•.iago de nuevas reglas. 

25 



iil) Correlación: una formacion discursiva autónoma se deflne 

condicion de concat.enaciones los demás tipos de 

discurso, por ejemplo, la medicina cl1nica en tant.o la biologia, 

la qUimica, la leoria politica o el ana.lisis social. No obstant.e, 

la autonoJJlia es relativa pu-est.o qua los discursos operan en 

enterst.icios t.ales instit..uciones, relaciones sociales, 

coyuntura económica y polit.ica. 

De acuerdo a la caracterización pracedent.e, se subraya el 

desplazamiento de lem:.s de la llamada historia totalizante: 

"Progreso de la razón o esp1ritu de un siglo" Se trata por el 

contrario de llevar a cabo analisis diferenciales a través de la 

noción de epislemo. 

Ahora bien, en Las pal.abras y las cosas l.a epistene 

definida y se informa de las ftmciones que le cooresponderán 

la invas~igación: 

''No se trat.ará de conocimient.os descritos en su progreso 

hacia una objetividad en la que al fin, puede reconocer

se nuest.ra ciencia actual, lo que se intentará sacar a 

luz: el campo epistemol.ógico, la episteme en la que los 

conocindentos. considerados fuera de cualquier criterio 

que se refiera a su valor racional o a st.tS formas obj&

L~v•s. hunden su posit.ividad y manifiestan asi una his

toria que no es la de su perfección reciente, sino 1a de 

sus condiciones de posibilidad; en este texto lo que de

be aparecer son dentro del espacio del saber. las conf'i

guraciones que han dado lugar a las diversas formas de 

conocilniento empirico. Nas que una historia en el senti

do tradicional. de l.a palabra, se t.rat.a de una "arqueolo

gia" 

" .... ést.a invest.igación arqueológica Jiruestra dos grandes 

discont.inuidades en la episteme de la cultura occidental: 

aquélla con la que se inaugura la época clásica Ch.acia 

mediados del siglo XVII> y aquéll.a que a principios del 

XIX. seftala el umbral de nuest.ra nodern.idad "
121 
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La inlerpret.ación concebida hasta aqui exige mayor precisión 

en cuanto al proyecto .realizado por el autor de El nacimiento de 

la clinica , la aparición de conceptos, claro estA, el término de 

epislen'le se fuá manifestando a t.al punto que, después de concluir 

el. t.exto que lo definía como estructuralist.a, procuro explicitar 

la operatividad de él al lnt.erior del discurso, t.ant.o 

producción coJaO su dist.ribución en al circuito de su con.f'ormación, 

realzo su vitalidad en la -di.da de su recl.D"So arqqeológico: l.a 

1.nt.encion.al.idad fué logrando mostrar la ef'icacia de su 

investigación, puesto que hasta el n::uaent.o el entD'lCiado o 

conjunt.o categoria1 diagnosticaba un marco referencial. lllCdt.iple, 

es decir, no se trat.a de una jer:irquia vertical y horizontal de 

1os enC01Ciados, la colocación de las frases u oraciones no sólo se 

encont.raban en un acto de causa y ef'ect.o, sino ús bien, se 

consti t.utan por su ent.recru:zalfti•nt.o, una curva y lineal.i.dadi "e.l 

entmeiado es el objeto &speci.fico de un c6-ulo según al. cual se 

conserva, se t.ran:.U. t.e o se repi t.e" .. 

En rigor, a las proporciones establecidas por su indagación 

arqueológica perMi t.ieron tender un puent.e ent.re ésto y un nll&vo 

rec::urso:r: el genealógico. Por supuesto, dicho wc-nt.o de .a-di.ación 

sola.ant.a pod.ia ser posible a t.ravés de las di-nsiones del 

archivo -según Deleu::ze- o propia-nt.e comprender una nueva f'unci.ón 

del arch.i vo. 

La sl-.dación requerida se atrevió a desplegarse y salir del 

lllis-=:» •rch! ve,. con ést.o adquirió di.._.ns:iones cuya ref'erenci.a 

f'ijaba las reglas, relaciones, mod.J.ti.caciones,. cruc•~ .. 

aleja-1entos de concept.os d.iscursi.vos no especif'.icos Cel .-di.co 

con el antropológico>, y extradiscursivos, por lo t.ant.o, la 

epist.eM& de época describe: 

"ºdcsf'ajes, las distancias, las oposiciones, las dJ.f'eren

cias ••• es Wl espacio de dispersión,. tm. cal!lpO ab~erto y 

sin duda indef'inidamente descript.ibl• do relaciones ••• 

no es t.m: est.rat.o de hi.storia comC:ln. a t.odas las ciencias: 

es un juego siJAUlt:lneo de calllbios especi.ficos•«ª, 
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De ést.e n1Ddo, no se t.rala de una "teoria subyacent.e" más bien 

el recorrido diagonal de cada elemont.o o enunciado y los elementos 

singulares de lo ext.radlscursivo permiten ident.i.f.i.car los cambios 

y las transformaciones ocurridas en los diferentes discursos, por 

ejemplo& descubrir cómo funciona la episleme de época en nuestro 

pais supondria iniciar con la conquista de México a la llegada de 

los Espaf'loles.. Siendo explicito al respecto, la invest.igaci6n 

arqueológica se significaria a partir de una dialéct.ica de poder y 

resistencia, el despliege de las fuerzas diversas y diversificadas 

secundaron una serie compleja de preguntas y respuestas al 

acont.ecim.iento en 1521. Ult.eriormEtnt.a se fueron JAAnifestando 

experiencias en el orden del saber y el poder cada vez más claras 

en cuant.o a las delimilaciones propias_ de su exist.encia en una 

f'ormación social que en.:Jrgia de dos nodelos de vida y cult.ura 

profusawente cont.radict.orios. 

Por lo pronto no se entiende ést.o en t.orno a un est.at.us 

ont.ológico de la razón o de un cont.ext.o general. Es, por el. 

contrario, una ''relación co111pleja de desf'asajes sucesivos" con 

art.iculaciones especif'icas que, evidentement.e cruzaban senderen 

individuales de los discursos y practicas sociales antagónicas, el 

erdrent.amient.o duro en cuanto la resistencia ri.sica y cul t.ural 

p&or-1. t.ió runt.ener en 1 a lucha una cantidad deterai nada de 

ele-nt.os suscept.ibles de conservar en duda o desconocimient.o a 

los conquist.adoros del saber acUJllUl.ado hasta enlonces. 

Por ejemplo : 1) En el t.erreno de la iconografia J.as 

técnicas empleadas para J.a elaboración de los c6d.ices no f'ué 

t.ransllli t.ida por los t.lacui.los a los espai'loles, 2) El 19étodo de 

nUftlB'ración elaborado por los mayas durant.e los siglos II y XII 

a. n. e.. es semejante al sistema decimal, el cual fué utilizado 

.lnicial...ant.e por los olmecas de La Venta, est.o es, "un mi.llar de 

aflos ant.es de que cualquier ot.ro pueblo del mundo cent.ara con un 

sistema analogo", 3) La producción de un calendario se condicionó 

en la ..,dida de sus múltiples tareas agricolas para obt.enQr buenas 

cosechas y sus conocimientos sobre los movimientos periódicos de 

los planet.asz 
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'"Los mayas advirt.ieron que la duración del af1o e><cede al 

periodo de 385 días, y para corregir su cálculo aftadie

ron 25 dias cada dos ciclos, o sea cada to• al'los, 11lis93s 

que corresponden a 65 periodos sinódicos de Venus. De 

ést.a .anera el. afta ast.ronólllico -.ya t.enia 1.Dl.a dur-ací6n 

de 365.24038.f.62 dias ql.M' co111P•rada con la del afta t.rópi

co qlllllt es de 365.2'2J09'7Q dias, represant.a un error por 

deC9Ct.o de 0.00191,17 de dia. 

•• .... los .ayas hablan logrado est.ablecer los siguient.es 

periodos sinódicoss 

CALCULO DE LOS MAYAS CALCULO MODERNO 

Luna 20.530864 20.53068877 

Mercurio 115 115.877 

Venus G84 583.02 

Mart.e 700 77g.Q3t1 

.Júpit.er 3Q8.6 3Q9.867 • 

Ad• .. s habían est.i .. do la revolución sid6roa de Sat.urno 

en 10748 dias que sa calcula act.ual-nt.e en 10759 .. 201 

di.as'"«•> 

Por ot.ro lado, la perspect.iva de la discont.inuidad gira en 

t.orno a la sust.it.ución de la "Cor- abst.ract.a, gell9ral y ..:Jnót.on;a 

del callllbio , p;r::. ef'llArger en cont.raposición los .. aMlisis de 

t.ipos dif'er•nt.es de t.ransf'oraación ... 

No obst.ant.e,exige t.res caract.erizaciones11> colocar en crisis 

las f"or .. s de cont.inu..ldad, 2) originar "t.o- de vlv.cidad de la 

dif'•rencia"' y 3> est.ablecer un par•nt..sis a la int.erpret.ación 

psicolóGica del calllbio. La búsquada cif"ra el ct,Q.dado no de las 

causas del camibio, por el cont.rario, d• l.os consl..1 t.U1do en el 

cambio. 

En ef"ect.o, se anuncia el r .. JllPlaxo del t.e.. acarea del 

devenir por sus peculiaridades adopt.adas: 
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1J Cor1na general 

2) elenaenlo abst.racto 

3) cau-;a primera y 

4) ef'eclo un1 versal 

por el ••an.Alisis da las t.ransf'ormaciones su especif'icidad". 

El. procediaient.o plant.ea una serie de recursos: 

A:J Al int.erior de un discurso so trata de idont.if'icar l.as 

n:>dif'icaciones que af'ect.an 

graUt.ica genral.s 

los objetos, por ejalRIJlos la 

1) l.os calllbios por deducción o i~licación: taoria del verbo. 

raiz sust.antiva y flexión verbal, 

2> J.os ca-.bios por generalización: ext.ensi6n al. -verbo de la 

t.eoria de la palabra- designación. 

3) los caMbios por delirnit.aci6n: se especifica la noción de 

atribulo por la noción de complemento, 

4) los caJnbios por pasaje a lo coniplementario: la formación 

de lenguas, 

5) los cantbios por pasaje al otro término de tal.a alterna~iva; 

la jerarquia de J.as vocales 

conslit.uci6n de las raices, 

consonant.es la 

6) .los c,¡¡uuLlos por p€'rmut.aci6n de las dependencias: cóftllO es 

pasible fundar la t.eoria del verbo sobre la del sust.ant.ivo 

o a la inversa y 

7) los cambios por exclqsión o inclusión: b6squeda de una 

lengtia prilllit.iva. 

En suma. los cambios const.it.uyen el conjunt.o de l.as 

derivaciones de u:n.:i formación discursiva. 

B) Ident.if'icar los cambios de las formaciones discursivas "en 

s:i .tsnuas" 1 

1) 1nDdi.f'icaci6n de l.as .lineas que def'inen el caMpo de los 

objetos posibles: durant.e el siglo XIX el. objeto .-dieo 

deja de ser una ''supert"icie de clasif'icaci.6n .. y, por el 
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cont.rario. es localizado en un espacio t.ridimensional. del 

cuerpo. 

2> nueva posic.ión y nuevo papel del sujet.o parlante en ol 

discurso: en el diSCt.D""SO de los nat.lD""alistas del siglo 

XVIII el sujet.o Hira según una rejilla y Observa según un 

código. deja de ser un intérprete• 

3) nuevo f'uncionaMient.o del lenguaje dirigido a los objetos: 

t.ranscribe la Cor.a. el nU-ro. el t.a .. fto y la 

disponibilidad de los e1e..ent.os y 

4) nueva ubicación y circulación del discurso en la sociedad: 

el discurso clínico y el llládico en el siglo XVIII no se 

confor-.aron en los JldsS>S sit.ios. 

Est.o esa l.os .& cambios anot.ados. de orden superior a l.os 

precedentes .. definen las t.ransf'or-.aciones q.- af"ectan los espacios 

discursJ.vos: las -.rt.aciones••. 

O Ca.t>ios discursivos. cuya afección es si-..1 t.Anea a varias 

tormac1onos disclD""sivas: 

1) inv.rsión en el diagra .. jerarquico: el lenguaje 

confesi.onal en el. periodo de doJainio de la :Iglesia 

convirt.ió en una est.rat.egia polLt.ica. 

2) alteración o moclif'icación en la nat.tD"'aleza de la 

dirección: t.ransport.ación d• una discursividad a otra • 

do.tnio de discursividad1t por ejeJIPlo. el de la econoftlia 

pol.1 t.ica a.l de .la poli tic.a. .-.da¡;c16n do tó~!!"..!n!:)'S dA una 

disciplina a ot.ra. 

3) d9Splazami • nt.os f'unc.lonaless por •J•11Plo la t.eorLa 

celular. descripción de R. Hooke XVII. 190Q La-rck. 182.& 

Dut.roct.t.. 1838 Schleiden y Schwa.: o la t.eorí.a de la 

cont.inuidad da los seres en el siglo XY:I:I f'ué desplazada 

del discurso Cllosótico por ol cient.iCico. 

Dentro de ést.os .. reos. se indican a t.ravés de ést.os últ.i.->s 

ca.t>ios las S>dificaciones a la episte.a. El plant.eallliento 

adquiere tD'\& d.l-nsión ús •111Pli.a al respect.01t se introduce la 

noción de red.lstribuc:iones. Est.o siginif'ica col.ocar el acent.o en 



las discontinuidades su:f'ridas por el discurso: 

1) la historia de las ideas o de las creencias es el análisis 

descript.ivo de las transformaciones eCect.uadas, 

2) se int.ent.a describir el calllpO de posibilidades, f'orl8iil. 

operat.iva, los t.ipos de t.ransfor.ación que caracterizan la 

práctica discursiva. 

3) los sujetos discurrent.es forman parte del campo 

discursivo ", e.l discurso es 'º un espacio de posiciones y 

de f'uncíon.amient.o dif"erenciados para J.os sujet.os " , y 

4) juego de dependencias: 

a) intradiscursivas, 

b) interdisc1.D"'sivas y 

c) ext.radiscursi vas. e~> 

Ahora bien. la causalidad dHuye juego d• 

dependencias, conviert.a el "haz polimorfo de las 

correlaciones''. El modelo discursivo 

acontecimientos en su interior un nuevo plant.eamient.o de ter.ación 

recurriendo al origen del cuest.ionallllient.o inicial.. Foucault. 

.insiste en el tér.U.no de discontinuidad. es decir, l.a continuidad 

no resual ve del. t.odo el c6JnCJ se han dado las d.iscta"s.i vidades .. 

Da este modo, l.a anali t.ica del discurso no exaaina el ca..,a 

so=.nt.ico: l:. J.agiti::!.d:d e intalig:!.bilid:c! deo ::qt.."6!. p::r::. ~e:

co.unicarse, o l.os códigos establecidos para integrarse de .:>do 

plural, entrecruzaaient.os. t~ct.icas, •le., -45 bien se subrayan 

1os aconlecilllien~osl 

!) lay de exist.encia de los enunciados. 

2) de qué> los ha hecho posibles,. 

3) condiciones de energencia singular y 

¿) corral.ación con otros acaecimientos pasados o siJllUl.táneos, 

disct.D"'sivos "'' o no. 

En efecto. la a~enci6n suele concentrarse en una. historia de1 

discursoi 
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'' la hist.oria es e1 análisis descript.ivo y la t.eoria de 

dichas t.ransCormaciorws" , 

sin ell\bargo, la const.iluci6n .U.sma de ésto exige un procedimiento 

persist.ent.e en su f'ina.lidad, esto es, se necesita de t.m recurso 

1Aelodol6gico para llevar a cabo una analit.ica discursiva, aquí la 

noción de arqueologia habr~ de figurar de cm modo cont.undenle. La 

arqueol.ogia es " la descripción del archivo ". El archivo no es la 

acumulación de libros pert.enecient.es época dada 

conservados, par el cont.rari.o, se dof"ine como •• el conjunto de las 

reglas qtJG, en una época dada y para una det.erMinada sociedad, 

def'inen " ; 

~ los li.U.~es y las f'oraas de la decibilidad, 

8) los liait.es y for-s de la conservación, 

C) los lilllilos y foraas de la _,,9Dria, 

D> los liait.es y for11tas de la react.ivación y 

E> 11-1t.es y ~or .. s de la apropiación. 

En consecuencia con lo &nt.erior, el recurso arqueológico en 

el t.err•no de la analit.ica discursiva, sugiere tma proyección de 

la eM.t.erioridad de los mod•los t.eóricos q-.-. se .. nif'iest.an a 

t.rav6s de la hist.oria del saber. No obst.ant.e, se desprenden 3 

cons•c~ncias1 

al el discurso pasado es un monu.ent.o-concept.o ret.o.a.do de 

CanghU"""-. 

b) se busca en el discurso sus condici0h9S de •Kistencia y 

e> debemos referir e1 d.lscurso al "calllpO pra.ct..lco en el cual 

se de5plJ.cga'". 

Desde l<mgo, ést.o le obliga a int.erpret.ar su plant.e..Uent.o en 

el ent.ra.ado de luchas que, durant.e un pttr:iodo considerable dejó 

huella profunda, no sólo en Francia, sino en el resto del planeta, 

es dec:ir, el a>vi..tent.o de 1968. Al propio t.ie.,a, la .aparición de 

explicaciones t.e6ricas renovadoras para algtUMJSs Al.t.husser en el 

terreno del marxismo y en ot.ro ext.re-=>, el surgi.tento del llamado 

33 



est.ructu:ralismo: Levis-Slrauss, Bart.res, ele.. En el terreno de J.a 

orient.aci6n psicológica aparece en el rnovimient.o antipsiquiAtrico, 

Lacan, D. Cooper. 

Ahora bien, t.rat.ando de eMplicit.ar su propuest.a teórica y la 

lJ.a-da "pol.1.t.ica progresist.a" anot.a. lo siguient.es 

A) operaciones cr.1licass 

IJ est.ablecilfti.onto de lindt.es: 

J.) los disclU"sos son •• dominios práct.icos li...tt.ados que 

t.ienen sus t'ronteras, sus reglas de f'ormación, sus 

condiciones de exi lencia", 

ii) cuest.ionaaú.ent.o de la noc.ións aut.or, las sign.if" J.caciones 

no son expresión de la subjet.ividad, se debe ant.eponer a 

las "f'uneiones y de las operaciones ejercidas por los 

di1'erentes sujetos discurrent.es 00 
• 

iii) rechazar la noción de origen en ret.roceso y la f'unción del 

pensa.U.ent.o en la hist.ori.a en t.ant.o desocult..;1.mient.o, y en 

oposición, llevar cabo analisis de si.st.emas 

discursivos hist.6ricanaente def'inidos, a los que se J.es 

pueden fijar liait.es y asignar condiciones de na.ci.tent.o y 

desaparición "• 

II) E1illlinar las opos~cio~ poco retlexionadas: 

i) vivacidad de las innovaciones y pesadez de la tradición, 

ii> inercia de los conoeialentos adquiridos o viejos ca.tnos 

de ~pensaaient.o. 

iii> periodos de est.abi1idad o convergencia wliversal y 

-=>.a>nt.os de ebullición en 1.as crisis de conr:iencia, 1as 

sens:lbiJ.i.dades suf"ren lllOd.lf".icaciones, los concept.os son 

revisados, subver~idos, revividos mantienen a.l m:t.rgen 

por un ~.ie11po inde1"inido. t?) 

En un sen~ido riguroso, dichas oposiciones se verian 

analizadas por dos ca111p<>s asignados a las dil'erenci.as: 1:> la 

sirault..6noa, def'i.nen una época en su dJ.versidad y 2J la sucesiva. 
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derinen el cl'.Jmulo de t.ransformaciones generadas. su orden 

jerarquico, dependencia y nivel. 

Foucaul t. asegura: .. yo trat.o de cont.ar l.a hist.oria de la 

perpet.ua diferencia" .. 

Por supuest.o, el atrevimient.o enf'rent.a un requari.Jaient.o, 

trat.a de ideas o acont.eciaianlos (hechos) en referencia a la 

hist.oria, el fil.ósofo francés especifica lo pri .. ro en cuant.o a su 

preocupación. Al respect.o se apart.a de l.os ~el.os que han 

inlent.ado desplegarse en función de oposiciones: 

1) el evolucionismo: lo regresivo y lo adaptat.ivo, 

2) la bio1ogiaz lo inert.e y lo vivo y 

3> la dináaicaa mcviaient.o e in-=-vilidad. 

XJ:J:) Suspender l.a negacJ.On. 

i) •l discurso aparece co.:> '"superficie de t.raducción para 

las cosas llUd.as; si.11Pl• lugar de expresión para los 

pensa.aientos. las i.aginaciorws. los conoci-1ent.os'",. 

i.i.> recohCX:er en el. discurso los perfiles qim o:rrecen los 

amdelos psicológico. lingUist.ico y se .. nt.ico y 

ii.il "t.odas las operaciones se realizan antes del discurso y 

r..-ra de él. Cen la idealidad del pensaalento o en la 

serJ.edad de las pr4ct..icas -.tas". 

IV> Elu.ncJ.pAr de su estat.ut.o inciert.o a las disciplinas, 

t.ales como la hist.oria de las ideas. de las ciencias. del 

pensamú.ant.o. de los conoci.Jaient.os. de los conceptos o de la 

conci•nciaz 

i) deli.U.t.ar los doaini.os:t por eJ•1111>lo en el discurso 

ciont.1.tico dond• se producen los concept.os para explicar 

los fenó-nos y donde empiezan las cr-ncias u opiniones, 

ii) daCinir la nat.uraleza del objet.o. ¿se hace hist.oria de lo 

conocido. del pasado la hist.oria de las forlftas 

.. ntales? y 

iii) probla .. para est.abl.ecer l.a relación ant.re "esos hechos de 

pensaai.ent.o" y el rest.o de do.tnios del análisis 

hist.órico. 
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La reflexión precedente apunta cómo se ha descrito en 

dirección a la ral•ci6n aslablocida enlre ei discurso y la 

hist.oria, propiaMEJnlo su historia; las pe-rsp~ctlvas declaran su 

oposición a recursos lales come el Cormal, axiolOgico, dialectico, 

ele., IAás bien dicha historia de la ec::onomia, ant.ropologia, 

poltlica, social historia de las ldeas habrta-=>s de 

rel'erir.la a una bi.st.oria de las prác::t.icas dlsc:.ursi vas en su 

concalenación con otras practicas. Especiricidad, pluralidad, 

Jdenlidad, cont.radictorias. Por eso la noción de una h.istor.ia 

gJ.obal en el sentido de reArt..icular todos los e.lJmDnt.os en un 

principio tundador debe dosplazarse por un c::ampo más 4mplio, dondo 

se doscribir.lan la particularidad de los discursos, st.1 expresi.ón 

relacional "la f"or.a de sus dependenci.as•• .. 

En ri.gor. la conf'ornt.ación del conjunt.o de .-:ldelos 

t.eorét.icos se encuentra en la inlerpret.ación del. •rchi vo. esto 

sólo puede concebirse a par~ir de la arqueologia1 

•• La arqueologia es una ú.quina .... Una 11\AqQJ.na crit.ica,. 

que pone en cuest.ion ciert..as relaciones de poder y t.iene 

o al _,nos deberia tener. una tunci6n liberadora... est.a 

especie de act.ividad bist.órico-po1it.ica no se traduce 

f'orz.oza-nt.e en disclU"sos,. libros o artieulos ... ~ es una 

ac~~vid«d ~ la vez prAc~ica y t..eórica que debe reali'%ar

se a t.raves de libros, de discurso ••• ~ ~ravés de accio

nes polJ.t.icas. de .la pínt.ura, la .:.S1ca ••• ,,c•i 

En consecuencia, el discurso l.ogr• alcanzar su expl.icaci.ón 

tanto en su int.arioridad coino en su exterioridad en función d• su 

construcción a ~rav.:ts de la arqueologia, ésto responde a ia for...., 

da dJ.agnost.1.car el prusent.e !.ni.ciad.a on Ra.:a::6n y sin razón o 

s:igui•ndo .la traducción al espaftol: Historia de la locW""a •n l.a 

Opaca clAs:ica, hasta el nomen~o de lD"la JnU.1.livocidad de f•nó-.anos 

extraordinario:, los cu.a.les albergaran c::ri.sis y emergencias de 

discursos a partir de aquéllos. 
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De ese inodo, J.a incorporación de su anali t.ica discursiva a 

través de la arqueologia present.6 su inquiet.ud por espacios donde 

al parecer al ejercicio del poder no 1os visualisaba, est.o os, el 

hospit.al psiquiat.rico, el naci-1.ent.o de la clinica, el surgiaient.o 

de las disciplinas del. saber hu.ano durante l.a 6poca clAsica, et.e. 

Sólo despu6s de haber escrit.o La arqueoJ.ogia del saber y 

docUJA1tnt.os t.ales coMOc '"¿Qu6 es el. aut.or?.. y respuest.a a Sp.iri t. 

permit.ieron col.oc.ar en la superf'J.cia un conjunt.o de nacesidades 

teóricas re1'orzadas por su J.ect.ura da Niet.zsche y, por l~ vida 

social de los aftos sesent.a, un IAOdelo que no pretendiera resol.ver 

t.odos l.os problemas, si.no -6.s bien convert.ir a la t.eor1a en una 

caja de herra-1.ant.asa 

.. el papel de l.a t.eoria - parece qua hoy es precJ.sa.-n

t.e ésle: no f'or-.il.ar J.a sist.emat.icidad global que coloca 

cada cosa en su J.ugar; sino analizar la ess-cif'icidad de 

los .scanismos de poder reparar en J.os enlaces, l.as ex

t.ensiones, adi1'icar progresiva.ant.e un saber est.rat.é

gico "• '°' 

Ahora bien, en un .. t.erial J.J.a-do El orden del disctD"so, 

conC•r•ncia inaugural. el Collega da France •n 1971 se 

delinearan las próxi-s 11.naas de su gerwalogia, l.a necesidad 

est.ablecida por su analit.ica discursiva va perf'J.l•ndose a su 

analJ.~ica del poder. 

El discurso y su pronunciación. Est.o signif'ica una cuest.i6n 

de su orden, parecaria ref'erirsa a una reC1exión de l• 1ógica del 

discurso o como lo apunta Fo~ault.1 un orden. IUs adelante, est.o 

es, desda el inicio, al aut.or advierta su part.icipación en la 

palabra, la palabra ent.onces sa convier~e en 91 propio sujet.o del. 

discurso. Es el.aro cuando asegura: 

'' 9E" hubiera gustado dar_, cuenta de que en el .->.anto 

da ponermt a hablar ya me precedia una voz sin nollbra 

desde hacia 91Cho t.iempo". '
10

> 
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Hast.a aqui se conf'irmaria lo que ya algunos aut.ore'S han 

apunt.ado an torno a Foucault: es un discurso sin sujeto, a razón 

de ot.ros por el cont.rario, tnás b.i.en exist.e un discurso capaz de 

n:>st.rarse con sus propios recursos: reglas leves, lógica, et.e., 

•• ••• yo ser.la mAs bien una pequefi.a .laguna en e.L azar de 

su desarro11o posib.Le, el punto de su desaparición posi

ble ••. 

El discurso se conviert.e en un juego, al propio t.ie111po se 

..anif'ittst..a., la. oxt.erioridad de éste. Es una producción 

int.eriorizada, capaz de ajecut.arse por si misma, no obst.ant.e, ést.o 

signitica dos cosas: 

1.- El discurso exist.a para si misma co.-o una explicación de 

su objet.o de est.udio. 

2.- Los etect.os en su ext.erioridad, es decirs los alcances de 

ést.e: •• de te.U.ble, incluso quizas de raalé:f'ico ''• 

Ahora bien, la exterioridad -etect.os de1 discurso- son 

ad-1t.idos o rechazados por la inst.itución. Lo cual sugiera un t.ipo 

especil'ico de enunciado disyunt.ivo: se rechaza o bien, se ad..tte 

con t.oda y sus consecuencias. La producción de J.os discursos 

tienen qwt ver con la Inst.it.uci6n. Lo i-.>ort.ant.e ta.l co-=- lo 

expresa Fotx:aul t. as precisammnte el signil'icado adquirido por J.a 

Inst.it.ución como órgano social. capaz de .integrar y desintegn11·l.o 

Cel discurso>. Precisando: 

1. - el discurso t.iene un orden, 

2.- tiene un orden de aparición y 

3. - el poder del discurso lo adquiere por l.a J:nst.itución. 

En este mismo sent.ido, la Inst.i~ución y el deseo represent.an 

dos répiicas opuest.as a una inquie~ud: 

A. - la mat.erialidad del discurso como prontmeiac~ón o 

39 



expresión escript.urala '"real.idad .al.erial" -dice 

Foucault. y 

B. - es una inquiat.ud t.ransi t.oria cuyo dest.ino as el. de 

desaparecer. 

Fou:::aul.t. int.ent.a rasUM.i.r ast.a probl.ellaát.ica en función de una 
preglD'lt.a esencial: 

''• •• ru!!!, ha.x: ~peligroso !!.Q !!!.. ~ 2!!, 9YJ!. ~ aent.e~ 

hablen ~ f!!!. gY,!!. ~ discursos proli~aren indeCinfda-

~ ~ ~ ~ ~ !!!.. e!!!.!.ru:..eZ ••• 

Sin l.ugar a di.Idas, el. discurso en est.e -=--nt.o de retlexión 

ha preocupado no s6lo su producción i.c•saria a su int.•rior, est.o 

es, una regi .. nt.ación de 611 int.erior, sino ha conducido o se ha 

cat.alizado de un .-:>do dist.int.o por su poder. 

Ahora bien, ya aqt.d se pone de reli•v• una nu.va preocupación 

del til.6soto tranc6s1 la cU9St.ión d•l poder. 

Desde l.ueg:o, si ~Ulli~ l.a post.ura de F. Morey 1 su •t.odo 

geneMl.ógi.co le p@rait.irlt. descubrir l.a pregtm.t.a pot" el poder. 

En rigor111 el recurso propuest.o elabora una hipót.esis1 

". • • •n t.oda sociedad la produ::ción del c:liscurso est.lt. a 

la vez cent.rolada, seleccionada ~ redist.ribuida li!2C.. !!!l. 

ciert.o ntlmero 51!!. procedimi•nt.os 9Y!!. ~ R!2t. ~ 

coniurar ~ ~X, peligros. dominar ti., acont.ec;imien

~ alaat.orio X. .-sauivar ~ ~X. t.enú.ble rnat.er.1.alid:id'", 

¿Qu6 sucede con los discursos? 1 

1.- Los disc\D"'sos en una tor .. ción social se prodqcens 

control. selección y retribución. 

2. - Se conjuran los poderos y pe1igros¿se produce ·en •1 nivel 

de l.a superestructura? 
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La sociedad capitalista procede por recursos de exclusión. Al 

miswo tiempo, otro signif'icado por su Casailiaridad: prohibido. De 

est.e -=ido, la exclusión y 1o prohibido son engranajes o mecanismos 

dispuestos a ejecutar el domlni.o plural del. poder en la vida 

cotidiana porque según Foucaul t el poder no sól.o as concentración 

de ttMJrza _.t.erial.: órganos de represión. 

Aqui establece tres nlDMentos claves de su modal.o explicat.i vo 

da organización del poders 

" HQ se dice TODO. liQ se habla de :IQQQ en cualquier cir

cunstancia. liQ hablamos de cualquier cosa. CEstam:>s su

jetos a cuerpos o círculos de lenguaje o de habl.a 1 ana

logias/t.aut.ol.ogLas. Es tm proceso de ejecución condicio

nal s l.a f'amdlia -por aJe1111>1.o) "• 

Existe un juego de 3 tipos da prohibiciones1 

A. - "Tabú del. objeto, 

e.- ritual del.a circunstancia y 
c.- derecho exclusivo o privilegiado del. sujeto que habla "• 

En este sentido, los tres ele..,nt.os o tipos se co111plement.an 

ter.ando 1.Dlal "• •• co1npleja malla que no casa de modif'.lcarse '"· 

No obstante, existan dos regJ.ones co.-prJ.midas que hacen de 

esLa ..... 11a algo .w.~ coiífP•Cl•. 

AdeMs, se subraya en la f'ormación social. burguesa, a saber: 

1.- la sexualidadl Historia de la sexual.idad, 

2.- la pol~tical MicroCisica de1 poder y 

3.- Ylgil.ar y castigar El nacilllient.o de l.a pris~ón. 

En consecuenci.as EstaJnOs ante f'enónEnos de discurso donde se 

ejerce al poder por excelencias 

El discurso y 1as prohibiciones: 

Entiéndase entonces que es e1 discurso quien contiene 
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las prohibiciones. Es taMbJ.én conveniente seftalar o en

ratizar, cómo el tipo especitico de condiciones coloca 

un proyecto relacional donde se dispone de art.icu1acio

nes cada vez expl.ici tas para co111prender la sociedad bur

guesas La relación entre d•seo y poder1 ¿ es una obliga

toriedad generada por el conjun~o de prohibiciones ?. 

El discurso -ni-tiesta (deseo) y encubre Cideol.ogia). 

Tales c:uastiones, sin excepción, co11p9ten a .la historia 

un val.uart.e veritic:acional.. en consecuer.::.ia1 

1. - no traduce las luchas 

2. - .los siste-s de doainac.ión. 

Lo cual ocurre en los modelos teóricos propuest.os por el 

Marxismo-Leninis.:>. Se t.rata, ent.onces, de trazar una .indagación 

porr 

••• aq...-llo por .lo que, y por -.dio d• .lo cual se lucha, 

aquel poder del qwt quiere uno aduanarse'". 

Esto est.aria representado porl sólo t.rata de 

t.ranstor.ar .las estructuras de doainación, sino de elaborar un 

proyect.o capaz de convert.irJ.as en t.rans.itorias, relatividad 

-rcada por l.os t..i•JllPOS de real..J.zación. es decir• ¿Qu6 tipo de 

sociedad queres:ts: Cdesea.:»s)?. 

RecordeS>s viejas disput.asa aniqu:ilam>S las est.ruc:turas de la 

vieja sociedad y liberarem>s al hollbre. La co111prensión t.eórica de 

•st.o hace suponar un conjunto de ele-nt.os enunciados por un 

cuerpo c:oncept.ual obsoleto Cdog-6t.ico). No se trata de .:>eli.Cicar o 

jerarquizar un tlir.U.no por otro,. sino de ref'lexionar sobre la base 

de las nuevas experiencias. As1., el pensa.U.ent.o po1J.t.ico del 

.arxism> en sus diversas variant.es dio al t.raste con su propia 

ort.odoxia para generar espacios polit.icos vit.ales, esto es,· se 
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necesit.a de nueva propuest.a allernat.J.vat Aceptamos la 

t.ransformacJ.6n a condición de disponer de 1111$Canislft0s por los 

cuales e-.ancipareJtaOs las objet.ivacJ.ones hu-.anas en un cont.ext.o 

social. Busca-.s liberarnos de 10 retenido, de la 11tUdez y de la 

hipocr•sia, en su.as de u:n silencio procurado por la at.ención de 

un discurso represivo-poderoso para quebrar el descubriaú.ent.o de 

verdad en las inst.ancias conjuradas de la vida cot.idian.a. Est.o •st 

el discur-so del saber es de poder, al propio tiempo, un discurso 

no se mat.erializa en su t.ext.ualidad, sino por el cont.rario 

encuent..ra desde un principio tm espacio de *11.t.erialidad 

especJ.fico. 

Post.eriorment..e, hablar~ de t.res principios de eKclusi6nt 

1.- Oposición ent.re la razón y la locura Cno es prohibit.ivo) 

Por eja...,101 la Edad Media, el discurso del loco no 

cJ..rcula. En Europa se consignaba La palabra del. l.oco 

sobre dos cu.st.J.oness 

A.- sin verdad alguna y 

B .. - la elflisión de su palabras la verdad se proyect.aba al 

f'ut.uro .. 

S."8la.as t.m caJllP-o probleút.icot 

axist.e una lucha ent.ra l.a locura y la ra:zón. 

En apariencia asto dejó de ocurrir cuando surge el .odi.co y 

el psicoanalist.a. Sin e..tiargo, sucedió t.odo lo cont.rario.. A part.ir 

de la loctlt"a co_,. un hecho observable se generó una red da 

inst.it.ucionass 

'" S1 bien es necesario el sJ.lenc:io de la ra::.ón para cu

rar los ~st.ruos, bast.a que el sJ.lencio esté al.ert.a para 

qi. la separación per.anezca "• <t.
2) 

Un t.ercer sist.e111a de exclusiónt lo verdadero y l.o f'also. 

Acept.e.-os provicionalnent.e: son Jaant.enJ.das la separación entre lo 
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verdadero y lo f'also por lDl sist.e.a de inst.itueiones. Así mismo, 

propone: la separación entre lo f'also y lo verdadero no 

arbitraria "ni INldif'icable, ni inst.it.ucional., ni violenta". 

En otro extre1nO, pregtmtarse por la voluntad de verdad, esto 

es, la dirección genética de los discursos en f'unción de 

vol. tallad de saber está sujeta a otros dispositivos. En tal. f'orma, 

la voluntad de verdad se incorpora a tDl sist.e-.a de excl.usión: 

"• •• sistema hist.órico modif'icable, inst.itucionalmente coactivo". 

En tales circunstancias, un discurso est.~ sujeto dos 

condiciones, l.as cuales representan el. valuart.e Mismo de su 

existencia, est.o es1 por un lado, la int.erioridad de él. En cuanto 

a un orden est.rict.o de enunciados, post.u.lados, et.e., l.o cual. no se 

aparta de la preocupación arqU9016gica toucal.tiana y, por otro, la 

ext.erioridad: el. conjunto serial. de ~._.nt.os cada vez doterJni.nados 

por tma 11&eánica general. que involucra el mi.sano sentido hist.órico 

de sus modif'icaciones en cuant.o su función especif'ica en el. rol 

social, o entendá8:>sl.o con.:1 lDl orden de ejecución del. poder. EsLe 

a su vaz ejecut.a, pero dist.ribuye los angranajes de su dinandcidad 

para desplazarse a .los l.ugares: ús recónditos de .la sociedad 

civill vida cotidiana de l.os sociales constante 

part.icipación, act.iva o pasiva, a favor o en cont.ra del. dom.ini~ 

establecido. 

Por lo demás, coloca tm eJe111Plo1 ent.orno a l.o qi. el llama 

"separación histórica". El disctU"so pronunciado por .los poetas 

del siglo VI 1 

.... .. • era el discurso qlM' decidia l.a justicia y atribuia 

a cada uno su par~e; era el discurso q'l9, proretizando 

el porvenir, no sólo anlmCiaba lo que iba a pasar, sino 

que cont.ribuia su realización, arrastraba consigo 

la adhesión de los ho.t>res y se engarzaba asi con el 

dest.ino'". 

De hecho, aqui sólo encontra1110s tma ref"erencia a un Saber 
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-discurso capaz- según 1 o anot.ado por Foucaul t. de comprender lD'l 

compromiso y dist.ribución de poder donde los holllbres 

part.icipaban motivados o incit.ados a dirigir su actuación en aras 

de su dest.ino. Se t.rata, entonces, de t.m discurso con presupuestos 

de saber: el discurso y sus ef'ect.os. En unas lineas má.s adelant.o, 

asegura que un siglo despm\s ést.o no import.abar la verdad de t.m 

discurso se orient.6 haciaz 

"••• lo que decJ.a: llegó mi dia en que la verdad se des

plazó del alt.o rit.ualizado, eficaz y just.o, de ent.mcia-

ción, hacia al. EtnWlc.lado m..Lsmoi hacia dest.ino, 

for .. , su objeto, su relación con su ref'erenciaº'. 

En realidad, óst.a desplazam.ient.o obedeció for111as 

volunt.arias o grat.u.it.as, sino mas bien f'ue el result.ado de una 

consolidación de recursos metódicos dif'erenc.iables, es decir, el 

discurso prom.mciado ya no presentó tm.a distribución sino una 

producción para la dist.ribución de quienes sólo eran capaces de 

asirdlarlo, por ende, ejecut.ar a part.ir de sus efectos lo esperado 

por su propio orden discursivo no ~ra nada insignificant.e puest.o 

que represent.aba a los .arcos referenciales del objet.o discursivo. 

Ahora bien, la separación de un discurso verdadero del talso 

Caqui acude a Hesíodo y Platón), el discurso verdadero ser• aquel 

por al cual se proporcione tma. contenida relación con el poder. 

En ot.ro axt.remo, la separación histórica ha orient.ado: " ••• su 

f'or-.a general a nuestra voltmtad de saber ... 

Ocurre, pues, que al f'in de cuentas la orientación sobre esa 

voluntad de saber sólo est.á concebida a partir de las producciones 

discursivas de lo f'also~verdadero. En ést.e caso la dirección de la 

volun.lad no sólo puede asigrulirsele axclusivaiaent.e en sent.ido 

nega~ivo, .ms bien &n areas col!K) la producción cient.ifica aparecen 

con:.t posibilidades reales de nuevos descubrindent.os o COIAD "f'or-.as 

nuevas de la volunt.ad de verdad"". 
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En Inglat.erra durant.e los siglos XVI y XVII, cuyo desarrollo 

observacional y experinent.al no podía compararse a ot.ros lugares 

y, ést.o desde luego obedeció al desarrollo de las f'uer:z.as 

productivas tan consl.ant.ement.e aceleradas, por ende hizo posible 

el SUTgill'lient.o de tma volunt.ad de saber conslit.uyéndose corno Ul"l. 

proyect.o realment.e sign.if'icat.ivo: 

"• •• W\a volunt.ad de saber que imponia al sujet.o conoce

dor C y en ciert.a f'orma antes de t.oda experiencia ) una 

cierta posición, l.ln2. cierta ~ormoa de mirar y una ciert.a 

f'unción Cver mdris que mirar, veriCicar mo\s qUQ co.-rn~ar)J 

una volunt.ad de saber que prescribia Cy de -xto lllfts ge

nqral que cualquier ot.ro inst.r~nto det.erlllinado) el ni

vel técnico del que los conocilldent.os doberian invest.ir

se para ser Vlllrif'ica.bles y ut.iles". u.ai 

En ef'ect.o, el surgi..U.ent.o de esa volunt.ad de saber cuya 

organización suponía un portavoz o oncarnación: es decir el nuevo 

sujeto, el individuo burgués asUlltió en todas sus instancias 

consecuencias f't.mdament.alas. Cabria seflalar, al respect.o, el lugar 

citado por Foucault.: Inglaterra, donde la corrient.e del e11pirismo 

Cherederos del ncuúnalis110) enfrentó problemas cada vez ~s 

complicados por el supuest.o de la ciencia. 

A part.ir de Platón la volunt.ad de saWr tien-;- su propia 

hJ.st.orias 

1. - ••historia de los planes de objetos por conocer 

Cproyectos de invest.lgac~ónJ, 

a. - hist.oria de las f"unciones y posiciones del sajet.o 

conocedor 

Cf"unción del sujeto cognoscente) y 

3.- hist.oria de las inversiones materiales, técnicas e 

inst.rwrentales de conocimiento .. 

(recursos del proceso cognoscit.ivo). 

45 



La voluntad de verdad y los sistemas de exclusión tienen cono 

f'undament.o lo inslilucional. La institución esta "• •• reCorzada y 

acompaff.ada por una densa serie de practicas" ••• , por ejemplo se 

habla de l.a pedagog.1.a: el sistema de libros. la edición, l.os 

l.abor.at.orios, etc. En ést.e punto, hay que lomar en cuenta l.a 

noción misma de institución, por lo pronto .aqu~ no se solventa la 

def'inición de ella misma, por el contrario, llega a aportar 

cuestiones de su ef'ect.ividad en la cot.idianidad, es decir, 

institución no as un eCect.o de la inf'raest.ructura como ocurrió 

ciertas interpretaciones del marxismo, lo aport.:iti vo y 

enriquecedor lo será cuando en Cunción de su producción haya 

canalizado la producción de ella misma y del complejo de 

relaciones sociales. De lo que se trata, por lo nenas hast.a donde 

).o par.U.te nuest.ra explicación; la instit.ución no es sólo un 

ef'ecto de la inst.ancia económica, sino que adquiere 

independencia tal que su dinamicidad procura un.a gama de 

relaciones cada vez más sencillas, pero complejas en cuant.o a los 

resultados para def'ender W"la reproduct.ibilidad de: 

A.- el poder y B.- el. factor econóndco. 

Asi pues, la volt.mt.ad de verdad encarnada una inst.i lución 

sólo es educativa, porque al parecer la orientación podria 

indicar el plano educativo, e111Pero, esta volunt.ad t.iene 

di111Bnsiones 1nayorüs. Fouc:ul t. es el aro cuando asegura: 

'"... es acompaftada también mas prof"undament.e sin duda, 

por la ~orma que tiene el saber de ponerse en práct.ica 

en una sociedad en la que es valorizado, distribuido, 

repart.ido y en ciert.a forma at.ribu.ido''. 

Justamente, la voluntad de verdad se encuent.ra en una 

sujeción dialéctica de la producción y la dist.ribución de sus 

productos en las relaciones sociales conf"ormadas en su conjunt.o 

por lo que llama11110s sociedad, tal vez tendria que sef'talarse la. 

valorización de lo.s productos a la J.uz de los mecanisrm:>s según los 

cuales se convertirian en .los crit.erios para incorporar.los a un 
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verdadero sistema valoralivo, donde el conjunto de saberes 

(discursos) descubrieran formas y contenidos diferenciados para 

suponer una sociedad distinta. 

Ahora bien, un discurso no solamente ejecuta un pensarse en 

f'lD'lción de su objeto particular de est.udio, sino la po!iibil.idad 

real. de establecer un puente con las prácticas sociales llevadas a 

cabo por los seres sociales, ésto no supone desde la enunciación 

separación tajante entre los discursos y las prácticas 

sociales, mas bien la .idea es dar cuenta de sus vinculaciones a 

través de su origen. Asi se precisa lD'l punto importante: el 

conocimiento, lanto en su interior como en su exterioridad dal 

discurso del saber, sólo encuentra una localización acentuada en 

f'ormas sociales con caracteres especificas, pensefnOS en nuestro 

paJ.s. 

Ocurre, pues, que la formación de saberes (discursos) pi.arden 

toda significación, éstos son cada voz desvalorizados -para seguir 

l.as lineas trazadas anteriormente- por ejempl.ol J.o que sucede en 

la UNAM, realmente pensar en el desarroil.o y l.a integración de la 

vollDltad de saber puesta en l.a investigación y l.os espacios 

particulares de diCusión del. saber, es decir, una reproducción de 

las áreas de aquél son el resultado de tma institución sujeta en 

primer lugar a la voluntad de poder traducida en un discurso para 

justi1'icarse y, en segundo. llevar a e.o.Lo ést.o poder :?.! pl111no 

mat.erial-real. 

Ciertamente, la al ter ación de discursos de saber no son 

geneolog~as independientes sino que se encuentran en Wla relación 

estrecha con la voluntad de poder. Dentro de éstos marcos, 

tendríamos que explicar el 1'en6meno a l.a 1uz de una genea1ogia 

comprometida con aquél.lo bajo lo cua.J. ha establecido un orden 

jerarquizante, cuya producción no es cuestión de orden 

ocasional. Cort.ui t.o, sino resuel t.o.. En las vinculaciones 

supuestas para .la comprensión t.e6rica del conjunto de f'en6menos 

caracterizados por Foucaul t. saber y poder. En tal f arma, 

cuando la voluntad de verdad se ha convertido en: 
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••• !:!D. ~orle y !!.DA districuei6n institucional. ~ 

~ e1ercer sobre los discursos -hablo siem~ é!_ ~ 

sociedad- ™ ~ecie de prosióo :r;. ~ Y!!. QOder 9!? 
co.acci6n 

En otro extremo; existen tres sist.e-.as de exclusión, que 

eCectan el discursos 

1.- la palabra prohibida, 

2.- la separación de la locura y 

3.- la voluntad de verdad. 

Estos sistemas a lo largo da la obra Foucaltiana se verán 

colllPrendJ.dos en tm proyecto .. yor donde la r•flexión teórica 

coloca dispositivos criticas, se revisan ~ se proponen nuevos 

alalllDnlos para asegurar un.a ...,jor comprensión de nuestro presente, 

Cor-.U.an hipót.esis. Pense-=>s en las citas que a 

cont.inuación reproducil*lsS 

La palabra prohibidas 

'"Por eja..,10, as sabido qt» los ~nos carecen de sexo: 

razón para prohibirselo, razón para i~rles que ha

blen do él, razón p~r• c•rrar los ojos y t.aparse los oi

dos en t.odos los casos •n que lo manlC.iest.an, razón para 

ill!pOner un celoso si.lencio g•neral ••. 

'"Si el. sexo ost.4 repr.laido,. es decir., destinado a la 

prohibición,. a la inexist.encia y al -.rt.ism:>, al solo he

cho de hablar d• •l, y de hablar de su represión,. posee 

co..:t un aira de t.rasgresión deliberada. Quien usa ese 

lenguaj• hast.a ciert.o punt.o se coloca .tuera del. podar; 

hace talllbalearse la ley; •nt.icipa aunqt» sea poco, la 

libertad f'utura••. ,...,.., 
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Al interior de estos sistemas de exclusión, los dos primeros 

derivan o van dirigidos al último: la voluntad de verdadª Est.a a 

su vez, fundamenta los dos sist.emas de exclusión, cabria en aste 

moment.o hacer incaplé en el hecho del término de f"undamontación, 

porque supondría la noción nietzscheana de fundamento grund. Sin 

embargo, est.o seria lema de un ensayo derivado de Microf'isica 

del poder, enespacial, el t.i tulado: "Nietzsche, la genealogía, 

la hist.oria"a 

En efecto, ocurre una cuestión interesante: mientras est.os 

dos sisle..as se encuentran "cada vez más frágiles", el último se 

vuelve más f'uert.e; sentido de proporcionalidad 

jerarquizantea La si t.uación a la 1 u:z de tales acont.eciati.entos 

encontrarían los gérmenes de Wl.a reestructuración explicativa de 

los mecanismos o dispositivos del poder ejercido de una clase 

sobre otra: ¿Qué tanto la red de instancias del poder ejecutan a 

la rai.ssn.a clase dominante?, ¿En verdad el poder se revierte sobre 

s~ mismo? ¿Cómo el poder produce lo real? 

Ahora bien, el discurso dirige su at.ención a UJ'Ul disyunción: 

Al deseo o al poder ejercido. Si continuaJllOs con el procedimiento 

de lectura, existe un reconociaiento histórico -por part.e de 

Foucault- hacia el discurso verdadero, empero, est.o al encontrarse 

en una disyuntiva tiende a resolverse por uno de los dos opuestos. 

De este modo, la f"orma del discurso aparta el deseo. Y con esto 

emancipa al poderª A.l encontrarse en siLuació~ sar.::Jj:nte 1~ 

voluntad no es ya una entidad independiente, por el cont.rario, se 

halla sujeta al poder, lo cual posibilita priorizar los t.iempos de 

discursividad en cuant.o a su orden, o com::> af'ir.-a Foucault.: "Se 

nos ha impuest.o desde hace mucho tiempo''• 

La voluntad de verdad ''inaquin:ria dest.J.nada 

excluir''• La verdad es en si misma W"la reproducción de l.os 

fenómenos a los cuales atiende, sin embargo, exist.e algo que 

podriamos denominar como .la ext.erioridad del discruso verdadero, 

est.o es: los discursos de saber se encuentrara sujetos a 

dialéctica de t.anto interioridad cono de exterioridad, el :fin 
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propio de una disci.plina del saber humano y la Cinalidad ext.erna 

de aquella denominada por su fWlción social .. 

Luego, el aut.or de Vigilar y cast.igar El nacimient.o de la 

prisión, orienla su invest.igación a ref' l&><ionar y, part.icular, 

anot.ar sobre los .. ot.ros muchos procedimi.ent.os de cont.rol y 

delimit.ac.i6n dol discurso'• .. 

En consecuencia, los lres sislemas de exclusión se ejercen 

desde el axt.erior, es decir: "pone en juego ol poder y el deseo". 

Do lo que se t.rat.a, en cambio es demost.rar dónde la t.raciición hol 

creido garant.izar la e>eplicaci6n del acont.ecer cot.J.diano, porque 

al product.o t.eórico 

cot.idiano .. 

procedim.lent.o silencioso, pero 

Ahora bien existen recursos propios del discurso Cfin int.erno 

o propio)i acercallW.)s entonces una preocupación original puest.o qw:. 

el it . .inerario de l.o~ discursos ex.igen a si mismos º'principios de 

clasificación, de ordenación, de dist.ribuci6n''• 

Vea.-os, pues, estos órdenes internos del discurso: 

1.- Co-..ent.ario .. Existen sociedades sin relat.os, es decir, 

sin que cuent.en. No obst.ant.e, est.o lo t.endr~amos que con

f'ront.ar con .la i doa de t.radici.ona~.. Porq\P"O sAgCm. Levis 

Strauss existen €orJRas o modos de hacer saber cost.Ulnbres, 

formas de producción, vida colidiana, etc. Foucault. sa1va 

el problema seftalando: "sin est.ar D.JY seguro·•.. En est.e 

caso, e.l proble-... no se resqelve en t.orno a lD\a cuest.J.6n 

histórica -lo cual es válido desde cualquier perspectiva-, 

sino ..as bien toda sociedad cuent~ con una ordenación je

rárquica de .los discursos dichos o escuchados, seg6:n est.a 

lLnea int.erprat.at.iva cuando es pronunciada desaparece, 

pode-=:.s aceptarlo desdo .la ópt.ica si supone1110s que aque.l 

discurso al proponerse nuevanent.e sufre modif'icaciones, 

intent.e1110s una clasif'icación: 
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A Discursos dichos y escuchados por prinera vez. Vida 

cot.idiana ~ conversación Y 

B Disct.D"SOS originados por "'actos 

que los reaclivan, los int.erpret.an 

de palabras .. 

.. h.ablan de ellos••. 

Trat.ando de explicar la C1-St.i.6n Coucalliana, esto designa 

just.antant.e dos ntveless A.- un discurso propio de la vida 

colidianas lradicionas, acont.ecilllientos h.islóricos, costumbres, 

et.e., y B. - 1.D'l. discurso capaz do crearse un lenguaje propio de 

explicación de lo cotidiano t.ravés de formulaciones 

concept.u.al.es1 '"Text.os religiosos o jurídicos ••• lexlos curiosos ••• 

que se llaman ,.lit.erarios" y ••• los t.ext.os cienlificos". 

En rea.lidad, la preocupación es una inquiet.ud expuest.a en 

obras precedenless Hist.oria do la locm-a en la época clAsica y La 

arq~logia del saber, advart.iacs en est.o dos cuestiones no solo 

de orden coJnO lo supondría el t.ext.o, él trat.a de dif'erenciar en 

pri.air .lugar los est.at.utos ont.ológicos de discursos por un lado: 

las Cormas de ser expuestas en la cot.idianidad y, en segundo, cómo 

recuperadas para elaborar ~ t.eorización de Kt.as. 

Véase, pues, cóm:> los .... terialas de coristatación de su 

argUAm"nl•c16n son orientados a discursos espec1.ticos del saber 

hu.anos 

.. Es ciert.o qua est.e desf'ase no es ni estable, n1 constan

te, nJ. absoluto. no exist.e, por un lado, la cat.egor~a da

da ya de una vez para si•9'Jre, discm-sos Cunda919nt.ales o 

creadores; y después por ot.ro, la masa de aq~llos que 

sólo repit.en glosan o co-ntan". 

Como ya se ha dicho, el a~lisis precedent.e no est.ablece tma 

rígida separación del ..at.arial que dot.ara a.l posible discurso, 

donde este exprese cat.egorialm&nle la mat.eria pri.a y el disctD"so 

ya const.itutdo .. Al respect.o Lulc:,.cs aseguras 
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.. Lo primario es la conduela del hombre en J..a vida coti

diana ••• El comportami.enlo cotidiano del hombre es co

lllienzo y final al mismo tiempo de toda act.ividad human.a. 

Si nos reprasent.amos la cotidianidad corno un gran rio, 

puecte decirse quo de él se desprenden, en Corrnas superio

ras da recepción y reproducción de la realidad, la cien

cia y el art.e, se diCerencia, se constituyen de acuerdo 

con sus f'inalidades especiCicas, alcanzan su Corma pura 

en esa especificidad -qua naco de las n~c9sidades de la 

.vida social-, para luego, a consecuencia de sus eCectos, 

de su inf'l.uencia en .la vida de los hombres,. dese.mocar de 

nuevo en l.a corriente de la vida cot.idiana'". u.~> 

ReC lexionandoi 

1. - Para construir un discurso -o como dice Lukacs

reproduc.ir la realidad se necesita de la con

ducta del hoft>re en la vida cotidiana, aqu1. 

Foucau.lt. sei\ala la existencia de discursos di

chos por l.a misma i~diat.ez de su cot.idiani

dad. Dentro de est.os .aarcos, el ptmto de part.i

da no se contrapone a l.a necesidad de plant.ear 

d~scurSo~ SlJ!>Qriores a l.a cot.idianidad. 

2. - El. f'ilósof'o HOngaro enf'at.iz:a en el hecho de que 

alcanzadas las f'inalidades especif'icas de los 

discursos, ést.os regresarian necesaria,..nt.e co

_,. incorporación a la vida cot.idiana. rica en 

determinaciones según l.a idea de lo concret.o en 

Marx. Ent.ret.ant.o, la retlexión Foucaultiana no 

se apart.a p~sto q~ protta\dizaria precisa ... nt.e 

donde el discurso vulnera J.a red de relaciones 

sociales, a saber& un orden de poder. Es capaz: 

no sol.at111Bnte de crearse o generarse a través de 

la cot.idianidad, sino es val uart.e de si mismo 

para comprender su permanencia en la vida 
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colidiana. De ahi que asegure que el desfase no 

es permanente. 

Desde luego, el parént.esis enfatizó algtmos de los aspectos 

claves para posibil.itar la genealog1a de un discurso, lal vez 

t.endriaMOs que hablar del orden del discurso. 

Exist.en text.os obscurecidos y desaparecidos ••y cierlos 

coAllQnt..ar.ios t.oman el lugar de los priJMtros". 

Por otro lado, 1a idea de desfase refiere en primer lugar a 

la perdurabilidad de un discurso en su forma original y, 

segundo, al colM'nt.ario propalado por él. El desfase es calificado 

co-=i. tU\a -ra cuest.16n de juego. Ant.es habriaa:>s de crear 

espacio para definir al juego, Foucault. recupera una idea de 

Borgas al deci rs 

''es un co-nt.ario que no f'uese ot.ra cosa Ja6s que la rea

parición palabra a palabra Cpero est.a vez solalllnG' y es

perada) da lo que co..,nt.a ••• " 

En ést.e punt.o, hay que t.oma.r en cuunt.a las condiciones 

singulares de los supuestos: i) desf'ase de un discurso y ii) la 

producción de los discursos. 

En ot.ro ext.re-.:>, int.ent.ando valorar los 6rder.s internos del 

discursos 

Col'9Sfllario 

CDesfase entre un 1er. t.oxt.o y el 2do. son solidarios). 

1.- Const.ruye nuevos discursos: el 1er. t.ext.o sufre una 

crisis de exist.encia, pero sin embargo, sigue reac

t.i vándole, reservandose en la fundación de \D.'\ dis

curso nuevo, 1o cua1 perait.e fundar "una posibil.idad 

abiert.a para hab1ar" Y 
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2.- El comenlario supone lécnicas espec1ficas, diversas, 

múltiples, no obstante: pretende "el decir por Cin 

lo que estaba articulado silenciosawente alla le

jos... Descubre ent.onces, el silencio para presen

ciarlo deEinitivamente: tma presencia negativa de 

la prohibición puesto quie la niega y af'irma lo ocul

to positivamente. 

El portador del comenlario -el sujeto- permite incorporarse 

de un lllDClo o de otro, puesto que es el portavoz, impide el 

discurso de ta1 o cual t.exto, se dice otra cosa, condicionado por 

el. decir mismo de aquel, en el 1'ondo, J.o .1111port.ante es su 

realización: 

'"Lo nuevo no est°" en lo que so dice, sino en el aconte

ci.lent.o de su retorno". 

El principio de enrarecim.i.ent.o de un discurso: e1 autor. Que 

es el autora 

"• •• aut.or como principio de agrupación del discurso, 

JllO tuúdad y origen de sus significaciones, cono toco de 

su coherencia''. 

Resul t.a claro, eón> el discurso tiene una dirección 

establecida J.a cual concibe no al sujeto act.uant.e sobr• •J., Cel 

reconociJaien~o del pronunciamiento) ni J.a de saberse escrito por 

un sujeto, sino co.o aquel ser capaz de procurar una actitud de 

a>diticador del orden discursivo. Hasta aqui, ya existe una 

inquietud ...ani1'iesta por el sujeto. Es una revalorización 

i.•11.cit.a se quiera o no del. papel o 1'unción obligada de un 

sujeto sobre e1 discurso. Este juicio ha pesado mucho en la Cor11tU

l.1:11ci.6n de etiqUllliiJt.as al pensamiento Foucaul t.iano. no obstante es 

ci.ert.o que al.gunos textos precedentes a éste y de -.anera espec~ti

especi1'ica en La arqueología del saber, el sujeto no t.enia cart.a 

de 1egit.imación en la construcción de los discursos, por ende, la 
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acusación f'ué dirigida a encuadrarlo 

est.ruct.uralismo. 

ciert.o t.ipo de 

Podremos. sin lugar a dudas. reconocer alli lo propio de 

invest.igaciones hast.a el m>mmnt.o soslayadas o t.rabajadas con 

grados de preocupación ort.odoxa. donde sólo f'6rmtlas o clichés 

•ran necesarios y suf"ic.ienles para cerrar espacios esenciale5 de 

proble-.at.ización• por eje111plo:r J.a locura. el naci.U.ent.o de la 

clínica. et.e., da la misma manera su producción t.aórica f'ue cada 

vez enriqtM'cida serie de experiencias capitales de 

aqu6llos aRos:r tant.o la f'ormación social. capi t.alist.a COlllD el 

bloque d•.l lla.-ado "socia.lis.., r•al '"• padec.t.an de una de J.as 

mayores crisis pol.t.t.icas despu6s d• .la segunda guerra mmdial. El 

cont.ext.o f'ranctts obligó a una cant.idad de int.elect.ual•s• ent.re 

ellos a FolM:ault. a int.egrarse a nuevos espacios de ref'lexión 

polit.ica sobre J..a hege.:>ni.a del poder burgués. 

Rescat.ando el l.inea..tent.o precedent.e a la inf'or ... ción sobre 

l.as circunst.ancias hJ.st.órico polit.icas. .la circulación de 

discursos entat.iza dos caract.erizacioness 

1.- e.l sent.ido o la ef'icacia no radica en el. aut.or y 

2.- los decretos o cont.rat.os son aval.ados por lD"&a f'irma. 

De -=>do cont.rario. exist.en lugares en cuyo t.erreno 

legit.iaada la presencia del. aut.orl la lit.erat.ura. la tilosof'ia y 

la ciencia~ decir. exist.J.a una necesidad per-nante de 

reconocer al aut.or para garant.izar el discurso. Por •J•mplo:r el. 

orden del discurso en .la Edad Med.ia exigia el nolllbre del aut.or o 

por lo .. nos saber qut•n elaboraba proposiciones cient.~Cicas. Solo 

a part.ir del siglo XVJ:r el. nolllbre del aut.or t.an1.a sentido p.a.ra 

enunciar un t.eore .. , un s.i.ndro_.. un t.rat.aalent.o,. et.e. Ent.onc•s el 

discurso cient.1Cico adquiere dimBnsiones a su propio interior. 

Def'init.ivaJDent.e, Fotx:ault. .anot.a dos tor11acio,_s sociales de 

las cuales el recurso hist.órico-polit.ico podria responder al 
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porqué de tales consideraciones. 

En primer lugar: esla-=is anle la instauración de un poder 

he..:»geni:zador de los distintos saberes a.lrededor de la teologia,. 

aqut habria que exp.licar o descif'rar el caracter hege~nico de.1 

poder1 Jt.. - exist.ia un discurso de poder-teologiaz .. La f'i.losof'.1.a es 

sierva de la t.eologia",. y B. - un poder real del. discurso: la 

inquisición,. el. priMero subsumia las prácticas sociales de los 

seres sociales: ritualidad,. sexualidad.. costumbres,. etc. y en 

segundo lugar, el desarroll.o de la burguasia at.endia a otros 

aspectos el.aves de bilsqueda,. est.o es,. conquistar o, -mejor dicho

desplazar .las inst.ancias de dominio vertebra.l de l.a f'or-..ción 

social f'eudalr el. económico,. el cientif'ico y el polit.ico. 

Por eso.. Marx es claro al referirse a este aspecto de los 

intelectual.esr 

"la bl.D"guesia ha despojado de su aureola a t.odas las pro

fesiones que hasta entonces se ten.ian por venerables y 

dignas de piadoso respeto. Al Médico,. al jurisconsult.o,.al 

sacerdote, al poet.a,. al hombre de ciencia,. los ha conver

tido en ::u: ::crvidcro::: ::::..l..ar!.ad.os"'u" 

Pensando pues que esto signitica 1.D\a cuestión ~~rt.antisiaa: 

los int.elect.uales producen discursos en f'unción de 1a cultura,. ya 

sea para reproducir e.l coR1plejo de relaciones de do.U.naci.ón o 

transf'oraar el astado da cosas exi.st.ent.e. En ast.o reside,. el. 

desplazamiento del sujet.o por el discurso puest.o que :::i h:lbl.:u:=:ls 

de un discurso cient.if'ico en un siglo donde la producción y la 

ciencia dirigían su at.ención al. f'ortal.ecil!llient.o de tm nuevo 

proyecto de sociedad,. l.a sociedad burguesa. Pc..s bien,. la 

orientación tiene en su haber preguntas y respuestas nuevas de las 

cuales son desarrolladas de muy original perspoct.iva. 

Por olr-o J.ado,. el orden del discurso li larario ha ref'orzado 

la función del autor. En la Edad Media: relatos,. poa1nas,. dramas o 
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co.:tdias circulan en un anonimat.o re.lativo. 

Sin embargo, ahora se solici la ''de donde proceden, quién los 

ha vscrito". Es decirs sv so.licita un ajust.e de cuentas de 1a 

w"ddad de1 t.exto, exigen l.as condiciones de 

producción del discurso: se involucra la vida socia1 del sujet.o 

con vl discursos 

"e1 aut.or es qui.en dá al inquietante lenguaje de la fic

ción sus tmidades, sus nudos de coherencia, su inserción 

lo real". 

En ef"ect.o, absurdo negar al autor o sujeto de la 

discursividad lit.eraria, as~ co., de cualquier ot.ro. 

Verdadera..,nt.e, aquí. habr1a una explicación en f'unción del rol 

est.ablecido en el conjtmt.o de r•laciones sociales, es~o piensa de 

modo in9Bdiat.o que existe una división social del. trabajo en l.as 

f'or .. cio.nes: sociales a>Cist.ent.es.. La traducción de lo precedente 

obliga a suponer dos instancias de trabajo: por tm lado, el. 

int.elect.ual y, por el. otro, el. .. nual. Desde l.uego, Fouc:ault. es 

consci8nt.e de Ost.o, ya 

di.6logo sobre el poder"• 

ent.revist.a con G. Deleuzet "Un 

No obstant.e, existe tm act.o de co111Pl• .. nt.aci6n en 6sle 

sentido, puesto que seguimos e1 orden del. discurso ah1. 

conf'ir.as el autor concibe un proyecto de obra con c.iert.os 

el-nt.os condic1onant.es -.ituos IM'S•rá en J.a f'orma, •1 est.ilo, el 

t.iempo, las costumbres, et.e .. , lo cual, escrito o no, t.iena en su 

haber una Cunción del autor design:ida por su •poca o bien es capaz 

de .:>di.Cicarla .. 

Ahora bien, t.al como aparece, se indica una preocupación 

legi t.i..a de esto: .:>st.rar có-=:» la ejecución de un discurso se 

encuentra sujeta J.a concepción de una f'unci6n del autor, desde 

luego dirigida por su época -según Foucault.- o bien. es capaz de 

proponer su 1110dif'icación. Resulta sintomat.ico a J.a luz de los 
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acont.ecim.ientos producidos dW"ante el mayo de 68. En Francia,. si 

bien el aut.or o sujet.o t.anto de los discursos como de las: 

practicas sociales no t.enia un papel relevante,. aquí se dispone a 

intervenir. Es claro,. sin embargo,. que e1 f'ilósof'o f'rancés no se 

involucra en una problematización mayor a los marcos trazados por 

él en su trabajo,. mas bien,. signiEicaría el preludio para 

reincorporar uno de los element.os complementarios del conjunto da 

los saberes: el sujeto,. un ser act.ivo en el proceso de producción 

del conocimi~nlo o de sabffr. P~ro A la luz d~ su ~nsayo pretende 

cuestionar y al t.ernar nuevas propuestas para "al. t.erar la imagen 

tradicional que se t.iane del autor ••• ••,. podri.a...:»s pensar sin 

118noscabo alguno cómo tendrá que surgir la nueva propuestas, 

puesto que acucia hacia una discusión al interior de la f'unción de 

lo que es un autor. Lo anterior no invalida en ning(ln n:>mento su 

pretensión, más bien por el contrario, era preciso ante todo 

romper con la estrechez de una concepción de tal naturaleza. 

En ef'ecto, después su concepción se verá enriquecida por las 

experiencias ult.eriores práctica social: G. :r. P.,. 

participación en el periódico Uberat.ion, et.e., eso lo hemos 

podido constatar con obras co-=ii: La verdad y las Cor.as juridicas, 

Vigilar y cast.igarJI Nacimiento de l.a prisión, Microf'isica del 

poder e Historia de la sexualidad. 

Foucaul t reswne: 

.. el co111entar.io J.inú. taba el azar del discurso por ...c:tio 

del jt.:tgo de una identidad qU& t.endrJ.a la f'or.-a de re

petición y de lo mi.sn:>.. El. principio del aut.or lial ta 

ese lld.s-. azar por el juego de una identidad que tiene 

la :forma de la individualidad y del. yo ... 

Por otro lado, exist.e olro principio de lilll.i.t.ación: relativo 

y -6vil1 
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Organizac.ión de las discipl.inas 

Coposición de principios~ 

A.- Principio del aut.or: una disciplina deriva de un con

j1D1to de objetos,. métodos,. reglas, enunciados,. técnicas e 

instrumentos,. ósto as un cuerpo capaz de absorber al ob

jeto de conocillliento en su repliegue para saber qué asf 

concapt.ualizar o t.eorizarlo. 

Por ende: 

" .... todo ésto const.i t.uye un.a especie de siste-.a anónimo a 

disposición da quien quiera o de quien pueda servirse de 

él, sin que su sentido o su validez estén ligados 

aquel que se ha concentrado con ser el inventor". 

Lo anterior concentra la idea da objetividad. 

B.- Principio del comentario: la disciplina tiene lD1 pun

to da partida: descubrir algo nuevo,. no ra-dascubrir1o, 

ni una .. J.dantidad qU& debe> ser repet.ida 00
• Exige entonces 

llDla construcción da nuevos anmx:iados. 

En realidad, tma d~sciplina necesita la ~or-.ilación de nuevas 

proposiciones. En particular,. l.as disc.ipl.inas exigen 

cuestiona.aient.o •rduo en su .t.saa pr•ctica,. l.a b6squeda dá nuevas 

proposiciones necesita tul marco de referencia esencial: su propio 

rededor, lo real. Sólo a t.rav&s de est.o y est.a del d~arroJ..lo da 

propios corpus concapt.ualizador será capaz de indagar y 

proponer. 

Post.erior-nt.e,. lJ.neas seguidas da la cita precedant.e ac.lara1 

una disciplina no es la sUJRa de lo dicho acerca de un objeto de 

conocimiento. ni t..ampoco del conjunto de lo que puede ser a part.i.r 

del aiswo objet.o. Ciert.a-.nt.a, decirlo todo es ya no posibilitar 

su relativización,. se entiende ést.o la sugerencia de 

respuestas a las condiciones bajo las cuales una disciplina 

enfrenta f'enówanos nuevos, necasi tados de conceptualización. Se 

..,ncionan dos ejemplos: la mxlicina "no ast.á constit.utda por el 
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t.ot.al de cuant..o puede decirse de cierto sobre la enfermedad'" y la 

bot..o\nica "no puede ser def'inida por la suma de t.odas l.as verdades 

que conciernen a las plant.as". La claridad f'undamenlal con que se 

plant..ea est.a cuestión, inconcebible sin que se hubiera f'ormado a 

través del proceso histórico radica en la base del error y .la 

verdad. El considerado pos! t.i varr.Jnt..e: .. tienen 

ef'icacia hist..órica y un papel f'recuent.ement.e inseparable del. de 

1 as verdades ". 

FundaaJnlalment.e, las conjunciones proposi t.i vas l.as 

disci.pl.inas responden a una serie de condiciones establecidas 

precisaaent.o por la. verdad. En t.al. caso: debe responder a 

"det.erJRi.nado Plan de objetos": 

1. - Siglo XVI: ''exi.st.ian 1os valores simbólicos o el. conjunto 

de virt.udes o propiedades que se le reconocian en l.a 

ant.iguedad''. 

2.- A f'inales del siglo XVII una proposición botánica exigia1 

la est.ructura visible de la plant.a, 1a mecánica de sus 

f'luidos. 

3. - Sigl.o XIX: a qui necesi t.aba de inst.rUJA9nt.os 

conceptuales 

aproximación, 

técnicos def'inidos. 

la precisión deb.ia 

El udiase t.od.a 

co111prendersa 

ent.era.ent.e. En consecuencia si lU"la proposición carecJ.a 

de ésto era calificado de '"imaginaria popular'"I 

ocupaban espac1os ~taf'óricos. 

El. coloca un ejemplo comparativo: 

A. - se a111p.leaban nocios .. _,t.af'óricas, cualit.ativas y 

sust.ancialas ••a obst.rucción, de liquides 

recalentados o de s6l.i.dos desecados", 

al. cont.rario 
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B. - era necesario recurrir a expresiones melafóricas, 

pero formuladas a la luz de un "~del.o funcional o 

fisiol.6gico". •· .... La irritación. la .in:fl.amación o la 

degeneración, una proposición debe poder inscribirse en 

un cierto tipo de horizont.e de tejidos". 

En definit.iva, hay un cuesl.ionandent.o hist.ór.ico y, al propio 

t.ielftf)o, una int.9nción por :irmar l.=. conceplual.ización de las 

disci pl.inas de acuerdo a su marco de refer•ncia.. No es c.=.sual. los 

eje111plos enunciados al respecto, el valuarla de t.al.es inquiet.udes 

se pueden radiograC.iar desd• su pr.i.-rr etapa dond• la pregunta por 

el saber -siguiendo a Horey- son absorbidas. &Ml>GTOp con una serie 

de IDQditaciones que deposit.an vinculac.ionas de 1o ontológico a lo 

epist.é-.tco. Pref'erencias cuyos rchros no agot.an ni uno nl lo ot.ro. 

el recorrido es susgest.ivo porque nos ~lve a pregunt.ar por el. 

st.at.us de producción cult.ural. 

La ciencia tiene eleaent.os de ext.erioridad1 f'lnal.idad 

externa, segOn est.o se ent.iende co-=a una creencia. Lo exterior se 

.. t.er.ial.iza en 1a axperiellCia in1D&diat.a. t.e .. s i-.aginarios. etc., 

sin embargo no hay errores en sent.ido rigta"osos "pues el error no 

plllltde surgir y s~r decidido lú.s que en el. int•rior de u:n;;a prActica 

def'inida••.. Tal ent.onc::es la rB$p1»sta al s•bor. las 

proposiciones son so-t.idas a un criterio de t.al. exigeneia que 

sólo soportandolo podrá incorporarse a 1a disciplina, o sea, sera 

verdadera o f'alsa -según Foucault. rescat.ando a Canghi1h9JM ''en l.a 

verdad". 

Resulta el.aro como la función de lo •pistOmico t.rabaja1 l.a 

producción del conociaient.o t.eórico se va af'inando cada vez -'.s en 

la -.dida de 1os ejercicios est.ablecidos, el caso de Mandel 

deat.asiado cont.undente al. respecto, Naud.in ya babia an'lDlCiado la 

t.esis sobre los rasgos hereditarios. entre t.anto Mendel ya 

concebi.a un .arco t.eórico nuevo, un •todo nuevo. et.e., cuya 

incorporación ai discurso biológico enf'at.iza gran 

dif'erenciación. Desde éste ángulo, se puede asegurar que el 
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conocimiento biológico anunciado por Mendel no f"ué adindtido del 

lodo, "nuevo objelo que pierde instrU111Etnt.os 

concept.uales y nuevos Cundament.os lo6ricos". 

Ahora bion, ocurrió con est.o una mod.it"icación -est.imuladas 

por las cont.racc.iones ent.re l.o nuevo y lo viejo al .int.erior del 

discurso biológico- en los planes objet.uales en la biologia, t.al 

vez se deba seflalar con pertinencia que las producciones t.eóricas 

conservan una idea precasual de l.a cual an ningún J11Dment.o es 

lineal y en ascens·o, por el contrario, mas bien cono proceso está 

encuentra sujeto cont.inu.idad y a.1 mi.Sm:::> tiempo 

discont.inuidad, error y verdad, etc., ya se habla apuntado a Lenin 

cuando se refería a ést.01 

"en l.a teoría del conocimient.o, cono en todos los et.ros 

dolllinios de la ciencia, hay que razonar con dialéctica, 

o sea, no suponer jamas quo nuest.ro conocimient.o 

bada e intm.rl.able, sino indagar de qué iaanera el conoci

mi.ent.o nace de la ignorancia, de qué .... nera •l conoci

aiento incomplet.o e inexacto llega a ser Ns conplet.o y 

ús exacto...... El pensamiento humano, por su na.t.ural.e:za, 

as capaz de proporcionarnos y proporciona. realidad, 

la verdad absoluta, que resu1ta de la su.a de verdades 

relat..ivas .. Cada erase del. desarrollo de la ciencia aftade 

nuevos granos a vsL• ~u..-.a de v~rrlad absol.utai pero los 

lLait.es da la verdad de cada t.esis cienLi~ica son rela

tivos, tan pronto a111pliados COS> res~ringidos por e1 

progreso consecut.J. vo de los conociJftlent.os ''•el?> 

En otro ex~remo, decir l.a verdad posee una serie de 

lial.taciones, si dentro de estas 1im.itaciones la deci.-os es porque 

obedecemos a una serie de reglas represent.adas por su aspecto 

vigil.antei ''policía discursiva". 

Por lo tanto, los discursos se encuentran sujetos a un.a serie 

de condicionantes, aqui sólo reCiere a un tipo de actividad 
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reproductora del quehacer discin-sivo en aras de "react.i var en cada 

t.DlO de sus discursos'",, podriarnos pensar con ésto dos cosas 

iJlll)ortanles (por lo de"'3s ya desarrolladas): A) un discurso 

producido conserva en su interioridad un conjunt.o •><elusivo de 

reglas,, las cuales lo obligan a trabajar en supuest.os cada vez 

involucradas en Cunci6n del tipo de lenguaje conceptual utilizado 

para anunciar verdad y 8) la producción de los discursos 

encuentran sujetos a ele.antas extra-discursivos,, es decir,, de un 

orden jerarquice,, cuyo seguiai.ento responde a la reproducibilidad 

de un poder determinado,, un poder no sólo y exclusiva1m1nt.e 

ejecutado por el estado,, sino ús bien, por aquéllas producciones 

y distribuciones,, t•ct.icas y estrat.egias,, et.e.,, del conjt.Dlt.o de 

instancias de un poder -repet.J..as, no concent.rado el 

est.ado-..aquina,. por el contrario,, ejecutado por su gran co91Pl.ejo 

desde la estructura econ6aica h.ast.a los _,_ntos conf'oraados en la 

superest.ruct.ura. 

pues,. Fo...:aul t. establece tercer grupo do 

procedimient.os de control sobre los discursos. Aqu1. referir~ al 

..ado de cu.a.les ser•n las condiciones de ut.J.lizaci6n o, 

propia-nt.ea la circulación de ést.os discursos y .. de J...,,oner a 1os 

individuos qi.. los dicen 1.D'l ciert.o nea.ro de reg1as y no per.U.t.ir 

de ést.a f'or- el acceso a e11os,, • t.odo e1 .aldo'". 

Desde 1uego,, 1a dist.ribución de los discursos t.ienen una 

cant.idad de caract.erist.icas para constmirlas1 

1. - Condi c:i onami ent.o de su función,, 

a .. - imponer a 1os sujat.os port.adores de 61 ta\ n(Dero de 

reglas y 

3. - og, permi t.i r su dist.ribución al conjun.t.o de seres sociales 

en t.U'ia ror9'3ci6n socia1: la sociedad. 

El pará111et.ro ejellll(Jlar de ést..o lo podriaMl::JS colllJJrender mejor 

el discurso cient.ifico y tecnológico,, sin olvidar claro está 

algtm0s ot.ros: art.ist.ico,, f'ilosóf'ico,, juridico,, et.e. Los tres 
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elementos aludidos ponen al descubierto problemas comprensibles al 

explicar los inmensos canales o espacios ocupados por el poder~ 

Evidentemente, ést.os no son desplazados a un lugar donde sean 

nodif'icados, al contrario, la interpretación no pierde de vist.a 

una acllvación t.radicional de control, esto es: equiparable a.l 

modo de inslrUl'ftOnlar una critica real de aquél1os sobre la base de 

una t.radic.16n, de la cual aleccionadora por su Corma de 

expresarse .. Cabe, La1 sehalar, que los 

int.orpretativos han transcurrido por una descripción hislórica de 

producción y distribución de los discursos en nuo~lras sociedades 

-dirA Foucault .. 

Y en ta.l f'or .. , gestar alt.ernativas nuevas, la crJ.t.lca so 

dirigir~ radlcla111ente al poder sobre el saber, Gra..sci en su 

_,.ainto consignaba para la nueva sociedad la a socialización 921. 
conocimient.o.. En éstas condiciones,. roniper con los est.rechos 

marcos de la producción y distribución de los discursos de saber 

convertirian en pri,_.r lugar: una disponibi.lidad de saber sobre 

l.as de exist.encia y, segundo, una enunciados,. 

proble.at.izarlos para recurrir a mecanisJDOs nuevos: 

'"enrarecindento, est.a vez, de los nuevos sujet.os que ha

blans raadie ent.rará en el orden del discurso si no sa

t.isCace cier~as ~~iger..ci:s o si no esta de ent.rada, 

li~icado para hacerlo. Mas precisos todas 1as regiones 

del discurso no están igual.-nle abiertas y penetrables: 

a1gunas estan alt.a11mnte deCinidas Cdif'erenciadas y dife

renciant.es), -.tentras que otras aparecen casi abiert.as a 

t.odos los vientos y se ponen sin rest.ricci.ón previa a 

disposición de cualquier sujeto que ha.ble". 

Por supuest.o, quien de modo especJ.f'i.co habla de los discursos 

con •111Plia logit.i,U.dad es -dirá Gra.sci- los intelectuales, ya que 

en páginas anteriores heMOs reCerido a éste aspect.o, sin embargo, 

con Foucault se ve enriquecida a partir de 1a realidad puesta en 

cuestlonalftiento. Es conveniente recordar aquélla ent.revista donde 
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el autor reflexiona sobre la categoria de inlelecluales: 

"Los intelectuales han descubierto, después de las 

cientes luchas, que ~ ~ D.2 !J2§_ necesitan .e.e.r..a §e,

~ el las saben perfeclament.e. claramente. mucho mejor 

que ellos; y ademas lo dicen nruy bien. Sin embargo, 

existe yn ~ gg poder g~ intercepta , Qrohibe. 

invalida ~discurso y: ~saber. Poder que está 

tan sólo en las instancias superiores de la censw-a, 

sino que penet.ra ~ !:!!!. modo proíundo. mY.Y. sutilment.e, 

~ toda ~ ~ 92. !1l sociedad... Los int.elect.ual.es, 

forman parle dR ese sistema de poder, l.a propia idea de 

qua son los agent.es de l.a conciencia y del discurso 

forma part.e de ese sistema, El Qa.pel del int.elect.ual ya 

no consiste en colocarse un poco adelante o al lado pa

ra decir la verdad muda de lodos: más bien consiste ~ 

luchar ~ ~ f'ormas Q!?. poder ill1.. donde ru¡. !!. !A 
~ ~ oblet.o !!. instrumento· el ru:.9!!D. 9!!l. saber, 9!t !1!:. 
verdad. Qg !A conciencia, del discurso. Por ello• !J!. 
t.eorla no expresará, no traducirá, aplicará 

práctica, ruE, ™ práctica. ~ !.ss& y regional .... no 

t.ot.allzadora''. Clol 

Conviene inlent.ar una serie de reilexiont:ts .. 1 r.aspDct.o: 

1.- los discursos de1 saber suponen orden en 

mecanismos internos: teórico, objetivos espec~Cicos de 

saber, hipótesis• ele. Est.o excl.uya los sist.e..as de censur;i. 

Exterioridad. empero no deja de suponerlos. 

2. - Los sist.emas de .censura para adopt..::ir el t.érmino, 

incorporan a lo escrito por el f'il.ósof'o francés: exclusión 

prohibitivos canal.izan en su t.olal.idad el despliegue y/o negación 

de los discursos de saber en la sociedad. 

3.- Los condicionantes de la producción de un discurso se ven 

ma.lerializados en: 

i) el sujelo o aut.or o intel.ect.ual y 
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ii) l.os elementos materiales proporcionados al sujelo por su 

realidad: inslitucion 

responde. 

agrupación social la cual 

Ahora bien,. matizando las citas precedentes observanaos una 

contribución esencial a las nociones tradicionales de inteleclual 

y de su saber,. tal vez la reflexión tenga aspectos positivos para 

el ,.,.rxis_,: ya que después de ciertas etiquetas o cliches,. la 

exporian.cia de 68 fué capital 

intelectuales de aquéllos tiempos. 

la gran -.ayoria de 1os 

Est.as circunstancias plantean problesaas de incalculable 

trascendencia,. donde el papel decisivo y esencia.! le 

corresponde precisa111Snle al interrogatorio establecido por un 

discurso -el de Foucaul t- para disponer de acti vaci.ones en 

orden de rupturas regionales en torno al poder est..ablecldo. Es 

cierto cuando af'irma que exi.sten regiones de discurso sin 

posibi.lidad de penelrar en e11os,. entre lanlo olros son 1nanejados 

por cual.quier sujeto: ya heJROs hecho a1uci6n a 1a ciencia y la 

tecnolog~a collO espacios cerrados: no cualquier sujeto .los produce 

y distribuye y,. sin e.t>argo,. otros colllO el po1~tlco cuyas 

caracler~sticas son dif'undidas por sujetos sin exigencias .. yores,. 

bast.e con J.os subrayados hechos en .la segunda cita anotada 

anlerior-nte. 

Posterior~nte, se introduce un ele111Snt.o denoJllinado r.ltual,. 

una ººf'or-.a sqperf'icial y ús visJ.ble" de los siste--.s de 

rest.rJ.cción,. pero qué es el ri~ua1?: 

"" ••• el rit.ual defino la cualif'icacJ.ón que deben poseer 

ios individuos quo hablan ••• DeCine los gesLos~ l.os co•

port.amientos,. las clrcunslancias,. y lodo el conjunt.o de 

sJ.gnos que deben aco111paflar e.1 disctD"'so". 

Debiera aludir de manera especif'ica est.e f'enómeno a las 

Cormas de eMpresión de 1os discursos,. por ejemplo: el polilico,. el 
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lit.erario. el poét.ico. et.e .. • cuando son eJlli t.idos. ya sea por 

aut.or o, bien por un sujet.o que lo reproduce. lo enunc.i.a de 

nat.uraleza lal que el receplor logra capt.ar el mensaje. la 

sit.uación part.icular donde se desenvuelves el polit.ico prollllllgando 

mil.in IM!didas especif'icas en cont.ra del stat.us 

f'ort.aleciéndolo. Desde luego. la representación involucra no sólo 

el discurso. sino lambión los ef'eclos de ést.e. parece est.ar claro 

cuando un t.ipo de lenguaje sea o no teórico• procura en sus 

dimensiones propias establecer t.m puent.e entre el pensamient.~ y el 

comport~micnt.o en su vida cotidiana. 

Se habla de sociedades de discurso. la proposición t.iene en 

su haber el an41isis ref'loxivo de· aquéllo bajo lo cua.l he1n0s 

insistido lo largo del trabajo eslo es: las instancias 

dif'erenciadas y dif'erenciables en el interior de una f'ormación 

social• de reproductibilidad de ést.a, entiéndase est.o en t.érminos 

de acept.ación y/o rechazo. un.a dialéct.ic.a de producir lo real y 

reproducirlo. 

En ot.ras palabras• la indagación orienta una. serie de 

element.os esenciales para inst.ru.ent.ar la t.eorización de los 

f'en6menos coS> los antmeiados por el aut.or de Historia de al 

sexualidad. cabria seftalar 

seguir desarrollando ésto: 

establecen de moclo hist.órico 

alg<.m aspecto i1111>ortant.e antes de 

las sociedades de discurso 

tor...aciones soc~•i•s o:p:-c~~ieas, 

de ningún medo evita ésto el hecha de qua las sociedades de 

discurso hayan desaparecido• al contrario, hoy han adquirido una 

di•msión dif'erent.e, cuyo rasgo dist.int.ivo s6lo p..-de 

concebido en f'unci.ón de la ltx:ha de bloqU9s hist.óricos f'ormadosz 

el i111perialJ.s.a nort.ea11Bricano y el. del "socialJ.s9:> real"". Hasta 

aqui, el t.ipo de lu::::ha Cpol.it.ica y econóaú.ca) ~ee sent.ido si lo 

explicas:Js a ra.iz de las dist.int.as m>dal.J.d.ades de expresión 

~anizadas y engranadas por el poder ejecut.ado las 

f'orlMllacionesz dos de ellas preguntan por si mismas e J.ntent.an 

resol ver int.errogaciones donde antes era prohibido y. la 

sexualidad, uno de los cont.inent.es descubiertos por S. Freud, gran 
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meri t.o est.e cuando J.a sociedad capi t.alist.a mostraba sól.o f'ocos 

de dominio exclusivo. .lo cual hasta ese entonces empezaron a 

colocarse en lela de juicio• obedeciendo con el1o a reCJ.exionar 

sobre regiones invalidadas por el poder. pero de un va1or tant.o 

cient1f'ico COlllD pol1lico. La explicación del pasado es un recurso 

de critica para preparar lo nuevor 

" •• ~ yo dir1a que nú IAáquina es buena no porque trans

criba o sUJRinist.re un mcde1o de J.o que pasó. sino porque 

el modeJ.o quo of'ectivament.e d~ AS tal qu@ permite que 

.libereftlOS del pasado". «zoi 

Las sociedades de discurso pasadas se cubr.ian de un ''Juego 

a..t>iguo del. secreto y la di vu:lgación"'• No obst.ant.e. aquel.las 

caract.er.ist.icas de común denoai nadar par oc en con 

-=»di.1'icaciones. por al. contrarío• •l surgimiento de inst.rUJMtnt.os 

repetitivos. pero con proposiciones al. interior idénticas. por 

ejemplo: se h.abl.a de un orden del discurso verdaderor acto de 

escribir t.ext.os o libros "'el sistema de edición y el personaje deJ. 

escritor ... sujeto a un acto de i111pJ.ement.aci6n coactiva. De manera 

apre.tant.e existe aquJ. t.m seftalaaient.o a J.as condiciones de 

exterioridad de J.os discursos e incluso del propio sujeto. 

Por ot.ro J.ado• existe el opuesto esta soc~edad de 

discursos. saber J.as doct.rinas: 

f'ilosóf'icas. segtm. est.a idea 1a (tl lima. 

sujetos era af..ni .. es decir era 1illlit.ado. 

re1igiosas. po11tieas. 

la cualit'icación de J.os 

La doct.rina es llliiis bien J.a propuesta da ditusión de alcances 

extraordinarios -pensenos en la religión• al11 hay reciprocidad de 

int.areses generados a1rededor de J.a doctrina t.anto co.:t de 

indi. viduos. VeaJM>slo con deteniJRi.entos 

1. - reconoc1aient.o de verdades a través de Mlli'canisMOs para 

dar conf'ormidad a los discursos por su validez. 

2. - E.1 cent.rol de1 discurso no piensa t.DlO de l.os elementos 
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involucrados: los enunciados Cf'orma y cont.enido) o el 

sujelo. 

Resulta, entonces, claro cono al requerimienlo o exigencia 

doclrinal se acerca al enunciado y al sujeto que habla, puest.o que 

uno demuest.ra al ot.ro y viceversa. No obst.anle, lendriall!lllOS f'rent.e 

a nosot.ros la necesidad de explicit.ar t.al acont.ecimient.o, si 

seguimos con la int.erpralaci.6n: 

A.- se denuncia al sujet.o que habla porque la CorDflllación de 

los enunciados son el'D.it.idos por él. Prueba de ello son 

los macanismos de exclusión y racha:zo. Por ejeimp.lor 1a 

herejía y la ort.odoxia son Canó,.,nos que responden a 

cuest.iones Ca~ticas, a:ltis bien, son result.ado de aqt.ml.los 

..acanis-=:ios Y 

B.- denuncia a los enunciados a t.ravés de los sujet.os que le 

proclaman , la doclrin:. adquiera da lllllOdo i~iat.o e.l 

valor de un. signos .,la .. nif'est.aci6n y al. inst.rtJJllant.o de 

una adhesión propia dependencia da clase,. de es:t.at.ulo 

social o de raza,. de nacionalidad o de int.ar•s,. de lucha,. 

de revuel.t.a,. de resist.encia o de acept.ación'" .. 

Evidentement.e, 1os dos aspect.os numerados son 

especif'icaciones o -bien expresado- exposiciones de l.o que es una 

doct.rina o discurso cient.~Cico e ideol.ógico-poli.t.ico,. f'ilos6Cico, 

sin prelander con esto agotar la list.a de producciones,. la 

posibi1idad rea1 -a la manera hege1iana- de crear espacios nuevos 

de int.erpret.ac.ión vienen consolidr,1ndo uno de los quehaceres 

Cilosóí'icos ~s product.ivos, supone esto sugest.ivo 

recorrido a t.raVés de lo que se creia ya dicho. 

Ahora bien,. est.as dos caract.er.izaciones sobre la doct.rina 

plantean la vinculación de los sujelos l.os en\mC:iados 

Cont.o-epist.éndco) y,. por ende, prohibe cualquier ot.ro .los rasgos 

peculiares de t.al o cual doct.rina t.oman cada vez -.ás d.ist.ancia de1 
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reslo de los individuos. 

En consecuencia, hay un son?linúent.o equilat.i.vo: 1J para con 

los sujet.os que hablan y 2) para los inlegrant.es del grupo a 

t.ravés del discurso. 

En oCect.o, según la serie de problemalixaciones planleadas a 

lo largo de la exposición e><ist.e olro elemento por integrar: º'la 

ad&euacJ.6n social del discurso". En esto punt.o, se ojempliCica la 

educación: t.eniendo conlO marco de reCerencia la soc.iedad burguesa, 

garant.i:za que aquél.la dote a cualquier ent.e social del derecho a 

proporcionarle los discursos de saber, sin embargo su distribución 

es cada vez más rest.ringida o ampliada segun los 1119can.ismos de las 

luchas sociales -suponemos- en pugnas 

··~ sist.ema de educación~™ forma pol.1.t.ica 92. !!!2.n

t.ener .!2 9@ modificar !A adecuaci6n ~ 1.2.§. discursos. !i2!! 

~ saberes y: ~ poderes ™ implican". 

El fenótmlno de 68 y 85 en México, cuJ.Jllinaeión de una 

iJl!Pugnación porque el saber se conviert.a en poder sobre la 

exp1ot.aci6n. inst.a1a de est.e modo una función int.rinseca t.ant.o 

conso ext.rinseca de los discursos de saber en aras de un poder de 

dominar, no ;o.l. hombrel" si.no a .la nat.ural.ez.a, construir tm proyeclo 

de sociedad dese-abl.e C el deseo produce l.o real y el. púdG:- prOOuce 

lo real), pensemos el. lema de l.a Universidad Aut.ónoma Chapingo1 

"Ensef'tar la e><p~ot.aci6n de .la t.ierra, no la de1 hombre"• a.l 

respecto José Revuel.t.as anotabas 

''Qua nadie pret.enda l.lamarse a engafto. No ast.lJd.iaJIJllll)s con 

el prop6sit.o de acUJftUlar conocim1.ent.os est.~~icos y sin 

cont.enido humano. Nuestra causa cola'.l est.udiant.es es la 

del conocim.i.ent.o milit.ant.e, el conociaient.o critico ql.lfl 

i11pugna, eont.radica, cont.rovier~a, refut.a y t.ransforna, 

revo1uciona la realidad social., pol~t.ica. cul.t.ural, 

cient.iCica. No se engafien las clases dominantes: 
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¡somos un.a Revolución! 

est..a es nuest.ra bandera'" .. au 

Asi pues. la vinculación colocada a los ojos de quienes han 

part.icipado en la lucha de el.ases Cpol.it.icos y/o act.ivist.as) 

evidencian de algO:n. *>do u ot.ro una ref'l.exión capi t.al porque no 

sólo cont.ent.a proble..at.izar/cuast.ionar. sino ta.t>ién 

desconf'ia de las f'6rmulas. ant.epone recursos -t.odológicos e 

históricos .. 

En rQa1idad. Lr.anscurriMOs en un preguntar cons.t..ant.a. 

J.leva a lugares sólo habitados por la especialidad. dir.iamos1 la 

prohibición de un co111pro1Riso con el conj~t.o de saberes. quiza 

est.ar.ia.:.s junt.o con él dispuest.os a irrt1111Pir la pal.abra. la 

ortodoxia obl.igada por discl.D"so -=»-1.ticado. incapaz de 

autocrit.J.carse y crit.icar. resquebrajar.l.amos lo dicho para 

incorporarnos a un nuevo quehacer. ojal.4 bast.ara con crit.icar el 

pasado. no obst.ant.e. la exigencia co111p9l.e a la necesidad de 

producir algo nuevo. dif'erent.e. o t.al vez est.a ahi esperando ser 

act.ivado por l.a rebelión de un saber f'rent.e al poder y crear un 

poder para saber transtor .. r. act.o de co111pl.emant.areidad. 

En suma. l.os elementos ya enu.trados son conf"or-dos por su 

concatenación• esto significa que la dist.rJ.bución de cada uno de 

el.los en funciones exclusivas en la i..._nsa realidad socia11 ya 

del. sujeto al. discurso y del. discurso al. sujeto. en esencia: 

signlf'J.ca l.a exist.enc:i.a d• "sumisión s!!!!. discursoº. En •f'ec:toa 

ºMe pregµnt.o si. un ci.ert.o no.aro de t.e-s de 1a f'i.1osot.ia 

no surgieron para responder a est.os j~os de .las l.ial

t.aciones y de l.as exclusiones y quizá t.allbién para re-

f'orzarl.os ... 

En pºri_.r lugar : responder es e1aborar 1.m.a 1. - '"verdad 

.ideal. como ley del discurso'"• 2. - '"una racional..idad in

manent.e co.:> princi.pio de sus desarro.l.los"' y 3. - "'una é-
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ti ca del conocimient.o"', el úl t.imo elemento supone el de

seo de la verdad y e1 poder de pensarla". Por ejemplo: 

Aristót.eles. 

En segundo l.ugart re:f'orzarJ.os a través de un.a nagación 

de la ''realidad aspecifica del discurso en general"• Por 

ejemplos J.os sofist.as: y Sócrat.es. 

Para retomar el segundo ejenq>lo serJ.a necesario ajust.ar 

cuent.as con la mala interpretación del denominado f"enómeno de l.a 

sofislica. Los so:fislas as:egl.D"'a Foucault. -est.ablecen paradojas en 

el orden del lenguaje, de1 conjunt.o de palabras por el engafto o 

JMnt.ira, m;is bien es una puesta en crisi.s de las discursividades 

hast.a ese 11D1111&nt.o legitimadas por el poder. CoMO es bien sabido, 

el t.ér.U.no de sof'isla es asociado co-.inment.e con la f'alsedad, el 

fil.ósof'o f'rancés propugna por seflalar una cuest.ión esencJ.alt a 

part..ir de ahi. el pensa-1.ent.o, el t.ipo de refl.exión se funda en J.a 

idea de suponer en el discurso la acción de uno sobre et.ro., de 

Ut.o ha resul t.ado: 

A. - t.m pensa-.iento conleni do de s.ignos y "'hecho visibl.e por 

las pal.abras" y 

e. - se obt.ienen ··estruct.uras de J.a J.engua ut.ili:zadas y 
produciendo un. efecto de sent.ido ... 

En est.eo caso, se .asigna l.a orient.ac.i6n a uno solo de .los 

aspect.os trat.ados., la f'ig'tD"a de una re1aci6n de t.a1 nat.ural.aza 

dist.ingue de ~do part..icular y por l.o deús sint.oúlico, el 

pens~.U.ento se expresa o eslruct.ura a través de una serie de 

signos -recorde1ROs los el.amentos de la semnt.ica- en consectmncia 

el est.udio convi.arle e1 te.a de l.a producción discursiva en una 

so1a intención de anAl.isi.s. 

An4logament.e, la dJ..scusión podrJ.a llevarnos a planos de la 

epist.em>logi.a, donde se polarizan como ocurre al.gtD'las 

corrientes f'ilosóficas,. t..al vez e1 conveniente en este curso -y 
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sin duda vinculado- t.enga en su poder los moment.os del proceso 

cognoscitivo, esto es: el sujet.o y ol objeto de conocimiento. 

En sentido riguroso, poden:>s darnos cuenta de dos cuest.iones: 

seHalamient.o hist.6rico con aportaciones en dos planos: el 

positivo y el negativo, el priJEro se int.enta reabsorber para 

desglo:zarse en nuevas aportaciones; negativo puest.o que es la 

trayectoria seguida o perpetuando por el pensa-1ent.o occidental, 

pero est.o resuelve el probleMa ya marcado1 pronun~ienK>s 

entonces UfUI serie de instancias: 

1. - Problema: el sujeto fundador elude .la realidad del 

discurso .. El sujeto an.lma o act.iva el discurso por 11118dio 

de los objet.i vos, cuya peculiaridad dan cont.enido al 

lenguaje, invest.iga l.a in.::avil.idad de l.as cosas vacias, 

plantea de nueva cuenta la intuición para descubrirse; 

del -.is.o modo est.ablecer.ta hipót.esis en un horizonte 

posJ.ble de signi'Cicaciones t.eq>oral.es, est.o es, 

verif'icar.6 su verdad el discurso en su interior, la 

deducción de sus proposiciones f'unda-nt.al.es o en algunos 

casos s• verá enriquecida por aport.aciones, 

contribución inhibida o desarrollada por su especificidad 

constructiva o ext.erior a él.. 

2. - En de'CJ.nitiva, el. sujet.o se involucra voltDlt.aria o 

denoalnada 

experiencia .. Bien, est.o procura acl.arar cómo l.a 

experiencia no es sola..,nt.e el sujeto, _.s bien al mundo 

da 1.a experiencia est.A ah1, al respecto Fot.M:ault. asegura: 

'"asi. un.a pri-r complicidad con el -...do f'unda-nt.ari.a 

para nosot.ros 1.a posibi.lidad de hablar da é1, de desig

narlo y nolllbrar1o, juzgarlo y final.ant.e conocerlo en la 

'Cor-. da l.a verdad"'. 

Tal es entonces, el contexto referencia1 al cual. se encuent.ra 
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sujeto el discurso, hay pues una situación de cont.inuidad de los. 

dos integrantess un sujelo experimenta su mundo para significarlo 

en una discursividad o rup~ura, porque si Cuera el primer caso el 

discurso se reduciria a una proyección subjet.iva o, por el 

contrario,. habl'"ia una proyección objet.ual de .las experienci.as. 

Ocurre pues, un espacio nuevo de problamalizaci6n: se ret:onoca la 

aportación del estruc~uralisrro y se descubre: 

3. - la f't.m.ci6n de la razón C logos), cuyo proced.iJSLient.o 

fllletódico 1.leva las singularidades a concepto y en este 

rubro accedo la conci.encia .inmedial..a.: despl.ega 

••tinall*tnt.e t.oda 1.a racionalidad del. mu:ndo••. Por t.anto, 

ol discurso convtert.e el .. cent.ro de la 

especulación". En rigor, 1.a razón sólo es redescubierta 

porque ya estaba ahí, la intención racionalist.a se ve 

desplazada por la asignación de no&st.ra mirada a los 

objeto: cosas y J.os acont.ec:i.l'IÜ.enlosi º1os quo 

insensib~e...,nl.e hacen discursos desp1egando el secreto de 

su propia esencia.... De t..a1 n.>do que. la racJ.onalidad de 

los f'enómenos ya est.á dada, la cuest.ión enl.onees es 

pronunciarla, romper con el mut:i.snn, el. sil.ene.to de los 

objet.os y acontecimientos sólo podrá conocerse a si raismo 

a apar~ir.de los discursos de verdad. de su verdad& 

"'el discurso no es apenas lhás que la r-ev""rberac.i6n de 

una -verdad naciendo ant.o sus propios ojoso: y cuando t.odo 

puede f'inal.-tnt.e t.o~r la f'or-111.a del discurso a propósito 

de t.odo,. es porque todas las cosas, habiendo Manit'°estado 

e interea.a,iado sus sentidos, pueden volverse a la int.e

rior:l.dad silenciosa de la concienc::l.a de sí"' <2ZJ 

Ci.•rt.a1119nte,. en la cita precedente parece descubrirse una 

concepción del. discurso verdadero, donde la rac.J.ona11.dad y l..a 

experienc:i.a se encuentran de t.al. f'ornaa que e1 discurso es .la plena 

exist.encia. 
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Desde luego. si revisamos con calma las af'iraaciones no deja 

de pensarse en Hegel cu.ando la construcción epist.eMDlógica prepara 

el discW""so de Marx en función de la superación• lanlo del 

idealis~ co-=io del mat.erialisMO hast.a ese ent.onces e><.ist.ent.e. 

recordeWKJs 1a ta. Tesis sobro Fouerbach. 

Es pues. claro, cómc la absorción de est.os ..,...,nt.os de un 

proceso han logr.:::ado por un recorrido de exégesis histórica 

planear probleút.icas resolubles a la J.uz de una serie nueva de 

preocupaciones reflexivas. 

En resa.1-n1 

A. - J.a fil.osof1.a del sujet.o f'tmdador radica en J.a •scrit.ura. 

e.- la filosof1.a de la experiencia origihal: lecttra y 
C.- J.a f'ilosof'1.a de la ~iación mtlversa.11 int.arcambio. 

El discurso se conviert.e •n un juego. Có.o se provee el 

juegoa 2.2. signos. ¿en qué cons:ist.e la .-anulación de la realidad del 

disclD"so?a ~ signi~icant.e. 

En las presentes sociedades exist.e una aparent.e acept.ación 

por los discursos verdaderos o racionales, sin elllbargo dice: 

extst.e el t.emor. Es decir, 1os discursos salv~n lo~ cbstéculos o 

bien red de poder. cuya signif'icación paralt.• obscW"'ecer el. 

discurso establecido, no pracisa.,nt.e por su orden interno, sino 

-='-s bien,, por los canales o ~atúsS>S ejecutados JM>r ~ poder 

hegemónico, de -=>do eJ•11Plar se dice al. respect.01 "todo pasa col'llO 

si se hubiese qtairido borrar hasta las -.reas d• su irrupción en 

los juegos del. pensaal.ent.o y de l.a l•ngua" .. 

Ahora bien, el t.emor nec•sit.a ser anal.iza.do •n su t.ot.alidad o 

-para evi t.ar riesgos y no CUJlllPlirlo- seg6n sus -=-dalidadesa t.res 

grupos de funcionesa 

A .. - duda de nuest.ra volunt.ad de verdad. 

B. - "rest.it.uir al discurso su carácter de acont.eci.U.ent.o••, y 

c.- una di.-nsión verdadera del significante. 
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Tal empresa es generalmente admilida solo a través de un 

rnét.odo: 

t .. - Princl.pio ~ Lraslocamienlo: l:a tradición supone lm 

reconoc.ill'lienlo de prol.i.feración de los discursos, 

cont.i.nuidad on e.llos t:Ohk> si representaran el aspecto 

posilivoi el autor, 1a dis:cJ.plJ.~ y ta volunt.ad de 

verdad., ant.es es necesar i.o "rec:onocer el juego negatl vo 

de un cort.e y do un onrarecim.lcnto del discurso", 

2 .. - Principio Q.!t discon~inuidad: en este principio supone la 

exjst.enci.a de sis len.as de enrarecimient.o, ést.o 

signif'ica ni mucho M&nos que debajo o mas allá de ellos 

enc:.uent.re discurso ''il.iai t..:1.do~ cont.i.nuo y 

sil.encioso".. En este senl.ido, habr-ia una t.area pri,.-,rdial 

que reeslablecerlo debido a ios sist.emas de 

enrarocimient.ot reprindr y.f'o rechazo .. 

consecuencia le asigna.nos ~ habla. 

El discurso en 

En Stl:Mat ~ 

discursos deben ~ tra~ados ~ priclic::as disecnLinu•s 

™- e ~ ª- veces u vuxt..aponen ~ ~ ~ 

ignoran e ll iexcluven" r 

3.- Principio de especi~ieidad: ios discursos en construcción 

no trabajan sobre sigrúticacionos previas., t..a.-poco se 

t.rat.a de encont.r=r t.odo el. conocimiont.o de n>do 

illlllediat..o, lo dado no implica necffSariainent.e s•ber do él· 

Por lo t.anto, el. disc~so es nece~ario concebirlo a razón 

de ~ ac::t.o violento sobre las cosas, o sea: '"... Y.QA 

pr"-ct..ica 9!:!e ~ imponemos; ~ !!!!. ~ pr4ct.ica donde !..9é 
acontec:im.ient.os g& discurso encuent.ran el principio S€_ 

~ regularidad .. ª - En eCect..o, el discurso es una prAlct..ica 

t.anto oacont.ecimiento., res.ulta renómeno de 

regularJ.d.ad por cuant.o .los di.scursos: son regulados por 

una serie de condiciones espec~ricas Y 

, __ Principio 92 exLerioridad1 seftala una ~n~encionalidad por 

.ir a la ext.erior-idad del discurso., aquJ. no se trata de 

buscar e1 orden int.erno, es dec.i r,. ia vigencia de su 

r:gimentación para . expresarse después~ hablar 
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enunciarse en un cont.exlo ref'erencial: qué es ent.onces: 

.... "e. earlir .Qs!. ~ mismo. 9@. :!.Y. aparieión y ~ §.Y. 

regularidad· !..!:.. ~ ~ condicionru; ext.ernas 2!!. 
posibilidad, hacia !.9, 9.!!,!! Q.i!. mot.ivo ~ !.e. ~ alea~oria 
92. ~ acont.ecimien~os X,™ t:!...1A los limiles''. 

En rigor, se at'laden cuat.ro noc!.onas más, e111pero, i.nlenlan 

convert.irse en principios reguladores: 

Analisi.s del disctn"so: 

A. - el aconlecindent.o, 

e. - l.a serie, 

c.- regularidad y 
o.- condición de posibil.idad. 

Oposición de l.os cuanto: 

t.- del acont.eci.ai.enlo a la creación, 

2.- de la serie a la unidad, 

a.- de la r19gularidad a la originalidad y 

'·-de la condición de posibilidad a la signiticaeión. 

Las cuatro nociones co.:> expresiones de oposición se han 

conl'or.ado al rededor de la lla .. da hist.oria t.rad.icional de l.as 

ideas, •pli.c:ndo est.as caract.erizacJ.onesi creación, unidad, 

originali.dad y signi~icación generaliz:an t.al hist.ori.a. n.st:r:12 

conf'ront.ar lo dicho en aq..-llos t.e>Ct.os que aparecen en las 

hist.orias de las ideas. Ca-=- as nat.uraJ., de eso no se sig~ qUl:t 

t.ales c.-st.ionamient.os han surgido por una serie da ele-nt.os 

arbit.rari.os, sino por el cont.rario, la exigencia propone dos 

advertencias por~inentes: 

La historia cont.eaporAnea despl.az6 la cat.egor:ia del 

acont.ecilftlent.o singular para explicar sus: propios ~enó.-nos. En su 

lugar fué oc.upado por J.a noción de ast.ruct.uras: '"q~ se ext.ienden 

sobra tJn. a111Plio margen de tieJlllPO"• 
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De forma particular, la explicación no int.ent.a def'onder el 

pen$amienlo eslruct.uralist.a, pero si exist.e una preocupación por 

orient.ar la descripción del curso histórico por categorias 

diferentes, los historiadores han atendido a las eslruct.uras; sin 

embargo, por los nuevos cauces de interpretación procuran abrir 

espacios para colocar de nueva cuenta la noción de acontecimiento 

en aras de poder saber· la historia contemporánea. No se trata 

pues, de cancelar posibilidades de explicación por 1nedio de 

est.ruct.uras, sino se ha descubierto f:enómenos cada vez menos 

investigados en el antllisis histórico, por lo t.anto es necesario 

romper con t.an limitados análisis para proponer una. práctica nueva 

de la hist.oria. 

¿Qué ÍJllPOrt.ancia tiene el concept.o de aconleciwú.ento?: 

"La historia, t.al COMO se pract.ica act.u.al~nte, no se 

aleja de los acont.eciiaient.os, ext.iende por el contrario 

su ca111po sin cesar; descubre sin cesar nuevas capas, aás 

superticiales o naás protundas; aisla sin cesar conjuntos 

nuevos, que a veces raros y decisivos: de las variacio

nes casi cot.idianas de los precios, se llega a las in

f lacionas escol.ares". 

El acont.eci.aient.o se convierte en un valuart.e de anali.sis y 

de ~t.odo, cabria pregunt.arse por su alcance en t.érlllinos reales. 

Ahora bien, la cit.a precedente coJAO pu.o.de !.c::rse ~S; de una 

dis.-ensión diterent.e, et.rora exist.ian concepciones hist.óricas 

import.antes. En def:init.iva, el acont.eciadent.o se conviert.e en msa 

de las posibilidades para proporcionar la explicación del curso de 

l.a hist.oria en algunas t.endencias se asegura que el 

desenvol vim.ient.o de las hist.or.ia se debe a un.a ent.idad di vi.na o 

héroes o caudillos, en olros casos se die& qua son las masas. 

En efect.o, opción crit.ica de ést.as, en especial, 

porq~ durant.e un t.iempo se aseguró la idea de la hi.st.oria sin 

sujet.o, que provenía de diferentes escuelas de pensaaient.oi de 

Bachalard a Al.t.hussera 
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El acontecimiento se integra a un analisis: 

1 .. - serial, 

2. - se encuentra sujeto a otras instancias o espacios de 

relación, 

3.- muestra en cierto m:ldo la regularidad de los ~en6menos y 

4.- coloca las interrogaciones sobre las variaciones. 

En realidad, se puede circunscribir su tendencia a razón de 

los modelos teóricos e históricos presentados o antmciados hasta 

el n>vinú.ento del inayo í rancés, s.in lug.:ir a dudAs el fenómeno 

ocasionó una reactivación de necesidades teóricas tanto como 

práctica de lo social, se significó una realidad nueva, el cuerpo 

teórico devino en un nuevo cuerpo que integrara la complejidad de 

aquélla en f'~ción de .las instancias de dominación. Por eso, e.l 

de la historia según la puesta en marcha foucalliana no 

Lrata de un principio social, lo cual sugiere: 

i. - un principio de causa/efecto en una unidad eslablecida 

por su devenir propio Y 

ii).- caracterizado por su homogeneidad o estar jerarquizado. 

Por otro lado, lal situación aleja la noción de 

acontecim.ietno para explicarse la historia, aún concibiendo 

est.ruclur.a.s. ant.criores que según est..a i.dea pudieran 

permisibles a la comprensión hi.st.6rica, por ende, la historia se 

encuent..ra sujet.a series: diversas, entrecruzadas Ca 

divergent.es) y dependientes "que permiten circunscribir el lugar 

del acontecimiento, los márgenes de su azar, las condiciones de su 

aparición" .. 

Desde este ángulo, se imponen una enumeración de "nociones 

~undament.ales ": 

1 .. - la conciencia, 

2. - la continuidad (problemas relacionados a tal noción: la 
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libertad y la causalidad), 

3.- el aconlecimient.o y 

4. - serie .. 

Estas últimas contemplan otras a su alrededor: 

A. .. - regularidad, 

s. - .azar, 

c.- discontinuidad, 

D .. - dependencia y 

E .. - t.ransf'ormación. 

Desde luego, es necesario apuntar lo que sef'¡.aJ.a el aut.or 

respet:t.o a la preocupación, por l.D"l .lado de l.os f'il.ósof'os de la 

historia y, por otro, la orient.ación de l.os análisis disct.U"sivos 

de los historiadoras donde a.l t.omot.r en cuenta l.os el.e.ent.os 

precedentes serian val.uartes de un inodel.o de explicación teórica. 

Problemas Cilos6Cicost · 

i) el discurso es un conjunto de aconlecinú.ent.os. 

¿Cual es el acont.eci-1.ent.o?: 

El. acont.eciwú.ent.o: "no es ni sustancia, ni accident.e, ni 

calidad, ni proceso; el. acontecimiento no pertenece al 

orden d~ los ct=rpos".. No obstante, no es .il'U'l\a.t.erial.. Su 

materialidad se encuentra en el erecto. En cuanto efecto 

se vincula con la coexistencia, la acumu.laci6n, la 

selección de los ele9!'nlos -.ateriales: 

se produce com:> eCect.o de y en una dispersión 

..aterial". 

i.i.) Los acont.ecindent.os dJ.sct.D""sivos son series ho111109éneas, 

pero discontinuas un.as con relación a otras. 

¿Cuál es el estatuto de lo discontinuo?: 

No se trata de una sucesión de instantes del tiempo ni Wl.a 

pluralidad de los distintos sujetos pensantes. 

El operativo de valuación es.t.A dirigido a las censuras,. las 

cuales "rompen el inst.anle y dispersan el sujet.o en una pluralidad 
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de posibles posiciones y f'unci.ones". Est.o es: la censura es 

cancelaciOn, cuya Cunción est.ablece el desplaza.Uent.o mú.ltiple del 

sujet.o a posibles posiciones según el recurso dispuest.o por la 

S&gian los térJllinos clAs.i.cos del conoci.U.ent.o, ést.o 

referiría de ll90do exclusivo a pensar los dos _,_,nt.os del proceso, 

a sabers el objeto y el sujeto. Sin embargo, hO es conf'ort.able a 

tal sit.uaci6n, sino por el contrario, viene a reubicar una serie 

de t.érM.inos capaces de ali.Minar por tm. lado una polarización y, 

por ot.ro, a subsUMirlas en un.-: ar1110nia preest.ablllíteida o, dada a 

ast.ablec:erse. 

En consecuoncia, la discont.i.nuidad invalida las unidades 

tradiciona.l...a>nt.e concebibles o, las 99nos f'Acil.-nt.• puest.as en 

dudas el inst.ant.e y el sujet.o. Igual.aont.e, el an6lisis de ellos 

e>dst.e en esas series discont.inuas de relaciorws bajo las cuales 

no t.rat.an de la sucesión Cla simult.aneidad>, la exigencia de 

for9Ular al margen de las f.i.losofias del sujet.o y del t.ielllpO, una 

"t.eorla Q2. las sist.emat.icidades disccnt.1nuas" Y 

i.ii) las series discursivas y discont.inua.s poseen cada una 

ciertos 11.tt.es, es decir; es dificil est.ablecer una 

regularidad de sus ele-nt.os const.it.ut.ivos, relaciones de 

causalid=.d o nocesidad ideal. Por ende, adait.a.,s el azar 

••co.-o cat.egoria en l.a producción de l.os acunt.¡¡;ci~t!'nt.os••. 

En est.e Ul.t.i.a apart.ado se descubre l.a ausenci·a de una t.eoria 

qu. capt.• l.as rel.aciohltS ent.re e1 azar y •1 p«tns--1.ent.o. 

En ot.ro ext.ra.a, la hist.oria de las ideas sutr• de un 

desf'asaMlent.o, supone .:tst.o una -.aquinari.a, ai =is"'° t.ieimpo, el 

desfase son reprasent.aciones oxist.ent.es det.ras de l.os discursos:, 

ést.os son series regulares y d!st.int.as de acont.ecilllient.os. E>d..st.en 

tres concept.os que represent.an ia vinculación de l.os hist.oriadores 

y la h:.lst.oria de los sist.eaas de pensalftiento Cesto últ.i_, se 

convirt.ió en una cát.edra i111part.ida por Foucault.>. 
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''e1 curso ha tratado sobre la génesis de un saber pol1-

tico que iba a colocar en el cenlro de sus perspectivas 

la noción de población y los mecanismos susceptibles de 

asegurar su regulación''• t
23

> 

En eslo reside, la preocupacion foucault.iana sobre el 

anAlisis del discurso en su pluralidad, aqu.1 el recurso lo lleva a 

disponer de dos conjunlost 

A.- el conjunto critico: 

principio de lraslocamient.o 

exclusión, de limitación y apropiación. 

las f'ormas do 

e.- Conj1.D'lto genealógico (otros tres principios)t 

"i) cós:> se han f'orl9a.do, ii) por medio, a pesar o con el 

apoyo de esos sist.e.as de coacción, y iii) de las series 

de los discursos". 

E1 conjunto critico t.rabaja sobre las f'lUU::iones de exclusión.. 

Por eJe1111>lo, ln separación entre la locura y la razón 6R la ópoca 

clasica. ot.ro: el análisis de los sisle.as prohibitivos del 

lenguaje: la sexualidad del siglo XVI hasla el XIXz 

••TodavJ.a a coalen:zos del siglo XVII era a:>neda corrient.e, 

se dice, cierta Cranque;r:a. Las prácticas no buscaban el 

sec:rvto, i-~ p:iabr~~ so decian sin excesiva ret.icenc~a, 

y las cosas sin de.-asiado disf'raz: se tenia una toleran

te fanú.liaridad con lo ilicito. Los códigos de lo grose

ro, de lo obseno y de l.o indecente, si se l.os coampara 

con los del. siglo XIX, eran AIUY laxos. Ges~os directos, 

di5cursos sinverguen:za, ~rasgresiones visibles, anat.o

.U.as exh.!.bidas y f'acil~nte entre1119zcladas, niftos des

vergonz.ados vagabundeando sin molestia ni escándalo en

~re las risas de los adult.os: los cuerpos se pavoneaban. 

A ese dJ.a luminoso habría seguJ.do un rápido crepUSculo, 

hasta llegar a las noches nm:>nólonas de l.a burguesia vic

t.oriana. .€nt.onces l.a sexualidad es cuidadosall'llente ence-

82 



rrada. La familia conyugal la conf'isca. Y la obsorbe por 

ent.ero en la seriedad de la función raproduct.ora. En 

torno al sexo, silencio .. Dict.a la ley la pareja legit.iaa 

y procreadora.. Se 1111pone cono modelo, hace valer la nor

ma, detect.a la verdad,. retiene el derecho de hablar, re

servandose el principio del secret.o. Tant.o en ol aspect.o 

social con> en el corazón de cada hogar, exist.e tm {mico 

lugar de sexualidad reconocida ut.ilit.aria y '"fecunda: .la 

:11.l coba do lo:: padres•• .. ' 2
'., 

El t.ercer sist.eaa de exclusión: 

A .. - cómo se hizo, c6-=t se repi t.ió, c6S> se prorrogó, CóJllO se 

desplazó esa elecc.ión de verdad: sof'ist.a, S6crat.es y .la 

r ilosof1a platónic:a, aqui se 91U&st.ra la separación de 

discursos1 uno verdadero y ot.ro f"also, 

e. - despt»s en los s.:1.glos XVI y XVIl, sJ.glos en l.os que 

aparece •n :Inglat.erra una '"ciencia de .la vist.a, de la 

observación, de .la atest.iguación, una ciert.a fJ.J.osoCia 

natural ins•parab.le sin d~a de .la inst.auración de nuevas 

estruct.uras poli. t...lcas, 

ideologJ.a religiosa: n~va roraa, segura-nt.e, de la 

vol untad de saber•• Y 

C. - el coai•nzo d•.l. siglo XIX, f'undación d• la ci•ncia 

.:>Cierna, J.a f'ormac.i.ón de una sociedad indust.r.ial. t.al. como 

lo sug•r.ia el desenvolviaient.o histórico del capi.t.al.is.., 

en sus orí.genes y la '"ideol.og1.a posit.iva q,_, la 

aco111patta••. 

A part.ir de estos element.os reflexivos se provoca 

int.enci6n explica.t..t. va diferentes 

¿ctdiles son ios efectos de un discurso cient.1.tico: el mé

dico psiquiAt.r.ico y sociólogo sobre el conjunt.o de "proic

t.icas y de discursos prescript.ivos que const.i.t.uyv el sis

t.e..a pena1••7 
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Aqui Foucault persuade para asumir un punto de partida 

an.alitica el cual estudia los dict~rnenes psiquiátricos y su 

Cunción en la natalidad. 

Se hemos de revisar con delenindenlo lo anterior, no cabria 

duda alguna sobre el tipo de orientación anunciado por el autor 

de: Las palabra y .las cosas, aqui adelanta una preocupación 

legitimada aftas posteriores, cuya base se encuentra no sólo en 

este texto de transición: El orden del discurso, sino al cabo de 

una serie de experiencias directas, et.ras en Curación de ele111ent.os 

ya trabajadoss Historia de la locura, escribiría un libro 

excelente Vigilar y castigar, Nacimiento de la prisión. 

~s adelante proponen algunas anotlisis intencionales 

pensando en el conjunto ya descrito anterior..,nt.e1 

il la liJRi tación de los discursos debido al principio de 

autor, el del comentario y de la disciplina. Por ejemplo: 

la historia de la 111&dicina del siglo XVI al XIX. En rigor, 

describiriam::1s los descubrindentos hechos de los 

conceptos utilizados para expresarlos, sino c690 ha 

surgido el discurso ntédico, cósno es soport.ado por una 

institución o rechazada seg!ln el orden de poder ejercido 

sobre el terreno en el cual surge. AsindsJK», cóm::J se 

ejerció el principio de aut.or 'oto• Y 

iil de qué MOdo la critica y la historia lit.eraria constit.uyen 

al personaje del autor y la Cigura de la obra1 ulilizand.o 

para ésto los métodos de cuestionamiento religioso, la 

aut.obiograf".1a, las biograf"ias, et.e. Lo mismo ocurria con 

el papel de s. Freud. en el saber psicoanalitico. Foucaul~ 

seft.alal "he aqui pues algt.mos proyectos para el aspcct.o 

critico de la tarea, ™ !!!. análisis 9.!!.!.. cont.rol 

discursivo''. 

En estas acotaciones, cabr.1a' establecer un espacio a Marx 

cu.ando explica la relación de las Cormas de producción y los 
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distintos: saberes. en especial,, su referencia al sl.s:t.e-.a de la 

penalidad:. 

"Un crintinal produce delit.os .. Si mi.ramos .:is de cerca l.a 

vinculación entre est.a ú1 t.ima rama de .la prod«..r<:ci6n y l.a 

sociedad en su conjunto nos liberaremos de muchos pre

juicios. El. crilft!nal. l\O sóio produce de1itos. sino tam

bién l.a legislación en lo cr.iainal. y con ello, .al llli.smo 

tie111po. al protesor que d.isert.a acerca de La legislación 

y además de ésto el. inevi.t.abl.e compendio en oJ. cual. el 

llds-.o pro€esor lan~a sus disertacJ.ones ai mercado gene

ral co..o lllfillrcancias·•. 

'"Lo que es .as. el criúnal. produce todo el conjunto do 

la policía y la justicl.~ criminal. los a.lguaciles, jue

ces, verdugos, jurados, et.e.; y ~odos estos dis~intos 

raMDs de negocios, que c:onst.it.uyen a la •a:z, mJChas: ca

legor1.as de la di visión social del trabajo, desarrol.l.an 

dls~ínt~s capacidades de1 espir.i~u hu.ano, crean nuevas 

necesidades y nuevas JAaneras de sat.istacerlas. La ~ort.u

ra por s1. sola engendro J.os Mis ingeniosos invent.os me

cánicos y eMpleó a -.achos honrados ar-t.esanos •n l..a pro

ducción de sus instr...-nt.os". czd> 

El conjunt.o genealógico trat.a de la CorMac.i.ón d& los 

discurso~ 1os limi t.es de cont.ro1, t.anto al int.ari-or colk> .al 

ext.erior. Se trat.a_. entonces de .,.v.;;rigUlllr ol. surgi.U.ent.o de l.os 

discursos partir- de .los el•-nt.os cantor-dos por ctMilnto 

discurso y, por ot.ro, si t.u4ndolo a t.ravos de las condiciones 

ext.r.adiscursi vas.. La cr.1 t.ica logra concebir los procesos de 

enrarecJ.taient.o, el reagrupaalent.o y unif'icac.ión de .los discursos 

t..::snt.o la genEtalogiat "est.udia ~ f'ormación dise-r-sa. 

di!;.cont..inua ~ regular !. ~ ~" .. 

As1 pues, ser.ta equivoco suponer una d.iferencJ.a separable 

ent.re est.as. tareas., mas bien se int.egran para pos.ibililar el 

nacimiento del discurso en la pluralidad de instancias: 
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I.- formas de rechazo. exclusión del reagrupamient.o o de al 

at.ribución Y. 

II.- la aparición del discurso de ll'IOdo espont.aneo. después de 

maniCeslarse "~ encuent.ran sometidos ~ !..e. selección '.i, el. 

~··. 

Ef'ect.ivaJlllQnt.e. l.a f'orm.ación nat.ural del discurso int.ogra en 

det.eralnadas condiciones los procedimientos de cent.rol• por 

ejom:plos cuando una disciplina conviert.e discurso 

cient.if'ico. Y a la inversa, las formas da control se incorporan al 

int.erior de la f'ormación discursiva. 

Ahora bien, los cri t.icos en :ft.mción por 

cuest.ionar las inst.ar.cias del control debe comprometerse al 

an.Alisis da las "rQgularidades descursivas a t.ravés de las cuales 

f'orman". En restUm>ns 

''entre la empresa critica y la empresa genealógica la di

ferencia no es lanto de obje~o o de dominio collk> de pt.mt.o 

de at.aque, de perspect.i va y de deliaü taci6n". 

Ullerior-.nt.e, recupera la cuestión de la sexualidad, en 

especial, ~ prohibiciones g'!;!!!. afec~an Al. ~ ~ !A 
sexualidad. De manera con;oct:C"nt.""' con l.o ant.erior,. es J"MPC&sario 

revisar un conjunto de disctll"'sos para l.os cuales su integración a 

la explicación teórica de l.a sexualidad t.endria que cont.emplarse 

los 11 ter arios, religiosos Cát.icos), biólogos, juridicos, et.e. 

Dicho de ot.ra f'or.:it,. se indaga sobre el. conjunto de prohibiciones 

·expresadas en el discurso de la sexualidad. Sin eMbargo, 

conservando 1a pr.flct.ic.::i misma de t.al discurso: pensa..os en los 

vo1imRnes 2 y 3 de su Kist.oria de la Soxualidad,. evidentelDQ'n~e en 

cada uno de 1os discursos se dif'erencian uno del ot.ro, por ~anta, 

no se tra~a de encont.rar la misma prohibición. sino sus diferentes 

expresiones: 

"el estudio no podrá pues hacerse mas que según plural!-
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dades de series en las que intervienen prohibiciones que 

p;ara una part.e a menos, son diferenles en cada w-i.a". 

En otro senlido, obstanle conservando la misma 

inlencionalidad se planlean otros discursos, cuyas peculiaridades 

de investigación ya las han solnS't.ido al orden de la sexualidad. 

En otro ext.reJaO, existe un ajuste de cuentas al recuperar 

nociones planteadas en Las Pal~bras y las cosas. Al respeclo se 

dice: durante el siglo XVI y XVYX se pronunciaban discursos sobre 

'ºla riqueza y la pobreza, la moneda, la producción y el coMercio'" 

se relacionan con un ''conjunlo de enunciados -..y helerogéneos'' 

pronunciados por el rico y el pobre, los sabios y los ignorantes, 

los co.,rciant.es, etc.. En SUlllaS '"cada uno t.iene su foraa de 

reg:u1aridad, igual~nle sus sist.e.as de coacción ... 

Just.a.,nt.e, aqui se precisa el caatpo de espacios desplazados 

para la creación de las instancias disciplinarias, los enunciados 

adquieren una regularidad para convertirse •n discursividades 

dontle sus -..c::anismtos de arliculación fl.uct.úan en polaridades 

producidas para incorporarse a tm corpt1$ concept.ual capaz da 

expresarse 

o>eplicall. ve. 

una regularidad per .. nencia de su st.at.us 

Asi coa> ocurre en el anAlisis de la rJ.quaz.a Ceconolftia 

polJ.tica> sucede en los discursos relativos la herencia, 

divursificados durante el siglo XIX, observacJ.ones, t.knicas y 

CórJMJ.las auJ.tJ.ples para ejecutar t.a1 discurso. 

En consecuencia, seftalas 

..... se t.rat.arJ.a... de aost.rar por ~io de qué juego de 

artictú.aciones esas series, se han, en resl.Pld.das cuen

t.as, reorganizado en la Cigura, episte.ológica..ant.e 

herenle y reconocida por la inslit.ución, de 1a genét.ica". 
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L.a descripción crilica y genealógica operan segun un aclo de 

conrplement.ariedad. En suma: 

A. - la part.e crJ.tica remile a los análisis de los "sistemas 

de desarrollo d&l discurso". Y 

B. - la parte genealOgica rem.it.e a ••1as series de la f'ormación 

efect.iva del discurso", aqui radica el poder de 

"construir dominios de objet.os, a prop6si to de las cuales 

podria af'irmar o negar proposiciones verdaderas o 

Cals.:i~" .. 
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CAPITULO III. 

LA GENEALOGIA Y LA FORMACION DEL PODER 



~ historia de la ciencia en su gran variedad de instanciast 

de apar.ición. de f'ormación. de reglamnent.aci6n. de metodologia se 

a..,l.iadas por especial.i.dad diferent.e los 

c.-st.ionaal.entos precedentes, est.o es,. ya no se t.rala de 

sociologia da la c.i.encia. una preocupación gest.at.iva. et.e., JIQs 

bien la hist.oria de la ciencia se coloca en función de 

hist.ori.a de la raciona.lidadi 

.. La hipótesis que ~ gust.aria f'oraular es que en reali

dad hay dos historias de la verdad. La primera es una 

especie de h.i.st.oria interna de la VGrdad, qi. se corri

ge part.iando de sus propios principios de regulación: es 

la historia da la verdad lal CO-=> se hace en o a part.ir 

de la hist.oria de 1as cienci.as. Por otra pa..rt.e, creo 

~ en la sociedad, o al. en nlE'St.ras sociedades,. 

hay ot.ros si t.J.os on los que se f:orma l.a verdad, al.li 

donde se def'inen un ciert.o n6-J.ro de reglas de juego a 

part.lr de l.as cuales ve.as nacer ciert.as f'oraas de sub

jetJ. vidad, domJ.nios de objet.o,. t.ipos de saber y,. por 

consiguient.e,. podea>S hacer part..lr de e1J.o una histo

ria externa,. exterior, de la verdad" cu 

1'al preocupac.i.ún 111•• t.~r¡¡¡ino:;; do .!.g::::.!c!:!d sólo r-r~rirta 

ref'l.ex.i.ón analJ.t..lca de los di.scursos,. l.os cuales en t.érminos de 

her-néutica buscan una fuent.e que axpliq~ la separación por 

eje91p.lo ent.ra razón y loc\D"'a es daci.r: "'descif'rar en lo dicho l.o 

no dicho ... 

''He.os vue1t.o .a pe~r. prcci.sa!l'lent.a a partir del siglo 

XJ:X,. qtm los gestos -..:tos, las enCer98'dades y t.odo el 

t.amult.o que nos rodea puede, igualment.e hablarnos. 

cada forma cul. t.ura1 de J.a c.l vil..l:z.ación occident.al, ha t.e

nido su síst.e-. de ínt.erpret.ación,. sus t.écnic•s, sus mé

t.odos sus tor.as propias de sospechar qua el.. lenguaje 

quiere decir algo d.i.st.i.nto de lo que dice., y ent.rever 

que hay lenguajes aparte del -1.s.a lenguaje". cu 
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Ahora bien, el acercalfti.ento de cada una de las reJ'lexiones, 

desde sus primeros text.os se propone on el Cut.uro abandonar el 

con.ant.ario, lo cual equivaldria a t.oda her~néut.ica. En la1es 

condiciones, la arqueologi.a al convertirse en un recurso de 

investigación, diri.amos sin perder su ropajes llnil analítica del 

discurso, propone salvar el problema da resol ver en todos los 

casos el análisis estructural del signi1:icado peral tiendo así 

conservar el estado originario de la adec:uaci6n significado y 

sign.i I !cante. 

Ef"ectiva111&nt.e, la descripción posible de los discursos en 

función de una serie de cuastionanúentos, desdo J.uego provocados 

por una actitud dif"erente, colocan J.os pri ... ros trabajos del aut.or 

de U Arqueoli::tgJ.a del Saber hast.a los úl.t.i.os en una l.inea 

cont.J.nua de alternat..ivas, cuyo rasgo sint.oU.t.ico establece la 

conexión de su arqueologi.a y de su geneaJ.ogia. Preguntarse por el 

saber al. ai.s.o tiempo pregun.t.arse por el poders 

'ºel poder en sus est.raleg.ias, a la vez generales y af'.i

nadas, en sus ....:anis-=>S, nta')Ca ha sido -.y estudiado. 

Una cosa que ha sido aUn. -nos estudiada, es el. conjunto 

de relaciones entre el poder y e1 saber, las: incidencias 

d•l uno sobre el. ot.ro'" .. 

'"Ejercer e.1 poder creM objetos de saber, l.os hace •-r

ger, acuaula infor .. ciones, las ut..iJ.iza. No p~• coa

prenderse nada del sabor ec::onóaico si. no se sabe c6.:t se 

ajercia, en su cot.idianoidad, el poder y •l. poder econó

alco. El. ejercicio del poder crea purpetua .. n~e sat..r 

inversa.ante el saber con.11.eva ef'ec:t.os de poder'º•,., 

Ya J.os pri9aros trabajos dosglozaban silenciosa-nt.e J.o que

despUOs conf'orma.ria su explicación sobra las redes del poders 

'ºcuando pienso en J.a ~~nica de.l poder, pienso en su 

far.,. capil.ar de e><ist.encia, en el. punt.o en que el poder 

encuent.ra el nücl-eo aist.erio de los individuos, alcanza 



su cuerpo, se inserta en sus gestos, sus actit.udes, sus 

discursos, su aprendizaje, su vida colidiana ••• ,su ejer

cicio en el cuerpo social"• 1
'' 

En rigor, el primer intento circunscribe la forma peculiar de 

conexión entre discurso y practica. El punto de reCerencia son las 

ciencias humanas al desarrollar el conjunto de planteamientos no 

ai QlJ&o son sino al Cómo se ha formado, logra doscubrir la relación 

contextua.l de discursos otros, no obst.ant.e, la 

iMport.ancia de su historia reCerida a la aparición se reaile a las 

'"i:audas pr.:r.ct.icas en las que .eslAn insertas:••. Quó os una práctical 

constantes de las formas de acción y ha.bit.os o costumbres fincadas 

t'nstit.ucional11Enle. 

En éste sentido, porqué .le interesan las ciencias hUJaanas, 

responder convierto a tales ciencias en 111edios bajo 1os cuales en 

l.a modernidad se art.i.culan y n::1tl van tm proceso de socialización, 

donde intervienen todas aquéll.as redes de poder º• en térlllinos 

propios lecnologias de dominio: los procesos judiciales. los 

m.lt.iples recursos policiales, los principios melodol6gicos, los 

hospitales psiqui.o\t.ri.cos, et.e., se dá en el conjunto de ést.as 

expresiones un proceso donde int.eract<ian organizando y, al fin de 

cuantas, socializando lDla corporeidad, pun.t.o fundamant.al del poder 

bl.D"gués, ya no es el dominio o dependencia de una conciencia, por 

el contrario, con la ..x!ernidad se gestan saberes o discursos de 

•ncarcelalllient.o o fragmentación del cuerpo, un podar en t.ér..t.nos 

pol.J. t.icos de panet.ración, pliegues instrumentados por la t.extm-a 

de la visibilidad socia.ls 

'"¿Los procesos hist.óricos de la explotación se ejercie

ron o no en el i.nt.erior de un discurso?. Se. ejercieron 

sobre la vida de las personas, sus cuerpos, sus horarios 

de t.rabajo, su vida y JMJerle ••• si q..-remos est.udiar el 

est.ableciMient.o y los efect.os de 1a explotación capila

list.a, ¿conqué t.enemos que habérnoslas? ¿dónde la vere

S>S t.raducida?. E!l los discursos, entendidos en el sen-
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t.ido a-.plio, o sea, en los regist.ros de comercio, en las 

t.asas da salario, en las aduanas" .. t!I) 

En SUIMI, l.a inquiat.ant.ed valoración genealógica dislUJftbra e1 

cómo a t.ravés de ést.a proceso de socialización logran 

desarrollarse 1as re1acionos de poder en un plano de int.eracciones 

especificas, concret.as, ocupando el fact.or Mediadora al cuerpo. 

Dent.ro de ést.os .arcos, ciencias como la Psicolog~a, la 

Pedagagia, la Sociologia, et.e .. , no encuent.ran dificult.ades graves 

para ubicarse la t.ecnologia de poder puest.o que logran 

.adlficar su at.act.ividad en t.érainos das 

•• .... t.erapias y en t•cnlcas soci.ales, y const.it.uyan el 

~io 11145 efe<:t.ivo del nuevo podar, del poder discipli

nario que- doMlna a la llllOdarnidad". t<O 

Por otro lado, l.a hJ.st.oria da l.as ciencias hUManas sit.uada 

co., arqtMOlogia y, posterior-nt.e, com> genealogia le paorJldt.e 

l.lavar a cabo una crit.ica de la raz6n! d• aqu1 su pres•nc::ia últ.inaa 

cuando anuncia a JCant. quien inagura al discurso filosófico de la 

.-:aci•rhidad. 

En consetcu.ncia, se plant.ea en t.érainos de una ''ont.ologia 

crit.ica da nosot.ros lllis.s>s'" a part.ir de la o las respuest.as as 

¿quilo soMQs? y ¿qUIA> as n~t.ro presenta?, recordando l.a respuast.a 

kant.iana as "¿Qu6 as 1a ilust.raclón?"'. 

La p.laniflcación de los d1sposit.J.vos para responder a t.ales 

cuast.iones sólo pt8den ser explicadas· si rebasaJS)S e1 .arco 

es~rict.a..,n~a hermanéut.ico. 

La crJ.t.ica de 1a razón y, en especial, de la racionalidad se 

orienta por las condiciones bajo las cuales se han desan~.lt.o, 

est.o es, son cont.ext.os de s-net.ración del poder sobre el saber o 

verdad. La razón participa del control y del doainio, 
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emergencia en .los discursos durante .la época clásica no se han 

f'orrudo por una labor excl.usiva de cient.if'icidad en cuanto su 

producción int..erna, sino más bien la emergencia de discursos 

verdaderos se conviert.en, incluso hablando de la verdad misma 

un -cani.SIRD de exclusión, f'undarEnt.alment.e .la búsqueda de la 

verdad ocu.lta su voluntad, es decir, los medios que articulan la 

posibilidad de con.st.ruir un discurso cientif'ico. 

Entonces, no se trata de dar cuenta si esas posibilidades son 

verdaderas o f'alsas, sino de preguntar por la !'unción de la 

volunt.ad expresada en ell.as y por la geneal.ogJ.a de t..al volunt.ad "a 

partir de un entramado de práct.icas de poder" .. 

La linea cont.ext.ua1 del periodo de transición, periodo cuyo 

apego a su reterente ha permit..ido dojar una serie conjunt..a de 

probl.emas capaces de integrarse a.l dominio de la genealogia, por 

supuast.o, la problel&l\t.ica deja caer su peso en la noción de poder, 

sólamen~e podrá ser ent.endida como un puen~e ent.re lo arqueológico 

y lo genealógico, sef'lalando ést..e úl t.imo recurso en aras do una 

invest.igación de.l c6ns:> se han f'ormado J.os discursos, porqué 

aparecen y desaparecen, trat.ando de perseguir .la '"génesis de las 

condiciones de validez .. , 

propio fJ.lósofo f'ranc•ss 

h:i.st.óricaJ11Snle variables o sigui.ando al -------

... • • percibir la singularidad de 1os sucesos,. fuera de 

t.oda finalidad ..:1nót.ona; encontrarl.os alli donde ... nos 

se aspera y en aquéllo que pasa desapercibido por no te

ner nada de historia -.los sent.ifftientos,. el a.ar, la con

ciencia,. los instint.os-, capt.ar su retorno .... reencon

t.rar la~ diferent&s escenas en las que han Jugado dita

rent.es papeles ..... '7> 

El concapt.o de poder resulta de su invast.igación genaal.ógica, 

descubra al alis.o t.ie1111>0 un.a crit.ica a la modernidad .. Est.a .lejos de 

haberse convert..ido en una aproximación a .lo decible en téralnos de 

cient.if'J.cidad, por el cont.rario, ha descif'rado un código preciso 
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de ocullamienlo y dominio de lo que interroga para convertirlo en 

tm circulo del cual los cuerpos son presa de él. 

Los canales por los cuales 

lag1li.u, podr~a111Cs saftailarlas1 

ventila una preocupación 

1) la lectura de Mialzcche en Los aftas del 60, 

2) el derrocaiaiento de la rebelión contestataria del mayo 

francés y 

3) la experiencia en el. Grupo de Xnf'or-ción sobre las 

Prisiones. 

Lai :fór-.i.la resulta sencilla en su apreciación, no obstante, 

la at.ención puesta en la anali tica del poder debe co9'l1renderse a 

part.ir de \D'l int.ent.o por resolver interrogaciones d•jadas en Las 

palabras y las cosas, desoeult.ar las ciencias htMM1nas de sus;: 

propios ...ctios de an.Alisis discursivos a través de la epist.•"8 de 

época, por •JaJIPlo, plant.aan superar :fronteras, establecernos en 

"'frag-ntos :filosóficos en cant•ras hist.óricas"'. 

La genealogia no busca al origen, por al contrario, busca los 

.. inicios contingant.as de las f'or-ciorws de discl.Vsos"',, se dedica 

al aMlisis de la "plura.lidad da genealogias :f6ct.icas••, al propio 

lielllPO, .. deshace al talidad del sujet.o; libera en •l todo lo que se 

encarniza en disociarle y destruirla". 

En consect.Encia,, con lo precedent.•, de .:>do particular: 

-t.ologJ.ca-nt.e se al...Se a la . t.r-néut.ica. Es decir, la nueva 

historia no •s Ut.il a la .. co..,rensión'", sino a la º"dest.rucción y 

dispersión'• do conexiones ent.re el sujeto y el objeto de 

conoci-1•nto. En t.ales circ1.D\St.ancias, la int.encionalidad 

hermo:neútica sólo subraya co.:> f'inal.idad la posesión de sentido, 

asi por eje1111>lo se apunta en la Mlcrof~sicat 

"La hist.oria no llene •sentido•, l.o qt» no quiere decir 

que sea absurda e incoherente. Al contrario, es inte.li

gible. Al contrario, es inteligible y debe poder ser a-
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nalizada hasta su más núnimo detalle; pero a partir de 

la intelegibilidad de las luchas, de las estrategias y 

de las tácticas". 
181 

Por lo lant.o, la historia no ha de convertirse en tD1.8 

cuust.ión del sujeto, por ejemplot quién .. hace" la historia, cuál es 

el ".ator .. de la hist.oria, por el cont.rario, la. inc.it.ación del 

discurso por via genealógica descarta o es crit.ico de las 

respuest.as, donde suele descubrirse una conciencia o un sujet.o el 

cual se proyecta en su im.Jndo objetual, incluso en la hist.oria 

Evidente.ant.e, la perspect.iva establece relación 

objet.o-sujet.o, aqui las rpcuperaciones f'undant.es de los ..:>delos 

t.radicionales son resquebrajadas en toda aquella carga 

espectacular de los sistemas hegeliano, marxista, fenomanológico, 

incluso estructuralista. 

Se t.rat.a, en estas codiciones, de una critica a la concepción 

de la hist.oria globalizant.e, l~ radicalidad del plantea.t.ent.o 

f'igura desde algunos aflos antes de la Microfisica, el dispositivo 

critico describe la carencia del aMlisis diferencial en las 

nociones de historia t.ot.alizant.e o hist.oria global. 

En sentido est.rict.o, precisa aqui una de las 

.. nifest.aciones singulares de la reflexión filosófica que escapa a 

las generalizaciones o totalizaciones expresadas en la t..eori.a, 

precedent.e-nte el análisis discursivo 

individualización: 

1> el sistema lingUist.ico y 

preocupa por su 

2Ji la identidad del sujet.o que los articuló .. 

Por ende, a1 subrayarse probleaatización de 

discontinuidad se articulan t.D'lOl serie de punt.os de ruptura 

signiEicat.iva por los alcances naet.odológicos, la arqueologia se 
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conviert..e en un puent..e de .lo genealógico, mat..izan t.érminos como 

acont.ec.Llldento, episleme, discont.inuidad, 

caract.erizando asi e.l discurso en 

dif'erenciablo. 

d~f'erencia, et.e::., 

analit.ica p.lural y 

No es el progreso de l.a razón o el ''espiri tu de taUI época .. .la 

realización de la historia, es dacir,,. pr-ac:ur.a,_,s at.onder a: .la 

descripción de las relaciones plurales, co11111plejas, opuest..as, 

idénticas, permutables, funcionales de los objetos lant.o como de 

l.os sujat.os. 

Desde 11a190, el interés puesto en marcha da ...:>do cont..und.:rnt.e 

en Us palabras y las y la La .arqueolog1a del sabor.,. 

encarnan preocupaciones, cuyo origen deben _.tJ.zarse en un .arco 

referenc.ial a1111plio, t.al. vez obl.1gado por un proceso ..olt.ipl.e de 

espacios reC1exivos gestados por las dist.inlas corrientes de 

pensalllionto de los afias eo· s, pero impulsados por aquello que 

procura deh0ad.nar$e -.odern.1.dad. 

Ahora bien, en el t.ext.o de la Mic:roti.s.1.ca del podor, 

pronuncia on f'avor de un recur-so si bJ.en aMplicat.tvo. descrip~ivo 

de l.as inst.anc::ias qua ubican la •-rgenc.ia de una propuesta 

J'i.l.osóf'J.ca nueva en l.as: ln.vest.i.gacionas de n~st.ro :aut.or. 

La genealogia se conviert..e en hist..oria, pt)!"" sqpuest.o. el 

qeneal.ogist.a se J.nsort.a en el dominio de la hi-st.oria a p.art.ir del 

rechazo t.el.ao16gic:o y del. orJ.gen fWM:lant.•• S• busca la 

"•xteriorJ.dad d•1 accidente... no obst.ante, al. sal.1.r de aqqélla 

airada f'undant.e o t.eleológíca ras:ult..a q~ J.a Cor1Uci.6n discursiva 

se ent.recru::.:t, se ._:zcla, se collbina con ot.r:as, logra desbordar 

los amtrcos de su propia singularidad. 

La c:on1'luencJ.a del estruct.tD"alís111:> y la genealogia en el 

JMJt.odo arqueológico dot.a a la arqueologi.a da una peculiaridad 

p.lural.ist.a que la emparenta con los procedi-1.ent.os nietzscheanos 

hacienda suya y c:ont.inuando en nuestro presente, la act.ividad 

aCir..at.iva y ~readora que pretenda la ganealog~a en cuanto ~~i. 
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La genealogía nietzscheana considera dos polos que debe 

contemplar una Ci.losofia auténticamente critica: las cuestiones 

del sentido y del. valor. El arqueólogo,. como el genealogista,. en 

tm momento dado parten de una relación de Cuerzas e interpretan ~l 

sont.ido do las tuerzas; en r.mo y otro caso se entiende siempre f.Dla 

Mult.ivocidad de s:ontidos,. no en un sent.ido Crn.ico. 

Pero el genealogista no sólo interpreta,. sino que valora. La 

.f'W'lcl.ón arqueológica enlaza igualmente en este aspecto con la 

genealogta niet.zscheana: es interpretat.iva y además valorativa. En 

la medida que se afianza en la búsqueda de la raíces históricas de 

los problomas del present.e,. conf'orme despliega mejor 

interpretando los estratos del pasado,. se torna ""'-s nietzscheana 

cada vez,. haciéndose plenamente genealógica y valorativa: 

"Genealogía quiere decir a la vez valor del origen y 

rigen de .los valores. Genealog1a se opone tanto al ca

r~cter absoluto de los valores como a su carácter re.la

~ivo o ut.ilitario. Genealogía signiCica el ~le~nto di

Cerncial de J.os valores de los que se desprende su pro

pio valor. Gencalogia quiere decir,. pues,. origen o na

ciaiento pero ta..t>ién diterencia o distancia entre e.l 

origen. Genealogía quiere decir nobleza y bajeza,. no

bleza y vi.laza,. nobleza y decadencia en el origen. Lo 

noble• lo vil.,. lo alto,. lo bajo,. tal es e.l e.le111&nt.o 

propiamente ganealóafco y critico. raro así entendido,. 

.la crJ.tica es también J.o ms positivo". es>> 

La fi1osof"ia cr.1t.ica genealógica tiene tunda-ntalment.e dos 

plant.eamientos: interpretar al invast.igar cualquier tenó~no. el 

sentido de sus J"'uerzas y .los valores que .lo identif'ican. ReCerir 

.los valores a su origen para que a partir do es.tg origli>n pueda 

decidirse s:u valor. En rigor,. el aná.lisis dentro de la relación 

interpretativa y valorativa supone la noción de fuerza. 

La genealogía de Nietzsche parte del cuerpo. Hay que tener 

cuent.a que el cuerpo qui.mico,. biológico,. social o polit.ico,. no es 
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un "medio donde .. , sino t.ensiones de f"uer:z:as en relación que 

obedecen y mandan. Aqui se dist.inguen dos tipos de fuerzasi 

A) f'uerzas inferiores de reacción. Se ocupan de asegurar: 

mecanisJKJs, condiciones de vida, f'inalidades, f'tmeiones, 

conservación, ulilidad. El poder de las f'uerzas inf'eriores y 

dominadas se expresa por acoplamientos ..,,cánicos y ut.ilit.arios. 

Son fuerzas react.ivas: conciencia, nut.rici.ón, 

reproducción, conservación, ad:ipt~ción. Una fuerz~ s9parada da lo 

que puede es react.i va. Al mismo tieJllPo,. t.odo lo que separa a una 

f'uer::z:a de lo que puede t.ambién es react.i vo¡ incluso una ley. 

Empero, lo especif"ico de la vida no son los f"enó-nos react.ivos. 

Considerar lo contrario ser~a caer en la react.ividad propia de la 

conciencia, subordinada al cuerpo. t 'º, 

Bl Fuerzas act.i vas superiores y dondnant.es sin las que las 

propias reacciones no serian fuerzas. Es activa toda fuerza que 

vaya hasta el f'inal de lo qt.m" ptmde. Son rasgos de las f'uerzas 

acti vass apoderarse, subyugar, doJÚnar, crear e illpOner f'uerzas 

potenciando las c.ircunst.anc.ias. Mas que anal.izar las f'uarzas 

react.i vas co., la interioridad de la eonc:ienc:ia, el. geneal.ogista 

se pl.antea descubrir la abt.D'Mfancia ext.erior de.l cuerpo •n t.anlo 

-.dtiplicidad de .f'uerzas act.J.vas y react.ivas de la qtm no somos 

consci.ent.es. 

A. partir del. -=-•mto en que dos tuerzas desiguales •nt.ran en 

cont.acto y se relacionan ent.re ellas se const.it.uye un cuerpo. 

Puesto qua se dan necesari.a-nte en una relaeJ.ón, la cant.idad de 

f'uarzas la diferencia de cantidad.. Por las aismas 

eircunstanci.as, la dif'erencia de una cantidad de tuerzas es el 

elemento irreductible a 1a .igualdad. Es, en consec..-nci.a, la 

cualidad.. La re.lación d• J.as f'._rzas con, c:on las f'uerzas se 

expresa por las cualidades de activo y reactivo. Lo reactivo 

siendo cualidad original de las f'uerzas sól.o puede 

interpretarse con:> tal en re.lación con l.o activo, a partir de lo 

activo. 
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Int.erpret.ar es determinar las fuerzas que dan un sentido a un 

fenómeno. Cada valor percibido es signo o si.ntoma de mt'.tlt.i.ples 

f'uerzas que lo poseen. Cuando se est.ud.La la procedencia de un 

valor. su e1mrgencia en el campo de la historia, se analizan las 

múlt.iplas fuerzas que lo han poseido hast.a hacerlo aparecer con 

unas caracterJ.st.icas propias. Esto implica un plural.isllC>, tma 

preferencia por la observación de los múltiples sentidos de cada 

acont.ec.imient.o que por ot..ra parte mide también lo que pasa 

desapercibido• lo inaudibl.e de aquello que '!;;in emb.:.rgo puede 

dominarnos. Cual.quier fenóneno cult.ural que irrwnpe 

acont.ec::J.llliont.o, un pensamient.o, una palabra, un gest.o, un valor, 

ser.A el signo de la aparición de una relación diferencial de 

fuerzas y sentidos lnú.lt.iples; de wa.a diferencia da fuerzas. 

La t.ransvaloraci6n es la acción que RrUGst.ra las raices de 1os 

valores del present.e. El origen, la procedencia de los principios 

a partir de los cuales ese presente valora las cosas. Poro con 

esta acción se pretende legislar, invent.ar ot.ro presente, por una 

ruptura que se posibilita a si .misn.a por la afir-.ación. At'irmación 

de una voluntad que JRUeve lo;is f'uerza y los cuerpos en una 

temporalidad real. y present.e. 

En efwclo,. 1:: afi r1naci6n del presente rompiendo con sus 

va1ores pasados carece de verdad establecida, y t.ambién de su 

ant.i.gua finalidad. Ho puede regirse por una conciencia 

const.it..uida. ni 1egislar,. por la razón. La genealogia no puede 

just.if'i.carse Más que por la transvaloraci.6n. por el f'enó.eno 

est.ético de la creación y la invención: una estética dionisiaca, 

t.r•glca,. que juega con el azar. 

Para Foucault la historia es un instrumento que le permite el 

sendero de una retlexión critica del presente. Con ésto no enuncia 

una nueva verdad,. una solución. Sin elftbargo, ~1 seflalar las raJ.ces 

de los problew.a.s q"'8 est.udia trastoca los eleMBntos da ciertas 

relaciones y al t.rasloc:ar cont.inúa una t.area de transvaloracións 

Art.aud,. Bat.ai11a. Klossowski, Blanchot~ Nietzsche le perlldten 

trazar esa t.rayoct.oria. 
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La genea1og1a busca las descripciones de l.os callbios, las 

ruptin-as, las t..ranst'or111ac1.ones y también los artif'J.cios& busca la 

invencJ.ón. Invent¡¡r es un lór.t.no pr"1pio de la geneal.ogia 

nielzsc:heana, él se opone a Ursprung, origen, o ~jor aUn, con 41 

pref.iere sust.it.uirlo: en el lugar de Ursprung, Erf'indung. En 

lugar- de origen, invención. 

La c.iencia, la re1i.gi.ón, e1 conocillliont.o, la poe.s.:la, la 

l.it.erat.ura, surgen en un a>-nt.o histórico en que algo c:oncreto 

los ha.ce aparecer. Son producidos. const.ruidos-, .inventados &n una 1 

sociedad, 'l.JIUa cultura. El a~lisis hi.stórico por.U.te concre~ar l• 

irrupción d• un valor en su -=ii-nto just.o y rast..r•ar los esl.a.banos 

da su fabri.cac:ión, de su tnvenc16n.. La historia d•s.ttil'J.ea la 

vagu.dad de los origen.es, en •l sent.J.do de Ursprung, sit.t.sandolos 

en t.anto const.rla:ción, ari t.1.f'icJ.o, J.nvención,, •n una arqui t.ect.ura 

con 1JJlOS car*.ct•res y un t.J.•mipo det..eralnados. 

Segfin el an.6lisis de Fotx:ault., el térJd.no Harlcunf't. usado en 

los t.•rUnos d• Nlet.~tv. d•not.a ari.gen pero c:an .la r•f'eronc:ia deo 

••t..-nte", ••proc:ed•ncia ... Raterirse sin •Jlbargo • la procedencia no 

supone agrupar los 1"•nó-nos q..- s• .st.ud.ian en renó-nos 

homogéhltOs a part.ir de su sa .. janzA,, sino d•scllbrir J.a disociación 

de el•-nt.os, insign1f'.lcant.es a veces. de su consttt.-.:J.ón. La 

procedenc.ia d• algo no s11¡1 busca sigui.•lldo el hilo de una 

eont.inuld•d si.n !.nt~rrupción, sino co., tm conjunt.o de capilS 

hat.erog61'19as donde se descubren los plJ.eigu.s y l= f'i!Hlras de su 

J.l'lieSt.abiJ.J.dad. As.t es co-.o s• •ncuent.-ran -reas y 

st.ngularidadas, acontecJ.-1.ant.OS", sucesos, de lo que paree:• una 

urddadt 

'"La b<is;queda d• J.a proeed•ncia no l'ID'lda.,. al cont.rariot 

re--V9 aq~llo q~ se perc.lb.1a. i.naóvil, f'rag-nt.a lo 

qqe se pensaba unido~ __.st.ra la heterogeneidad de aqi:.

llo qt» se 1.aginaba con.Cor- a si al.SKI" .. <UJ 

En el úl t.1.-o t.ér-.ino, la proc:edencia se 'er.::arna en el cuerpo .. 
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Act.ila en los comport.amient.os. Crea valores. Naturaleza, 

prehist.oria, cultw-a e historia, se inscriben en éli 

"es el ct.terpc> quien soport.a, en su vida y su muerte, 

su fuerza y en su debilidad, la sanción de toda verdad 

o error, ca.o lleva en si t.asnbién, a la inversa, el 

rigen -la procedencia- ••• 

"El cuerpo.•. es el lugar de la Herkunfts sobre el 

cuerpo, se encuent.r~ el estigma do los sucesos pasa

dos, de él nacen los deseos, los desf'allecim.ient.os y 

los errores; en él se entrelazan y de pronto se expre

san, pero taltlbién en él se desatan, entran en lucha, se 

borran unos y otros y cont.inilan su inagotable cont'lic

t.o ••• 

"La genoalogia, como el análisis da la procedenci.a, so 

encuentran por tanto en la articulación del cuerpo de 

la hist.oria. Deben -=-st.rar al cuerpo impregnado de his

toria, y a la historia ca.a destructor del cuerpo•• u.•• 

Otro lérftlino usado por Nietzsche para Matizar la creación del 

origen histórico y para precisar def'inición es Entstehung. Est.e 

t.ér.Uno precisa para designar la e-rgencia de un f'enó111&no,, el 

punt.o do un surgi-.iento. La e111&rgeneia de un fenó.,no no hay que 

considerarl.a,. •n su estado último, ca.o un dest.ino cu.plido y 

pret'ijado desde el princ:i.pio. Por e1 contrario, J.a •-rgencia 

dibuja, en t.ant.o ley singtd.ar de una aparición,, los calllbios de 

azar,, las denoftlinaciones y J.as sUlftisiones proyectan. 

La •-rgenc:ia -..est.ra si•lllpre el juego y las rel.aciones de 

las fuerzas. Desi.gha su enCrent.a.U.ento co_, diferencia Gn el 

origen, es 

stmd.siones::. 

do-1nados. 

decir, 

Que, 

coMO relacJ.6n di.f'er•nci.al. de 

indi.f'erent.e.,,nte, repit.en 

doJllinaciones y 

doJldnadores y 

Ent.st.ehtmg, Herkunf't., Erfindung, son ios tres ela-.ntos sobre 

los que Nietzsche se apoya para la construcción metódica de lo que 
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llama: historia efectiva: Wicl.J.chehlst.orie. La historia efectiva 

Nlet.:z.schean.a sigue, seq(m Foucaull, los pasos siguientes: 

A) frente a la hist.oria t.radicLonal que tiende a disolver la 

singularidad del suceso considerandolo enlazado a ot.ros sucesos en 

una misJlla continuidad y f'inaJ.idad .ideal, la his1.oria el'ect.iv.a 

enf'oca al sucvso aislAndol.o de la cadena !de.:21 que lo desdi.buja y 

analizandolo en su singularidad. Sabe que l.a lrrupcióh de ésta 

singu.larid~d est.a en....ascarada por .lo que sucede en l.a escena: un 

lr.at.ado, una din.astJ.a, una batalla, Wl.3 ali~nza. En suma, t.rata de 

det.ec~ar la irrupción de una singularJ.dad desapercibida, signo Ja 

que una rel.acJ.ón de í'uer:z::as se h.a lnvart.ido, ha carabi.ado de 

dlrec:c.ión. 

8) Frente a la historJ.a trad.icional. el suceso es s.tnt.oma de 

~ rel.aci.ón de tuerzas que se ...,nit.iesla ca.o un conjunto 

s.ingular y azaroso. Mo es; ni \.U\a sucesi.6n MOVida por una. 

i.ntenc:l.onalidad pr.i~rd.i.al, ni t.ampoco uni resultado. La. voluntad 

d• poder clrculaMo ent.re las series int.orvi.ena en cada caso y 

.. t.J.z.a •l. azar con un azar lllAYor t..odavia .. 

C> La histori.a tradicional sustituye lo pró><ltao de Herlc.tmtl y 

Entst.ehung por la 1.ajan1a ,..t,ahJ.st.óriea qui& per..t.t.e atribuir a los 

or1.genes una nobJ.e -.sccnd~ncJ.a diluf.da en lo at.eJlllPoral de 

Urspru:ng.. L.a bist.oria ef'activa analiza l.o ordlr-..-rio de .lo 

inmn!iat.o most.rando las vul.gares parspeet.1 vas de .los acuerdos .. 

D> En 1.a historia etecliva se sus~ituye el &f'•n de renunciar 

al. saber en parspect.i va por la consideracJ.ón de J..a pers11ect.i va de 

su saber.. Al. contrario que la hJ.storJ.a trad.icional no oculta su 

co111pr0Jlliso por una at.ención det.eralnada. No ocul. t: e-1 angulo, la 

postura,. la dJ.rección de su crit..ica y de su evaluaclOn 

COJlllPrOMetJ.da .. U.•> 

Evident.eJ111enle la histori.a t.iene tma J:unción pri1110rdial era la 

act.ividad filosófica de N.tet.zsche y Foucault.. En ef'ect.o, 
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plantearse un fenómeno cultural y, por tanto, huma no 

invención. Erfindungr estudiar los procesos de su aparición, 

Herkun.f'tr finalmente medir la fuerza de la estrategia, la relación 

de poder que actualiza su emergencia, Entslehung, puede ser y lo 

es una. tarea para el ejercicio filosófico. 

Así, pues, el mecanisll'I.'.) que incita la voluntad de saber 

perJnan$-ce inalterable, esto es, el poder. 

Hasta el rrw;:,ment.o, resulta interesante dar cuenta de la 

din4ill.i.ca seguida por la t.eoria de las ciencias humanas enunciadas, 

puesto que al ir convirtiendo su an.alít.ica discursiva en una 

inquietud por el poder ejercido desde la época clAsica los 

IR8cansimos discursivos de exclusión no sólamont.e reconstruyen 

estruct.uras discursivas capaces de resolver sus problemas 

internos, por ojomplo1 deliadt.ar su objeto de estudio, las reglas 

de enunciados, el n11Ddelo netodológico, la figura hipotética cosno 

habra de funcionar en el cuerpo de la. ciencia, 1os ele,.,,nlos de 

verificabilidad, sino más bien, hasta donde se han in1puest.o 

modelos i-.perativos que obedecen al daspliegue del poder, en sumas 

¿cónao participa el poder para permi t.ir o inhibir el saber o 

conocimiento? 1 

''No hay ejercicio de poder posible sin una cierta econo-

1111.a de los discursos de verdad que funcionen en, y a 

partir de ésta pareja. Est.anaos sometidos a la produc

ción de la verdad desde el podor y no podemos ejercitar 

el poder ~s que a t.ravés de la producción de la verdad" 

De ést.e modo, la anál.it.ica discursiva explicitada de 

manera autónoma busca y encuent.ra una fundamant.ación diferente, 

las for111as de saber se ligan a tecnologías de poder, por ende, la 

e_,rgencia de los saberes debe explicarse a partir de 1as 

practicas de poder, no sólo de los sujetos, sino de l.os objetos 

mismos. 
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Las relaciones entre saber y poder abren un campo nuevo de 

investigación el cual. no deja duda por las categorias aparecidas. 

si en el. espacio arqueológico la práctica discursiva suponía al. 

sujeto. el cual al penetrar en el objeto-discurso se sabf.a. ahora 

no se trata de un objeto de conocimiento por un lado y,. en otro 

ext.ren"D el objeto de conocimiento; por el contrario, e.l desapego 

de las manif'estaciones m:ttaf'1sicas y trascendentales colocan 

nuevos cilllient.os bajo los cuales el sujeto no es un resu1t.ado o un 

f"undanle• la f"ormación del sujeto se produce por un conjtmt.o 

especif"ico de relaciones y pliegas de penetración: vo.luntad de 

saber con respecto a la voluntad de poder y. viceversa: 

.. • • • las condiciones poli licas y econóaicas de exi.st.en

cia no son un velo o un obst..t.culo para el sujeto de co

noc:J.aú.ent.o sino aquéo.l.lo a través de lo cua.l se f'orman 

.los sujetos de conocJ.lldento y. en consoc..-ncia. las re

laciones de verdad. Sólo puede haber ciertos tipos de 

sujetos de conoci.U.ento,. órdenes de verdad. dolllinios de 

saber,. a partir de condicionas politicas,. qi.m son como 

el sue.lo en que se f'orman el sujeto. .los doainios de sa

ber y las re.laciones con .la verdad"'. u.e» 

La f'or ... ción del sujetos po.11 tica y verd•d --st.ra hasta 

donde .las ci.mstiones ref'eridas en la subjet.i vidad ven 

r@'rrrli!'tadas por U!l conjunto do ;::;o;ant.os r-.l;;.c.lo.O.;íiuJos y pl.urales,. 

al propio tiell!po., deCJ.nen el ent.recruzamant.o ent.re las 

expresiones discl.D"'si vas en toda su aspecif'icidad y el. sujet.o 

prodtx:ido histórica-nta. con.solidan e.l descubrimiento de las 

tecnologias do doainio,. cuyo rasgo peculiar lleg• a inst.rU111enlar 

.los cri torios als.:>S da validez: suponar una teor:1.a de la 

sociedad. 

En rigor. las instancias def'inidas por el orden pol~t.1co y el 

orden de verdad se encuentran en un plDl.to de raf'erencia mút.ua, a 

saber • .la voll.Dl.tad se convierte en l.Dl. "estJ.9dant.e" lacónico de 

averiguación. sabre.:1s en éste sentido cómo es posible asegw-ar 
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que las ciencias humanas por medio de t.al volunt.ad de poder 

convierten a ést.as en poderes disciplinarios, por ejemplo: el 

hospital psiquiátrico, el reglament.o de ingreso, los cost.os de 

medicament.os, la división de los espacios; la escuela: los planes 

y programas de estudio, los inf"ormes anuales de invest.igación; la 

prisión: las ref"ormas peni lenciarias, los est.alulos que rigen l.a 

vida carcelaria, ele. u.?> 

Al descubrir en la n.:>dernidad ásle podar disciplinario, 

.at.erializado, por supuest.o, en las ciencias humanas se permite 

una comprensión hist.órica dif"erent.e, es decir, el cont.rol ejercido 

por las t.ecnologias de poder se apunt.alan en dirección del cuerpo 

Cbiopoder). Bast.e recordar la descripción desarrollada en las 

pri.-ras pAgJ.nas de Vigilar y cast.igar, el Suplicio. <t.•> 

Asi pues, las llamadas ciencias humanas al encargarse de 

desarrollar de una manera "inoCensiva" el "ef'ect.o nor..alizador de 

ést.as d.isciplinas corporales" consigue si luarse en una acción de 

repl.iegm:u 

1) el cuerpo es so"'9l.ido y 

2) obliga a un comport.ami.ent.o. 

Por ot.ro lado, ant.es de 111Drir subrayo el int.ent.o por proponer 

\Dlil t.eorJ.a del poder según la cual a.l poder no es sólo inst.rumonlo 

de doainJ.o, represión, cancelación, et.e., por el. contrario, el 

poder produce realidad. En est.e sent.J.do,. l.a conferenciar º¿porqué 

est.OOiar al poder? la cuest.ión del. sujeto" 1lega a .astrar cual.es 

han con::t.i t.uidos sus preocupaciones. 

Los fenómanos del poder necesit.an plantearse en términos de 

"una hist.oria de l.os dif'erent.es modos de subjet.ivación del ser 

hUMano en nuast.ra cult.ura••. 

Los parámot.ros de t.al J.ndagación se expresan en tres modos: 

1) l.a producción cient.if'ica: e1 sujet.o parlant.er la gramática 
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general, la filolog1a y la lingthslica: el sujeto 

productivo: J.a economia y el análisis de las riquezas el 

sujeto vivo: la historia natural y la biolog1.a, 

2) las "prácticas diviniza.oles": el sujeto se encuentra 

dividido, lanlo interna como externamente, esto es: el 

sujeto se convierte en objeto: 

el loco / el hombre cuerdo, 

e1 ~nCermo / el hombre sano y 

3) la sexualidad: el hombre se 

sexualidad. 

como sujet.o de una 

Dentro de éstos marcos, la conjunción de 1os campos 

discursivos !.lama.dos: polilica y verdad no solo se proponen sus 

reglas de J'ormación, por el contrario, las relaciones de una con 

respecto a la otra $ignifican el desplazamiento de métodos: 

"la arqueología seri.a el snélodo propio do los análisis 

de las discursividades locales, y 1a genealogia la lác

tica que a partir de esas discursividades J.ocales asi 

descritas, pone en movimiento los saberes que no emer

gian liberados del sonet.imienlo". e t.P> 

La orientación de J.a última et.apa anuncia las llamadas 

.,relaciones de poder", claro esl.á, seffalando ot.ro t.ipo de 

relaciones ya t.rabajadas: relaciones de producción y relaciones de 

sont.ido. 

En suma, se dan Lres ~ipos de relaciones en t.orno al sujeto, 

aquí. se asignan disciplinas del saber humano para explicitar las 

relaciones, t.ales casos son: J.a hisl.oria y las teorías económicas 

y, por al.ro lado, la lingiiislica y la sem.i6t.ica. 

Empero, para el caso de las relaciones de poder se est.a en 

f'unción de encontrar los inslrument.os que las de.finan, por lanlo, 
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suele recurirse al .. modelo juridico: ¿que se lo que legitima el 

poder? y los modelos i.nslit..ucionaless ¿qué es el estado?". 

En realidad, def"inlr una teoria del poder exigiria pensarla 

bajo las inst.ancias de análisis,. concept..uali:zacion en aras de un 

pensamiento cr.ltico. Los lineamient.os t.ienden a est.ablecer dos 

cosas: l) la necesidad do un cuerpo concept.ual y 2) la realidad 

de la cual hemos de analizar. 

La an.alitica del poder enuncia: 

A) el poder est.á en t.odas part.es; no sólo está en la 

circunf'erenci.a del estado sino que se expande a lo largo y a lo 

ancho del conjunto de la sociedad que se ve enlrecruzada por su 

dominio. El. conjunlo de las relaciones denoMinadas humanas y 

nosotros m.isJnDs somos part.es int.egrant.es de éste poder. 

B> La resist.encia al ·poder est.á implicada por el. propio 

poder, t.ma dialéct.ica de poder y obediencia, éste necesit.a de 

aquélla para seguir exist.iendo ~ mut.ándose, por lo que toda lucha 

de resistencia Cinaliza t.rocándose en aquéllo rftisroo qcie cambia. La 

exist.encia de lhOdos de resist.encia y la recuperación de ést.os por 

el poder pertenece a la dináJllica de nuest.ras sociedades. 

C) Las ciencias y los saberes t.ambién poder, 

consecuencia. es absurdo pensar que los p~od~t.os de la ciencia; 

las verdades sean utilizadas o funcionen co~ arma de combat.e 

contra las ilusiones o falsedades ideológicas del poder ut.iiizado, 

al contrario, el poder esté interesado en el increnent.o crecient.e 

de las ciencias porque le permit.en ref"orzar1o. 

De modo particular: 

A) el poder no sustancia sino relación. 

Insistentemente se plantea qua lo correct.o no es hablar de poder 

sino de relaciones de poder. Tradícionalmenle en el terreno de la 

Cilosofia Cdisct..U"so) la sust.ancia es aquéllo que por fuera de t.odo 
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cambio hist.órico posee un núcleo escencial .inallerable o como 

aquéllo que despliega en la hist.oria t.odas las fuerzas diferenles 

contenidas en su propia esencia; por lo t.ant.o, asegurar que el 

poder no es Wla. sust.ancia es afirraar que no se encuentra en la 

nat.uraleza hUJllana ni nuest.ras sociedades exisle 'algo 

escencialmente idént.ico a lo que llamaftkls poder. En efect.o, el 

marco de referencia se sitóa en los discm-sos revolucionarios, por 

ejemplo al "'3rxisn>-leninisnaoll' cuyo esquema teórico supone la 

.. apropiación del poder'", ésto obliga a pensar en una cosa, una 

sust.ancia que se posee o que algunos cuantos posean y et.ros ~o. Al 

mencionar que hay sujetos poderosos o grupos poderosos o cultm-as 

poderosas, plant.eamos por ende que tienen lfti:s poder, como s.i 

cowiprendiéra-=>s de ante.ano en qué consiste el. poder y a qué tipo 

de sustancia nos ref'eri.:1s. Asi, el. poder eslá local.izado en 

det.erndnados aparat.os o inst.i tuciones de poder, esta concepción 

si t.úa a los tribunales, los minist.erios, la cA..ara de diputados, 

las universidades, et.e., aqui es donde se ejerce el poder. En 

oposición, Foucaul t aseguras .. Gl poder no exist.e.. o el poder es 

.. el no..,re qua se la da a una situación estratégJ.ca compleja en 

una sociedad dada'". La afirmación pretende direccionar una critica 

a los discursos de derecha acarea del poder cowo sobaranJ.a o Jnás 

exclusiva.ante en los aparatos de estado, las dos carecen de 

análisis concreto de los ..x:anismos del poder. Por esoll' la 

pregunt.a no sa do:;:cuhre en @>l qi..O as,. sino en el có-=> sucede. 

La desustacialización del poder puede provocar que se piense 

al perder para sio1111Pre una ref'lexión teórica del proble-.a llamado 

poder, o desprenderse un.a disidenc.ia, donde a fin de cuentas el 

poder es tan ilegible o invisible qtm no hariam>s nada al 

respec~o, dc~activar una lucha política. Las relaciones de poder 

son reales, concretas, elllJ)ero, por su car:lcter alsmo de relación 

no subsisten, no permanecen. Una relación es un moviwdent.o, una 

conexión, t.ransmisión. En realidad, habria que decir que una 

relación no es sino que deviene. Todas las pr4ct.icas o acciones 

htmanas son relacioness hablar, trabajar, disfrutar, aprender, 

obedecer, amar, son f'en6menos que suceden pero son y no son al 
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mismo t.iempo. 

En rigor, la defensa de nw:Jdelo teorético donde 

defienda la acción y J.a relación explica: los hombres y J.as 

sociedades son lo que hacen o son por lo que hacen a t.ravés de l.o 

que hacen, y puest.o que J.as acciones de los sujet.os no han dejado 

de ser diterent.es a lo largo de la historia, puest.o qllé J.os 

hwunos ni hablan, ni aman, ni gozan, nl trabajan de la misma 

ai.anera, no se puede asegurar COQ:) son los individuos o las 

culturas concretas sino es por a.adio de una descripción minuciosa 

de las prácticas que los hacen ser como son. 

Ahora bien, la idea es poder en general, se pueden distinguir 

ent.ra la potencia o capacidad de los sujetos en el. donú. nio de las 

cosas. esto es, la lucha de los individuos por aumentar su poder 

en el. terreno de J.as habilidades sobre los objet.os y el poder 

propia...,nt.e dicho como el ejercicio de dolftinación de unos 

individuos sobre otros. Algunas tendencias f'ilosóf'icas han hecho 

do est.a distinción el fW"JdaJ99nt.o do una ét.ica qua considera que es 

posible el allJMnt.o de la potencia o capacidad sobre las cosas 

desvinculada de un ejercicio del. poder de unos sujetos sobre et.ros 

y, por endo, valora positivaMente la potencia y condena al poder. 

Sin embargo, dichos moment.os, de la interpret.ación no se pueden 

designar a condición de una expresión sólo nollllinal. Es ingenuo 

pensar que el aumento de la pot.encia puede existir al. margen de 

t.oda ralac.ión dw podo:- de •.mo'!'; sobre et.ros .. 

8) La ident.if'icaci6n ent.re poder y do.U.n..io de unos sobra 

otros puede llevar a concebir que en vist.a de nQ separarse, 

esta.-os condenados a vivir en una sociedad basada en ést.e t.ipo de 

re1acionas y por lo t.ant.o se puede pensar que si la do-.lnación no 

puode desaparecer. toda lucha cont.ra el poder carece de sent.ido. 

Dent.ro de ést.os .arcos las resistencias serían nulas. no obstante, 

Foucault. se declara, an la t.eoria y an 1a pr~ct.ica, abiert.ament.e a 

favor de iMpulsar la lucha y el enfrenta.U.ant.o contra las fuerzas 

act.uales del poder. 
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Si el poder es un modo de acción de unos sobr-e otros no se 

trata de una acción directa o inmediata sobre los otros ent.endidos 

co100 sustancias o cof"OCJ objetos, sino de una acción que t..iene por 

objeto 1a acción de los otros, es decir, el comportamiento o la 

conducta de los otros. El ejercicio de poder consisle en inducir 

conduelas o gobernar. Trabajar, hablar, amar son relaciones de 

poder realizadas enlre sujetos hwnanos que en si mismas modifican 

por su acción propia a los individuos a vivir. El objetivo a 

través de la comUTtlcación o de la relaciOn amorosa existe en 1a 

~dida en que las acciones realizadas por el deseo, seducción, 

et.e., alteran, en un sentido previsto, el comporl.ou11.lento del otro. 

Hay relación de poder enlre dos fuerzas cuando hay gobierno de una 

fuerza hacia otra, puesto que una fuerza estructura el campo de 

acción de la otra.. No puode interpretarse en ningün caso que una 

fuerza anula a la otra porque entonces no hay gobierno si.no 

sometimiento.. En los dos ejemplos dados: la comunicación y el 

anDr, no existe la posibilidad por parle de otro de escapar, de 

negarse, de desobedecer si no existe la :fuerza de rRsistir a l.a 

fuerza del otr·o, sino se da la posibilidad nú.sma del fracaso, 

entonces no hay ejercicio del poder puesto qua lodo gobierno se 

ejerce a través de la lucha por dominar lo que se escapa al radio 

de influencia de una Cuerza. El gobierno necesita la libertad o la 

resistencia del otro, necesita que haya un margen de la acción de 

los otros sin dominar, porque es una estrategia de lucha, para l.a 

que la impotencia total J~l otro 

imposibilidad misma de la batalla. 

~i9nifica más que la 

En este sentido, hablamos de relaciones de poder, es decir, 

mobilidad y reversibilidad, su expresión circula en ambos marcos 

referenciales. Por ejemplo, en una empresa donde se tabula el 

salario en la medida d"' un dotcrmin;:t.do porcentaje en función del 

tiempo, habilidades, capacidad para operar maquinaria, el empleo 

de conocimientos tecnologi.cos o adquiridos por la experiencia 

continua con los equipos, etc. y el obrero calificado o empleado 

que solicitan nuevo tabulador por haber reunido los requisitos 

exigidos pi'1ra dicho salario. 
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La lucha se establece a lravés del córoc- se solicite y reciba 

la pelición • éslo es, desde las expresiones gestuales, la f"orma 

de rechazo o inlirnidación para quien solicita a través de 1as 

palabras y aclitudes del jefe inmediato o supervisor. Entre ellos 

habrá un juego de podar. En lodos esos juegos de poder, una fuerza 

quiere influir en e1 cumplimiento, en 1a acción de la otra fuerza 

que a 

primera. 

su vez también reaccionará o actuará en contra de la 

El poder es peligroso. El peligro que enciprra el gobierno de 

los otros reside en la tendencia del juego a obtener una victoria 

total y absoluta, lo que signiCicaria, el f"inal del juego. Cuando 

una situación se vuelve permanente, cuando JMtdiante la violencia, 

el soju:zgamiento, l.a rnarginali.zacion, lDlO de l.os dos opuestos de 

la relacion impide casi t.ot.a.lmente tDla acción o reacción, 

encuentra tma situación de dominación que hace Íinposib.le la propia 

relación de poder. En consecuencia, el podar como ejercicio 

reversible de unos sobre et.ros se lroca en dominación,. en el cual 

lodos los ADIEnlos ya están de antemano previstas y ganadas. 

Retomando el ejemplo de ésto encuentra .la relación 

alumno-profesor, a1li no existe posibilidad alguna de escapar a la 

voluntad de saber en conjunción con la voluntad de poder del 

úll.in:1 respecto al primero, las relaciones vuelven 

W).11.atcr-:l.lcs, el ;11},1mno no podrá contest.ar a esa aut.oridad. 

C) En el marco de lo polít.ico no es admisible, la teoria del 

contrat.o o del pact.o ya que el. poder no es una sust.ancia que 

ll'IOdif' ique, sino es el entramado mismo de las relac.iones socia.les 

humanas: a.l poder no se renuncia o que pueda delegarse. Ta111p<>co e1 

poder se localiza y se ejerce desde arriba, desde el soberano, 

hacia abajo, hast.a el pueblo. Con ésta generalización, dispersión 

y mul tiplicaci6n de las relaciones de poder, produce tala 

inversión al afirmar que el poder va de abajo a arriba. Las 

relaciones de poder son la base de lodo ejercicio del poder por 

part.e de las insli t.uciones del estado: el gobierno es anterior al 

est.ado. De este m::>do, lo que hacen los aparatos del estado o las 
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instituciones no es producir o crear las relaciones de poder. 

puest.o que ést.as son priJAOras. sino producirlas. ést.o si.gniCica 

aprovecharlas para reCorzar la dominación que qui.eren ejercer: la 

Cami.lia. la escuela. los t.ribunales• .las f'.ábricas. .la paternidad. 

etc .. • no producen poder sino recogen. redist.ribuyen• ordenan o 

-.at.erializan relaciones de poder ya exist.antes. 

Los ejemplos proporcionados de ést.a reinversión de las 

relaciones se conviert.en en Cormas inst.it.ucionales.. La po1i~1a es 

un aparato de est.ado que empleó para su configuración durante el 

siglo XVII y XVIII en Francia la autoridad paterna o al poder de 

ciertas comwúdades .locales o religiosas la.l y com::1 se raariJ.Cest.aba 

a t.ravés del Cenó1n&no de lo que en Francia se conoció como las 

let.t.res de cachet.. Efecli vamente. los sujet.os de baja condición 

dentmciaban ciert.as conduelas de sus vecinos o parient.es que les 

parecian deshonrosas, perversas o desviadas co.:> el abandono del 

hogar por parte de los hijos o la insumisión de .las.naujeres que no 

obedecian a.l marido. et.e. Dichas denWlcias se hacian a t.ravés de 

tmas cartas escritas sin m:Kliaciones y dirigidas al ray. del que 

se so.licitaba su int.ervención. La respuest.a re.al inapelable 

expresaba a través de las let.tres de cachet.. Con ést.o 

increw.tnt.6 la part.icipaci6n de las instancias públicas en el 

t.arreno cot.idiano y privado y const.J.t.uyeron la base de que 

e.argiera un cuerpo inst.it.ucional dispuest.o a recibir quejas y 

lr.alllil.o11rl.i1s. sl. wr.-. al c,¡¡¡s:o, por l.: vi.::. jt::!ici.::l.. La policía 

necesit.ó para su f'uncionaMient.o que exist.iera con ant.erioridad una 

sit.uación en la que se habia hecho casi obligat.oria .la conf'esión o 

la declaración de t.odo ~quéllo que Cuera cont.rario a .la m>ral. Los 

sujet.os al verse en WlA mall.a de poder se ven impulsados por el 

ref'orzaaient.o y t.an comp.leja. los impulsaba a decl.arar 

ptíblicamcnt.c los comportamientos desviados. 95 la base a part.ir de 

la cual apareceran los registros y las declaraciones que la 

polit.ica inst.it.ucionalizar4 y f'ijara. 

El peligro que toda relación de poder encierra es la 

inst.it.ucionalización de dicha relación. Una son las 

117 



ins.inuaciones, lind lacior1es., inclinaciones, proposiciones 

inci t.aciones presentes en las relaciones sociales y olra cuando 

est.as mismas prácticas se conviert.en en ley. Lo que en cierto 

n.:Jment.o era irreversible corre el peligro de volverse a través de 

la inst.it.ucionalizaci6n en un proceso que f'ija los polos de l.a 

relación con tm caracter mucho más absolut.o. Castigar, curar o 

educar, cuando son acciones llevadas a cabo por aparat.os 

inst.it.uciones, tienden a hacer que la relación de gobierno lleve 

siempre la misma dirección: de los jueces, médicos y educadores 

hacia los delincuentes, enf'ermos y nif'.f;os. Del hecho de que est.as 

acciones no se llevan a ef'eclo con un éxito total, hay que deducir 

que en realidad .las relaciones de poder sobro l:J.S cuales seo h.an 

cristalizado situaciones de dominación son móviles y reversibles. 

DJ En Occidente el ejercicio del poder siempre ha ido 

concatenado con l.a formación de saber. La investigación por 1a 

verdad dat.a de los griegos, pero las sociedades actuales 

denominadas nDdernas han demost.rado de modo crecient.e el deseo de 

que la 1Myoria de las cosas que deciioos Carmen part.e de un JnOdelo 

de verdad, es decir, de un saber cienlJ.f'ico. En l.as sociedades 

modernas la voltmt.ad de saber se ha concentrado en los discursos 

que tienen por objet.o al hombre, durante los UltiMOS dos siglos l.a 

econolllia, .la nedicina, el derecho, la sociologia, .1a psicoJ.ogJ.a 

han reivindicado su caráct.er de ciencia. ¿En que concticiones el 

poder se encuentra interesado 

cio:n.t.J.f'J.c~!::?. 

1 a C orJRaci 6n de t.eor 1. as 

En priJMJr l.ugar, el. incre1119nt.o de poder polí.t.ico ha est.ado 

vinculado a la posibilidad misma de tnl saayor conocilllienlo de las 

pob1aciorws y de los sujetos, l.o cual ha sido f'actib1e a part.i r de 

determinadas técnicas de invest.igación, de regist.ro, de encuest.a o 

do gestión: desde el. c:alculo y control de impuest.os, hast.a la 

vigil.ancia de .la salud, recorriendo por l.os inf'orft'l9s policiales 

para delicuenles o inadapt.ados social.es. A.lgunas de estas t.écni.cas 

const.it.uyen la base misma de las ciencias hmaanas. Por ejemplo, la 

f'unción de la estadistica en la f'ormación sociológica en t.ant.o 

-=>del.o teórico. O en e1 terreno de l.a geografiar 
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.. Territ.orio es ••• una noción juridico-polit.ica: lo que 

es cont.rolado por \Dl ciert.o tipo de poder. 

CaJllllol noción econoialco-juridica. 

Desplazamiento: se desplaza un ejército. una tropa. una 

población. 

Ooadnio: noción juridico-pol1.t.ica. 

Suelo: noción histórico-geológica. 

Región: noción Ciscal, administrativa, fttilitar. 

Horizont.e: noción pictórica, pero tar..bién estratégica.~ • 

.. desde el -=>11ento en que se puede analizar el saber en 

lérlfti.nos de región, de dominio• de .iln¡)lant.ación, de des

plaza.tenlo. de transferencia, se pt.18de comprender el 

proceso mrdianle el cual el saber Cu:nciona. co.:> un poder 

y recoraduce a él los efectos". czo> 

En segundo lugar. Fouc::ault.. crit.ica al análisis _pol.J.t.ico 

segiJn el cual el poder polilico est.á unido ün.icax.nt.e al ~ngaBo. a 

la Calsedad, a la ilusion o a la ideolog1.a. Por el cont.rario. el 

poder se ejerce t.a.bi.én a t.rav6s do la posi.t.i.vidad del saber y 

quizá de manera Más eficaz en la .. di.da en que ciert.as t.eor1.as de 

la liberación o de la lucha cont.ra la do-.i.nación han hecho creer 

que el poder se derrUllllbará ante la verdad. No obst.ante. la 

identiíic~c16n entre p<':)fiRr y saber lleva a plant.ear lo siguiente: 

1J una lucha cont.ra todos los result.ados cient.if"J.cos por 

su genealogia en est.ruct.uras de podar equivale a elogiar 

la ignorancia y 

2) la consideracJ..ón de q~ t.odos los conociaient.os t.i•

nan el poder de su part.e 1..,ide una crit.ica pol~t.J.ca. 

Al aut.or de La vida de los hombres inf'a-s no le parece que 

todos los resu.lt.ados de la ciencia .ant.engan las ais.as relac.iones 

con el poder. Asi, una inst.it.ución colkl el hospital y una práct.J.ca 

coMD el int.ernatlldent.o de los enf'ar.:>s ha llevado por ejeaiplo al 

desarrollo de la psiquiat.r1a y al de la anat.oMia pat.ológica. Estos 

saberes ...ant.ienen diferentes relaciones el poder. 
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psiquiat.ria es mas deudora de la actual sociedad y del actual 

sist.ema político que lo que puede ser la Analomia pat.ológica. En 

eJ'ect.o, la psiquiatría ejerce un papel de rect.ificación de las 

conductas anormales que determinados contextos, llega 

convertirse en un reCuerzo esencial de un estado de dominación. 

Por otra part.e, al poder se l.e combato con poder y 

consecuencia, a los saberes con saberes. Su propia 1.abor de 

a~lisis de las estructuras de poder que han permitido la 

formación do dotorminados saber~s ffS un sabor, un conocimiento con 

ol. qua comb.at.ir estas ciencias. Con ésto no se asegura que las 

ciencias humanas son falsas, sino más bien se debe preguntar a 

quién o para qué i't.mcionan. Un diagnóstico psiquiátrico no es 

J'also, como tampoco es falso un aria.lisis de las conductas sociales 

que dirigen a l.a juventud a 1.a droga o una est.adist..ica sobre los 

sectores de población con mayor implicación en delit.os penales. A 

estos result.ados cient.ificos hay que oponerlas otros análisis que 

pongan de ma.nif'iest.o el refor:zamient.o del actual poder pol.1t.ico 

que aquéllos suponen. Por lo t.ant.o, no se valida el. derecho a la 

ignorancia o al no-saber. Se t.rata en estas condiciones de afirmar 

una verdad contra ot.ra, de 1uchar para que un.a verdad triunfe 

sobre otra. 

Desde esta perspect.iva, al no identificarse todo conocimiento 

con el. poder polit.ico permit.e plant.ear cóno algunos saberes 

calllbian en cuant.o a sus relaciones con el. poder. Es el caso de 

ciert.o tipo de marxismo, que, en un principio, const.it.uyó el papel 

de saber esnancipador para convertirse en un segundo monmnt.o y de 

acuerdo a ciert.os espacios, en conocimientos que ayudaron a la 

.at.erialización de ciertas si~uaciones; 

'ºPor ••verdad", entender un conjunt.o de procadimi.entos re

gulados por la producc.ión, la ley, la repart.icJ.ón, la 

puest.a en circulación y el f'uncionamiont.o de los enun.

cJ.ados" • 

.. La ••verdad .. está 1igada circularmente a sistemas de 
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poder que la producen y la sostienen, y a erectos de po

der que induce y la prorrogan. º'R.égirren" de la verdad". 

"Este régimen no es simplemente ideológico o super

estruclural; Cué una condición de Corrnación y de desa

rrollo del capitalismo. Y es el que a reserva de algunas 

JDOdiCicaciones, CtulCiona en la nayor part.e de los paises 

socialist.as C dejo abierta la cuest.i6n de ChJ.na, que no 

COW")()ZCO ". cau 

E) Ahora bien, de acU9rdo a los cuatro lftDlllOntos descritos· 

anterior-...nt.e orientan la elaboración de un conjunt.o de 

conclUS"iones en el t.erreno de la lucha. En el present.e las 

sociedades poseen en los discursos cient.iCicos un ar-.a real que en 

la ~ida de su increainlo, a partir de las relacioJJes de poder, 

los Cija y permite descubrirse con> un t.erreno 'Único de lucha. En 

realidad,, no es suficierite revolar el cara.et.ar de reforza..t.ento 

del poder que tienen algunos conocim.ient.os cienti~icos para 

desplazar algo de su sitio de do.U.ni.o. Ejemplos se sabe que el 

psicoa.nalisis: apuntala el act.ual poder poli t.ico en la -.edida en 

que const.it.uye una ident.iCicación sexual de los individuos: co-=t lo 

adait.e nues~ra sociedad, pero no por ello sa dejara de var que el 

psicoanlllisis hace not.ar lo siguientes exis~en sujetos miis o menos 

neuróticos, que los deseos sexuales tienen nat.uraleza diversa, que 

lo~ conf'llct.os fa-.iliares son el Cundaamnt.o de la estruet.ura de 1a 

personalidad, et.e. Empero, la re1ación est.abl.wci..i!a cntr~ 

det.erainados conoci.-1.ent.os y las est.ruct.uras de poder, 

invalida oponerse a su verosi.tlit.IXI.. Esto esl có-=ii l.qchar contra 

J.as verdades de los dis_cursos teóricos en l.a circunf'erenci.a de J.as 

ciencias hl.llllana.s ya que ést.as, que son l.as qU9 fundaMSnt.:.lmente 

operan de ref'uer:zo para l.a act.ual si t.ua.ci.ón del poder poli t.ico. 

subyugan y dominan porque no pueden dejar de verso como verdades; 

o de otra Cor.a,, cómo emanciparse de una verdad sin dejar de ver 

que es verdad. 

En la int.erpretaci.6n Coucaultiana de la subjet.ividad del ser 

humano occidental est.á constituida de tal Cor.a que son"Ds 
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dependientes irremisiblemente ante la verdad, nos somete 

voluntariamente a la verdad. En rigor tales reflexiones caminan en 

los terrenos en los cuales Nietzsche habri.a de configurar un 

espacio vital para plantear su analitica del poder con. un conjunto 

definido de elelll9nt.os capaces de orientar el problema del poder en 

otro s;ont.ido1 

"Nietzsche es el. que ha dado como blanco esencial, diga

mos al discurso filosof ico, la relación de poder. Mien

tras que para Marx, era la relación de producción. 

Nietzsche es el filósofo del poder, pero que ha llegado 

a pensar el poder sJ.n encerrarse en el interior de una 

teoria pol.1 ti ca para hacerlo''• tZZ, 

La herencia nietzschieana en .la circunf'erencia en torno a la 

analitica del. poder, forja en función de su recurso 

genealógico, hasta el momento la genealogia le persllit.irá descubrir 

lo que en ot.ras discurs.i vida.des acerca de lo poli lico no se po~ian 

poner de Manifiesto: del hospital., de la vida carcelaria, del aula 

universitaria y del cuerpo. No obst.ant.e, sus primmras 

invest.J.gaciones dejaron sent.ir serie de maJ.estares 

int.erst.icios que, hasta ese entonces se tenian por lugares 

J.ncuest.ionables, las formulacJ.ones de caract.er deduct..i.vo proven.ian 

de la t.eor.ia ....,rxist.a-leninist.a, esto as, pensar que el resul.t.ado 

de dichas 

J.neluct.able 

instituciones 

de la 

fueran consecuencia o producto 

sociedad burguesa del régiJRen 

econólllico-polJ.t.ico, dejaban sin vi.da las peculiarJ.dades 

especJ.f'icas, propias, aut.ónomas de todas aquellas Cor.as de vida, 

de có.o se ejerce y so res.isla al poder, de lo aparen~enenle Cuera 

o dent.ro de las relacJ.ones de poder. Estas constit.ui.an una malla 

J.nmersa bajo la cual accJ.ones, reacciones, hábitos, t.radJ.cJ.ones, 

costtllftbres, f'ortRas de pensar, opinar, vivir, jugar" etc., de .los 

sujetos socJ.ales partic.iparm:»s. Cabe sef'talar,. a la luz de tal.es 

acont.ecilá.ent.os, que, las indagaciones de la 

subjet..l vi.dad se llevan a cabo ref"lexiones persistentes ent.re 

verdad y poder. En Occident.e, .la verdad es poder, por si misma, 
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tiene derechos sobre los hoftlbres por s1 misma,. produce erectos y 

obligaciones por si mis-.as. Sin embargo,. el in1perio de la verdad 

ha sido generado por nuestra historia,. ha sido algo ai'ladido a la 

verdad. Por si nds11ta,. no lleva iMplici t.a la stmdsión de la que 

nosotros no parece-=:»s tener la "'8nor duda. 

Lo que Foucault quiere poner de -.aniriesto es que el deber de 

someterse a la verdad no está implicado,. no es inmanente a la 

verdad,. sino que forma parte d& las reglas del juego de la verdad 

en nuestras sociedades. Est.e so111Dt.i.Uento a la verdad,. es J.o mas 

peligroso puesto que no deja posibilidad de respuesta,. de 

desobediencia. EJ. poder de las ciencias reside en qllllil' no duda.os 

del carácter obligatorio qtM tienen sus verdades. Foucault no esta 

diciendo que las ciencias sean f'alsas,. n.l que haya que dudar de 

las verdades que exhiben,. sino que hay que buscar la manera de 

collllbatir el car~cter da stDllsión que parecen i111plicar,. dejando al 

descubierto que pode~s reconocer algo co-.:» verdadero sin aceptar 

las obl.igaciones qUliil' de ello se desprendan. 

F> La r•sist.ancia contra el poder de .las ciencias exigo 

entender al papel que han das•lllpef'lado en la f'or .. ción de nuestra 

subjetividad. El. collllbate est.6 en nosotros mismos pu.sto que nos 

reconocemos ident.if'ica111Ds com> lo que somos a t.ravés de 

numerosos discursos psicológicos,. médicos,. legal.as,. sociológicos,. 

que adaitim:>s en nosotros co..:> verdaderos. Ntm's~ra identidad como 

prof'esores,. individuos sanos o ent'er-=»s,. com:> ciudadanos,. etc.,son 

algunas de las verdades que no p~den dejar de verse y que nos 

const.i.t.uyen. Las ciencias que tienen por objato al. ser hUManos 

dicen que las cosas son así y nosotros,. coS> aiembros de una 

sociedad en .la que la verdad obliga,. no tenemos aás ra .. dio que 

somet.ernos. E~ero,. en todas ias relaciones hmnanas,. tienen,. aún 

en J.as peores circunstancias,. su parte de resistencia. Hasta las 

dominaciones contenidas da supuesta perfección,. i111plican 

situaciones de revu:tltaz alglD'lOS -=svimientos sociales del sigl.o XX 

de.astraron la rebe.lión contra el podar da l. as verdades 

cJ.entif'icas. La anli-psiquiatr1.a,. .la ant.i-mmdicina,. e.l -.avim.iento 
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de liberación en paises del llamado tercer mundo. los toc1vimienlos 

f'eminist.as. en suma. los movimient.os emergidos durante los atlos 

eo•s y 7o•s pernútieron ser catalizadores para observar cómo se 

forma una resistencia al poder de las ciencias de las 

racionalizaciones. Estas luchas tienen en común el hecho de no 

mantenerse en el terreno tradicional de las luchas llevadas a cabo 

por t.m conjunto de sujetos que dirija a ést.as. ni de las 

reJ. vindicaciones económicas. En ellas se pone en cuest.ión el 

estatut.o misft'O de los s'-Jjetos en la medida en que se comb¡itc un 

poder que ignora lo que soroc»s individualmente y queJ' al mismo 

t.ietnpo, determina nuast.ra identidad: contra l.a t.olalización y la 

individualización en la que nos vemos atrapados y contra .la cual 

reaccionamos, lo que signiCica que no deseamos ser un elemento Jn01is 

da un conjunt.o ni que se f'ije nuest.ro comport.amient.o individual. 

En realidad, datras de ést.os f'en611enos el objet.ivo no os descubrir 

quiénes somos, la bUsqueda de la propia identidad, sino mo1ris bien 

al rechazo de la idenlidad a la que nos somet.e. Hollllbras, JnUjeres, 

jóvenes, enf'ermos, ciudadanos, que no quieren seguir respondiendo 

a .lo que se espera de e.llos en tant.o que hombres, •uJeres, 

jóvenes, et.e. 

Exist.e un rasgo común que une .la subjetividad actua.l con la 

griega y que consiste en el papel absolut.ament.e iJapart.ant.e que se 

conf'iere a los discursos, o sea,, al Lagos, a los discursos 

racionales quo pretenden ser verdaderos -en la formación de .lo que 

La cul t.ura en Occidente se def'ine por su inclinación, 

constante y permanent.e a la verdad. No obslante, la re.lación de la 

verdad con nosot.ros mismos no es la JRis.a ahora y en el IMD'\d.o 

cl.i\sico. En estos ..arcos, 1os sujetos 11110dernos han llegado a 

suponer que nat.uraleza conf'inaba todas .las verdades 

que constituyen lo que soroc»s y, en consecuencia, se ha dado a las 

ciencias de.l hombre tDl papel preeminente. Est.as descubren 1a 

interioridad de los individuos, e.l origen de .las pasione'5 y 

deseos, de las ideas y de .los gustos. Nos constit.ltlmos como soJnOs 

aceptando el dominio de los discursos cient..ificos ya que nos 

revelan 1o que en realidad somos. Estos aseguran si actuaDDs de 
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manera normal o desviada. C:ue::illonamos nuestra naluralF.>7.a purquP. 

creemos que all1 en el fondo se encuentra el secreto de lo que 

somos y al hacerlo asumimos sin darnos cuenta una forma de ser. 

Asi, por ejemplo, preguntarnos por la naturaleza de nuestros deseos 

sexuales. procuramos estimular dicho conocimiento a lraves de un 

discurso cienl1.f'ico de es le m:>do descubrimos nuestro ser 

heterosexual u homosexual. admitim:>s inclinarnos ante esta verdad 

y procedemos con uno de los comportanúenlos previstos: asimilando 

nuestra condicion sexual. 

No obstante, a dif'erencia del apotgema socrát.ico: "examJ.n.at.e 

ti mismo" significa "preocuparse si mismo", intentando 

constituirse de t.al manera que no se sea esclavo ni de la ciudad, 

ni de otros hombres, n.i de los que gobiernan, ni de l.as propias 

pasiones. Est.o desemboca en dos inquietudos descritas 

Ultimas investigaciones: 

a) "preocuarse por si mismo• y 

b) la existencia como obra de arte, 

empero l.as calif'icaciones después de Historia de la sexualidad han 

invi lado a repJ.ant.ear dos orientaciones cualif'icables una 

consultado su archivo dur.anlt:f 2!3 arto::: 

a) la hermeneUt.ica o t.ecnologias del yo y 

b) "una ont.ologia del presente: ont.ol.ogia de nosot.ros 

mismos"'. 

Por supuesto, Jichas orientaciones nn establecen ninguna 

diferencia con respecto a aquella t.area que asignaba Foucault al 

ejercicio f'ilos6:fico, .1.a melodologia genealógica habria puest.o en 

Cunción una serie de variantes. algunas ent.recruzadas, et.ras 

tendientes a of'recer perspectivas nuevas en el lratamienlo de 

problemas, ~n cúmulo de a11alisi~ llevados a cabo: 

1) analilica del discurso. 

2) analitica del poder y 
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3) anal1tica de la experiencia, 

deja huella profunda en los debates abiertos por una obra dada a 

regisrse por la inlroducc.i6n de la diferencia frente a l.o mismo. 

Tal vez la úllima permili6 es~ablecer nuevas formas de trabajar en 

el terreno del pensamiento. Es claro, sin embargo, qua la 

constitución de t..tna práctica nueva significa siempre arriesgarse a 

las aventuras inconclusas o definibles en el devenir de las 

contradicciones generadas campo plural y enf'renlando 

continuamente a sus cons~rucciones, esto es. el saber humano. 

Retomando: los discursos erigidos sobre la base de los 

conocimientos cienlificos procuran edif'icar nuestra propia 

individualidad. En otras pa1abras: 1o que somos no pertenece al 

terreno de ~ verdad ocul t.a sino al de una verdad construida. 

Quienes se preocupaban por la ét.ica en Grecia. los que como 

Sócrat.es, los epicúreos o los· est.óicos se plant.eaban iooos~rar a los 

hombres la manera de vivir conf'orme a la virt.ud, pensaban que 

h.abia que obedecer las verdades, que éstas len1an que 

convert.irse en parle de uno mismo. 

La gran dif'erencia en cuanto a la relación con l.a verdad se 

encuentra en el hecho de que 1as verdades eran ext.eriores en 

pr inc.ipic :: ""º mislnCI y por ende en alguna m&dida elegidas de 

f'orma que el resultado. 1o que uno llegarl.a "'* sor, er=- mas e1 

producto de una construcción que de reencuentro. 

"¿Qué vent.ajas encuentra Foucau1l 

subjet.i vi.dad pagano?" 

es.le modelo de 

En primer lugar. es i.rnporlant.e que ewist~n en nuest.ra cultura 

ot.ras maneras de ser o de vivir l.a relación con l.o que somos 

dif'erent.es de aquella en la que vi.vimos.. Las ciencias al!lllQ'nazan 

siempre nuest.ra subjetividad con lo que diagnostican. puest.o que 

obligan a sujetarnos a ello. Se t.rat.a. por el contrario, de 

most.rar que es posible otra manera de pensarse a si misn>. 
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En segundo lugar. y pese a que el. -=iodelo griego no es un 

modal.o que se pueda imitar, ya que entre otras cosas se sostiene 

sobre situaciones de enor.-es injusticias. perlftite entender que el 

poder que las verdades ejercen sobre uno Misn11D es m.ois nóv.il. y 

cambiante pues lo que hay una separación entre verdad y 

Sollll9t.iadent.o. 

En tercer J.ugar, Foucaul t encuentra que las relacionas 

humanas se fl.uidif'ican con est.e 11110delo, lo qt.Je perait.e sieMpre una 

.ayor posibil.idad de resistencia y de libertad,. Se cancela el 

esque.a binario de verdad .. 

Falsedad, porque al lado de unas verdades pueden od.iticarso 

ot.ras que necesaria1111ent.e t.ienan que desacreditar a las 

pri.1111eras: se conf'or.an -=idelos de vida diferentes entre los 

cuales el i.ndi vi.duo se mueve para const.rui.r o crear su propia 

vida. 

La historia genealógica le perinit.e admitir juegos de relación 

las ..:r.J.tiples expresiones de lo -.las banal o para asegurar la 

def'inición: de l.a vida cot.idiana.. Por eso. a.1 ir trazando su 

proyecto los proc::esos de analLlica dol poder recuperan el tipo de 

racionalidad de nuestro tie111p:o. De ahí que al ir bus.cando las 

especií icld.o;.dc:: de los .ecani.smos de poder enctaontre un -reo de 

ref'erencia al sent.ido hist.6rico de sus aparici.o~s ~1 %"'.:ci1'\i~nt.o 

de la prisión y la historia de la sexualidad. 

La f'i.liación de las relaci.onas de.l saber a part.ir de las 

relacion&S de poder es igua1*tnt.e el t.e.a sobre el que se sigue 

insist.iendo en la Historia de la sexualidad t.Voluntad de saber.Si. 

en Vigilar y Cast.igar se planteaba la 1nvest.J.gac16n del entramadoi 

poder-saber-sist.e.a penal, en La Hist.oria de la sexual.idad se 

sigue la seg~tación serial det.erllti,.,..da por la relación: 

poder-saber-se>Co. Hay que insistir en que se tieno un ele..,nt.o 

coMÚI'\ con el saber y 

objeto probletu. que 

el poder que pode.as considerar 

alllbos t.rabajos recorren las 
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normalización. 

Según los análisis de Foucaul t., en el sist.ema penal aparece 

JDOmento dado saber tendiente la normalización. 

Producido por unas relaciones de poder, se manifiesta t.aJnhién en 

ot.ros puntos sociales: t.aller, ascuela, hospital, prisión, 

manicomio. Del mismo ...:tdo, en el sist.ema simple de la inst.itución 

familiar, el sistema de aJ.ianza, emerge un saber sobre el sexo que 

abro nuevos campos d~ clasificación a los individuos ofreciéndose 

al cont.rol normalizador de la sociedad. Se t.rat.a de la 

investigación de unas relaciones de poder en las que el. papel 

prot.agonico lo cont.inua del.entando una racionalidad especificas 

las ciencias hwnanas que aparecen desde el comienzo del. siglo XIX 

co1111plicando 

mat.ri...:.ni.ales. 

i namovi bl ement.e los sist.emas du a.lian:zas 

La determinación de los inst.rtJJm:tnt.os que permi t.en analizar 

las rel.aciones de poder en W'l campo especifico pasa en priJMtr 

lugar por J.a suspención de J.os post.ul.ados, ant.eriorMent.e 

descrit.oss propiedad, localización, subordinación, .-ocio de acción, 

legalización. Roch.a:zados en la histori.:a del cast.igo. Foucault. 

sigue, en relación ahora con el saber sobre la sexualidad, 

desarrol.J.ando l.as consecuencias de estas suspenciones sobre l.as 

qt.E sigue insist.iendo.. Rech...,;¿,o da formA da ul 

psicoanalisis, la sociologí.a, psicol.ogia, sexualidad. et.e., que 

entiende el. poder sólo como prohibición.. Est.a noción de poder en 

relación con el saber sobre el sexo, que Foucault. deno..U.na 

'"hip6t.esis represiva•• es el primer objetivo contra el que apunt.a 

La Historia de ia sexual.idad 1. 

Analiza la hipót.esis de la represión bajo dos aspect.oss 

1) teoria del poder en relación con la hist.oria de J.a 

sexual.idad y 

2) volunt.ad de verdad. 

Bajo el. primer aspecto, el toctdelo dialécl.ico, imbuido en 1a 
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finalidad profelica de una ulopia alcanzada al final de los 

t.ie11tpos, muest.ra la hist.oria de la sexualidad cormo la crónica de 

un.a represión creciente. Esta represión iniciada en el siglo XVII, 

culMin.ar.ia la burguesia vict.orian.a. Segúra la interpretación 

dialéctica que Foucault critica, el proceso ser.ia del siguiente 

-:>doi 

En el siglo XVI'I, en los discursos sobre l.o grosero y l.o 

obceno se observa un a.lt.o nive1 de tolerancia .. En el siglo XIX, 

por el contrario, todo aquéllo que no afect.e a l.as relaciones 

leg.1 t.i-.as con fines estrict.a..,nt.e reproductores se considera 

i.licito. Lo que se dirige a la g•neración no t.iel'le sitio, ni. ley, 

ni tampoco verbo. As1 se ident.i:fica al poder con una represión 

sexual ejercida de Cor.a diferente a la represión,, penal; 

caracterizada por prohibir habl.ar en torno al. sexo. El sil.enci.o 

af'irJftaria la ine>eistencia de l.a sexualida.d ileg1t.iaas con dos 

excepcion.si 

1) el burdel Cprost.ituta, cliente, ruf'iAn:> y 

21 el ..,nico-.io Cal psiquiatra y su hist.•rico). 

De est.a represión parece eManciparce de Freud, pero desde 

dentro del s.i.slG ... e i"'f'ldiendo cualquier t.ipo de desbardaMient.o. 

Se insist.e en la int.egraci6 n de Fre...S, representada por su 

cohf'oraJ.dad cient.ifi.ca y el papel norsaal.i.zador del psicoanAlisis. 

La represión es pues ent.endida co.:> modo rund-nt.al de relación 

entre poder, saber, se><uali.dad, y bajo el aspecto t.riple de 

prohibición, ina><ist.encia y -.rt.i.s~. La hi.pót.esis represiva hace 

coincidir e1 desarrol.lo de la represión con •l poder burgués. El 

hecho de poder 1 ya hoy hablar de la represión del seMo &10strar1a 

un ntwvo lenguaje t.ransgresor de la represión, legalizador y 

1 i.ber ador. 

En relación con la vol.untad de verdad Foueault. ve en la 

hipótesis de la represión analizada un •neasis por decir la verdad 

e insist.ir en los iaapediment.os del orden cap.it.alist.a, qU& :final.iza 
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ut.ilizando al sexo con un inleres paralelo al del poder que lo 

reprim1.a. 

La hipótesis represiva no pretende t.erminar con el ''sexo 

es pecado"• si.no con "que pecado tan grande haber dicho 

históricamente qua el sexo es pecado". Este discurso sust.it.uye una 

represión de culpabilidad por otra. 

Foucault. su anali ti ca del. poder, ant.e la hipótesJ.s 

represiva. plantea tres dudas o preguntas. En primer lugar. t.ma 

pregunta de tipo histórico: ¿la represión del sexo es una 

evidencia histórica?. En segundo lugar. pregt.mt.a 

histórico-t.eóricaa ¿la manera como act.úa el poder es esencialmente 

represión?. Fin.al mente pregunta hislórico-polilicas ¿la 

critica que se le dirige a la represión (hipótesis represiva) 

obstruye el paso a la represión que había operado antes o Corma 

parte de l.o que dentmcia?. En la Hist.oria de la sexualidad no 

concluye al respect.o diciendo: ''la sexualidad ha sido libre y .la 

hipótesis represiva es forma Más de poder'', Tampoco 

considera la prohibición o autorización del sexo. Se t.oma 

consideración la puesta en discurso del sexo para aislar la 

voluntad de saber que Cunciona de base a esas producciones 

discursivas. No se trata de formular por t.ant.o la v.ardad o lz 

_.nt.ira de los discursos sobre el sexo, sino comprender que J.as 

prohibiciones como las autorizaciones son piezas que deseq>eftan un 

papel. J.ocal y t.Act.ico en un.a puesta en discurso, en una vol.untad 

de saber. una técnica de poder. Son algo tnas que una 

aut.ori:zación 

estrategia. 'za~ 

Refl.exionando 

prohibición; f'orJAan parte 

t. orno estas instancias. 

de 

puede 

descubrir la pues~a en discurso del sexo~ que lejos de est.ar ..uda 

ha sido somi;ttida a un proceso de aUJ11ento creciente. Las técnicas 

de poder se han implantado sobre sexualidades pol.imorCas y la 

voluntad de saber ha insist.ido en la necesidad de una ciencia de 

la sexualidad sin detenerse ante la posible intocabilidad de 
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ciert.os tabúes. Lejos de J.a h.ipót.esis que considera .al. sexo 

reprimido bajo el triple car.ácter de silenciarlo, ignorar su 

existencia y prohibirlo, ha sido, por al contrario, objelo de una 

puesta constante en discursos desde, el siglo XVII y :final.mente 

objelo de un disc;ta"so c:ient.iC'J.co. Las f'or-.acionos discursivas y 

las inst.ancias de la genealog.ia se encuent.ra con el. análisis 

siguivnler 

A) la gQncalogia tiene en cuen~a ant.es que nada en 1ugar del 

silencio en t.orno al sexo la e>Cist.sncia de una prolit'eración de 

di.sc:.urs:os sobre la sexuali.dad. Evidenle~nle supone un control 

riguroso del l.enguaje aut.orJ.zado que en det.er.U.nadas: regiones se 

agudiza; tacto y discreción ent.re padres EP hljos, educadorQs y 

alumnos, pero no el silencio. La geneal.og1a inves~iga los 

siguientes mom&ntos que se le ofrecen en relación con l.a historia 

de la sexualidad y sus doalnios: 

i) los discursos pastorales. En la confesión del sex~o 

.anda-.ienlo, a part.ir del siglo XVIIX cada vez se observa 

.ayor discresión en el lenguaje pero t..a91bién .as: exigencia 

de ~iell!pO y de detall•s en la corJ'asión. 

ii) Los discursos lit.erarios. Muy escandalosos. adol.ecen 

igua.l,..nt.e de la -.is.a aai.nuciosidad en los detalles. 

1ii) Discursos pol1~icos, técnico~ y económicos sobre el S&xo. 

En el siglo XVIII nace una inci~ación polit.ica. ~écnic~ y 

eeon6aica a habl.ar -de .la sexualid•d• Con ella una polic.ia 

que contro.la y ord•na i&tc:::onó.U.ca y polJ.t.J.ca-nt• a l.a 

pob.lación en éste sent..ido: an.a1isis d• ia lasa de 

nat.al.idad, naciaient.os legit.i~s • il.eg1t.i-=rs. edad de 

.a~riinonio. trecuenci~s de las relaciones sexuaies. tornas 

de hacer.las fecundas o estériles~ c•.libat.os, etc. Futt.Jro y 

Cor~una est4n ligados a.l uso y contro.l del sexo que pasa a 

ser una conducta poli~ica y econóaica. 

i v) Discurso -.:tico.. La relación del sexo y las enf'erMedados 

de los nervios,. coMO sabe-.s. d¡¡rá l.ugar a J.a psiquiat.r1a 

qua, colllO se ha vist.o, viene a ser la que def"ine las 
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perversiones relacionándose 

justicia penal: 

la estructura de la 

.. El secreto del sexo no es sin duda la realidad -funda-

JQ8nlal respecto de la cual se sitúan todas las incita

ciones a hablar del sexo, ya sea que intenten romper el 

secreto, ya que- nsanlengan su vigencia de manera 

en virtud del modo mismo como hablan. Se trala m.o\S bien 

de un ten1a que Corma parte de la rnecanica misina de las 

incitaciones: una manera de dar forma a la exigencia de 

hablar, tma fabula indispensable para la oconomia inde

finidamente proliferante del discurso sobre el sexo. Lo 

propio de las sociedades modernas no es que hayan obli

gado al seKo a permanecer en la sombra, sino que ellas 

se hayan destinado a hablar del sexo sienipre, ha.ciéndo

lo valer, poniéndolo de relieve COMO el secreto". 12
', 

B> La genealogi.a tiene en cuenta que lugar de la 

eliainaci6n de las Cormas sexuales ajenas a l~ pareja procreadora, 

se produce un aumento en la implantación do las perversiones. Las 

denoainaciones que las clasif"ican 

au.D'nt.an. 

especies raat.urales 

Asi, hasta finales del siglo XVII, los disct11"'sos al respecto 

i.ncidian sobre la relacion 116.atrieont a.l asediada de reglas y 

raco..aondaciones y polo intenso de coacciones, pero sin embargo el 

resto de 1a sexualidad permanecía nominalMEiPnt.e contuso.. Exist.ian 

prohibiciones jurídicas contra la holh:lsexualidad y el mat.riflk:JnJ.o 

sin el consentimiento de los padres, pero no se hablaba ni 

especiCicaba la naturaleza de las sexualidades periféricas al 

.atrt-=rnio legal. Por el conLrario, a Cinales del siglo XVIII, se 

coAlienza a hablar menos de la monogamia het.erose><ual que sigue 

t·Ul'JC.i.onando con.::'J norma y se produce una eclosión de discursos 

sobre la sexualidad de los niffos, locos, criminales, con l.Dla nueva 

no-=sonclat.ura que la especiCica y clasif"ica. 

¿Cómo puede explicarse l.a aparición, a comienzos del siglo 

132 



XIX, de ladas esas anoma,1ias perversas que no exislian 

discursos ant.eriores?. La genealogia considera lo s.iguienle: 

i) se t.rala de una act.ividad de las rel.aciones de poder que 

f'Wlcion.a en nuevos campos a t.ravés de nmcanismos diversos .. 

Asi el médico y la medicirna, el pedagogo y la educación, 

operan en e1 cainpo nuevo para ellos de la ley y 1a 

penal..idad, la prohibición y el cast.igo. Por ejemplo, en el 

caso de la sexualidad inf'ant.il, que pasa a ser t.easa sexual 

fl.Dldamenlal. en el siglo XIX, el vicio deo los nif\os va a 

const.iluir ...a.s que un enemigo a deltrlst.rar. un soporte, un 

,_,t..i vo, sobre el que las relaciones de poder n:>nt.arAn 

11neas indefinidas de penol.ración y de cent.rol .. 

ii:> La preocupación por l.os t.ipos de perversiones sexual.es 

prod~e la incorporación de nuevas cl.asificaci.ones, nuevas 

especies de sujetos .. En el. sigl.o XVI, ol sodoinita es sólo 

tm sujeto juridico que t.ransgrede l.a l.ey, un hon.bre que 

comet.e un del.ita, un act.o prohibido .. En el siglo XIX, la 

ho1.-:>sexual.i.dad const.it.uye una ni.va· especie, una nueva 

el.ase de individuos noatural.ez:a singul.ar, 

especifica. 

iiJ.:> La in.auguración de nuevos campos de especies exige la 

b(JsqU&da de l.os casos .. s insólit.os para prev.nirlos o 

-.d.i.cal.i:z:arlos.. La vigilancia se vuel.ve objet.o de la 

-.di.cina y la pedagogía, con un juego de enf'rent.amtent.os y 

ref'orzald.ent.os JMit.uos.. Se i.nt.roduce en los AÑti t.os 

faailiares. dict.a nor.at.ivas de pal.abras, de espacios. de 

co111port.alld.ent.o. Convent.os, hospit.al.es, col.egios, cArcel.es, 

funcionana de acuerdo a est.as disposiciones de vigilancias 

que dibuj:m far.as de sexualidad dist.int.as las 

conyugal.es. 

Los domJ.ni.os del sexo al e><t.enderse ofrecen una superficie 

111ayor de inlervenc.ilm y cont.rol. de las conduct.as. El poder no 

quiere sil.enciar J.a sexualidad, sino que J.a utiliza, J.a produce, 

interfiriendo en la re1ac.i6n del. cuerpo y los placeres.. El. poder 
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ut.iliza dispositivos diferenles la represión estableciendo 

regiones donde el sexo va a ser la ocasion para construir focos de 

cantro1 y de intervención. 

Est.os comportamientos po1imorfos se extraen del cuerpo de los 

hoMbres y sus placeres rnEtdiante dispositivos. de poder múlt..iples. 

San correlatos de las relaciones de podeor.. ¿Cómo llega .a ser el 

objo~o de una ciencia?. 

A lo largo del siglo XIX la preocupación por la verdad del 

sexo se nos mues:t.ra inscrita en dos reqistros de discursos de1 

saber, muy dis~intos: 

1J el discurso correspondiente a lDla biologia de la 

reproducción. Fisiología de la reproducción animal y veget.ai según 

una nor .. t.iva cientifica generai y 

2) una medicina del sexo que obedece a otras reglas de 

rormac~ón, sin ningun intercambio entre ambos regist.ros saivo el 

papel. de una garantJ.a lejana o :ficticia del. primero con respact.o 

al segundo. 

El pri.irer registro depende de la vo.lunta.d de saber que en 

occidente se t.uvo al discurso cient.ifico. El segundo depende de 

una vollm.tad de s~ber que paradójicamente se obst.ina en su 

recorrido y elud"' al conocl)r. Ona. ciencia hecha de engafios bajo 

los modos de la norma médi.ca~ 

La scienci.a sexualis se construirá apoyada en l.a conf'esión. 

Esta ciencia se da cof!X) objet.o lo incont'esable que no obst..anta se 

conf'.iesa. ¿Cómo hizo el OccJ.dent.e moderno funcionar el rJ.t.o d& la 

confesión denlro de los esquemas de la regularidad ciant.J.Cica?. 

Foucault anal.iza los mecanismos de ajuste en el punto de 

int.ersección entre la t.éc:n.ica de c:on1'es1.ón y la d.i.s.cursividad 

c:ient.íf"ica. Los puntos de int.ersec:ción se refieren a cíert.as 

exigencias de l.os discu:r-sos que se ocupan de producir .la verdad 

de.l sexo. Las regulaciones de estos mecani.srnos son: 
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1) reglas para la enserianza JllE!odica lr.odigo cl!nicoJ. fe1:nic.a 

de hacer hablar que implit.:a uri;i lec.nica de las l?Sc.uch.a: enseñar a 

saber confesar para saber escu1.:har. 

2) Postulado o proposícion admitida como fundament.o, sin 

prueba de causalidad: el sexo con.:. causa de s1nlo111a patologicos, 

de enfermedades Cpolimorf'i..n del sexo: anor1nal/normalJ. 

3) Principio de latencia. t.Calidad de lo oculto): la cao-;a se 

manifiesta por su ocultacion. Sale a la luz ll*i?diante la técnica de 

la conf'osí6n en que part..ici pa el que habla y el que escucha. 

4.) Regla de interprelacion: se comp.l~la la vordad del que 

habla gracias a la sabiduria de la hermanéusis. La corúesión es 

sigan por el cual el que sabe escuchar int.erpreta la sexualidad 

(elemento causal) del que habla. 

5J Medicalización de los efectos de la confesión: a.si se 

t.raspone el sexo, del dominio del pecado y de la culpa, al dominio 

de lo normal y lo patológico. La confesión adquiere su sentido y 

necesidad entre las intervenciones médicas: exigida por el rrwt!>dico; 

necesaria para el disposit.ivo; ef'icaz para l.a curacion. t
2

!S> 

Los caracteres 1-undamentales de la sexualidad corresponden a 

exigencias (funcionales) del discurso de .la "sciencia sexualis••, 

exigencias que lo hacen funcionar. Este discurso y las exigencias 

a part.ir de las cual.es funciona, producen la verdad de 

correlato; la "sciericia sex"'°"l.i::;" 'SP consli luye asi como una 

práct.ica discursiva, cuyo correlato es la sexualidad. 

La hist.ori.a genealógica de una voluntad de verdad, de una 

exigencia de volunlad de saber, qua planLea a la cuestión del sexo 

desde condenzos del siglo XIX, queda p1asmada en la "sciencia 

sexualis .... Pero Foucaull encara esta historia como una serie de 

estudios sobre campos que conciernen a las relaciones hist.orlc.as 

ent.re el poder y el discurso de la verdad sobre la sexualidad. Es 

decir, encara la historia de un disposiLivo en el que el papel de 

la psicologia y el psicoanali.sis, desde Charcot. a Lacan, 

fundamental.. 
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La analitica genealogica del poder presenta unos 

procedimientos dislintos. Las relacionas de poder con las que se 

enfrenta no usa procedimientos de derecho, si.no de técnica: no se 

expresa por la ley que prohibe, sino por los procedimientos 

múltiples de la normalización; no utiliza fundamantalmenle el 

casatigo, s;ino mecanismos tacticos de r.:ontrol; no ejerce 

directamente desde el eslado y aparatos. sino por la 

dispersión de niveles y formas que lo rebasan. Hace ya siylos quo 

enLraJPDs en un t.ipo de suciedad donde lo juridico le sirve cada 

vez lftl9nos al poder. Nos alejan.:ts cada vez mas de un derecho que 

collllitnzaba a reLroceder hacia el pasado, cuando la revolucion 

francesa parecLa convertirlo en promesa cercana. 

La representación jurídico discursiva del poder como derecho 

soberano,, prohibicion y castigo, frente la técnica. la 

nor-.ali zación y el control por múltiples y a110ni.-:>s recursos 

la que priva en los análisis cont.emporaneos tales como .la 

hipót.esis represiva. Segun Foucault. hay que librarse de est.a 

imagen jurídico-discursiva del poder. El problema no est.á en saber 

si el deseo •s ext.rafto a.l poder, si es ant.erior a la ley o la ley 

lo const.it.uye. mlent.ras se siga represent.ando el poder; ley con.:1 

los teóricos del derecho y la inst.it.uci6n monárquica dibujaron. El 

genea.logisla sv pl.a.nte.a u:n.::i ~n.::l!tica dp) poder como t.écnica más 

que coS> derecho; en lant.o nor.-a.li.::za mas que prohibe; no t.anto 

poder cast.igo,, sino poder cont.rolador. Foucault. revela 

lecnologia de1 poder mucho atás compleja; 

enrejado. Su analit.ica avanza hacia 

pret.ende formar ot.ro 

ftlDslración do .las 

relaciones poder-saber que implica al discurso de la sexualidad 

sin la ley y al poder sin el rey. Siguiendo est.a linea, es 

imiport.ant.e considerar aqui que la sexualidad no se concibe como 

ta.a nall.D"aleza dada qua el poder int.ent.ará reducir. sino que lo 

que def'ine Foucault es la producción misma de la sexua.lidad por un 

saber-poder. 

En e.l primer lomo de la Historia de la sexualidad 1. La 

volunt.ad de saber. se est.a haciendo la inlroducción a un conjunto 
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de temas que nt.mca llegaron a escribirse y que pretendían estudiar 

minuciosamente J.as cuatro estrategias anteriormente def'lnidas .. Se 

intentaba un.a exhaustiva de1*:>straci6n genealógica para e><plicar,. 

desde el campo correspondienLe a l.a Camilia, la den1anda, por parte 

de la sociedad, de lD'l discurso que dijese la verdad sobre el sexo. 

los por qué de la demanda incesante de una ciencia de J.a 

sexualidad .. Sin e-.bargo, Foucault, desde el sisteMa de al.ia02:a, en 

el. primer lomo de La historia de l.a sexualidad, y desde el. sistema 

de enjuiciamiento criminal en Vigilar y cast.igar, ana.liza l.os 

R!canismos que f'ueron produciendo hist6rica"'9nte la necesidad de 

un saber que el.iminase J.os peligros de lo anor..al y patológico .. 

Esta necesidad Cluia estratégicamente de muchos puntos a la vez de 

ntmstra sociedad: f'anü.lia, prisiones, hospit.ales, conventos,. 

colegios, talleres, cuart.eles. 

Según los procedimientos genealógicos en sUS; antalisis de .Las 

relaciones: poder-sexo, astabl.ece el. Uso de cuat.ro reglasz 

/4:J reglas de iruunenciass inducen a considerar que la 

sexual.idad se constituyó, co~ domin.lo por conocer, a partir de 

relacJ.ones de poder que l.a instit.uyeron co-=:. objeto posible.. Eso 

ocurrió debido a técni.cas de saber y procedi-1entos discursivos 

que l.iaitaron e i~v.11.iz.aron co9:l doMinio al. sexo. No exist.e un 

doainio de l.a se>Cual.J.dad quv .d.:ryond.:: por d•racho de 

conocimiento cient.if'ico, desinteresado y libre, sobre el cual 

exigencias de poder Cecon6.U.cas o ideológJ.cas) hicieron pes.ar 

...canls.os de prohibición. 

B> Reg1as de l.as variacioPQs continuas.. Induc•n a coh$i.derar 

el esquema de las RIOd.ificaciones i..,lici.t.as en e1 juego de 1as 

relaciones de Cuerza; no iMic=a.n la b6sq-..da de quien posea el. 

poder en el orden de l.a sexualidad o de quién l.e fal.~e.. Ta~oco a 

bUS;car quién es el. quo sabe y quién no.. Lo que se probleaati:z.a es 

el. juego de l.as relaciones .. 

Cl Reglas del doble condiciona-.iento.. Xnducen a considerar 

que una estrat"'9ia est~ condicionada por la especificidad de las 

t.act.icas y a la inversa, J.as tácticas están condicionadas para 
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funcionar por la envolt.ura est.ralégica.. Ningun foco local de 

poder-saber, ni ngUn esquema de l-ransf'ormación, podria funcionar 

sin inscribirse por encadenamientos a una estrategia de conjunt.o. 

Inversa-.ent.e, ninguna estrategia podria asegurar efectos globales 

si no se apoyara en relaciones precisas. 

D> Reglas de polivalencia tactica de los discursos .. Inducen a 

considerar para est.udiar la f'ormación de un saber que un discurso 

despliog.a una multiplicidad de ele~ntos discursivos que pueden 

actuar en estrategias dif'erentes. No existe un discurso prohibido 

y ot.ro aceptado.. Hay que advertir un juego complejo e inestable 

donde el discurso puede ser a la vez instrument.o y ef'ect.o del 

poder, pero t.ambién obst.Aculo entre pun.t.o de resist.encia y de 

part.ida para una est.rat.egia opuest.a.. Los discursos a la vo:z que 

los silencios no est.án de una vez por t.odas somat.idos al poder o 

levantados contra éls 

''Se t.rat.a, en suma, de orientarse hacia concepción 

del poder que ree.,.,laza el privilegio de la ley por el 

punto de vista del objetivo, el privilegio de lo prohi

bido por el punto de vist.a de la eficacia láctica, el 

privilegio de la soberanla por el an.á.lisis de un ca11po 

...Ut.iple y móvil de relac.iones de f'uerza donde se produ

cen ef'ect.os globales, pero nur.c~ to~~l"'9nt.e est.ables, de 

do.ainación. El -=>delo estratégico y no el modelo del de

recho .. Y ello no por opción especulati·va o pref'erenc.ia 

teórica, sino porque uno de los rasgos fundaJllentales de 

las sociedades occident.ales consiste, en ef'ecto, en que 

las relaciones de fuerza -que durante -.cho t.ielllpO ha

bian eneontrado en la guarra, en t.odas las for.-as de 

guerra, su expresión principal- se habilitaron poco a 

poco en el orden del poder poli t.ico ... cz0> 

Sln duda alguna, la problemát.lca enf'rent.ada lo coloca ant.e 

dos cuestiones f'unda..ent.ales, hilbanadas por la "crJ..t.ica 

ontológica de nosolros mism::>s" y nuest.ro present.e, las respuestas 

posibles habrán de darse en el terreno de lo po1ítico .. 
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En otro extremo, el punto de parl.ida de l.ales investigaciones 

residen en las .,f'orl\as de resistencia cont.ra l.os di.f'erentes t.i.pos 

de poder••, para ser ..as precisos en est.e punto se analizan las 

relacio0$S de poder f'rente a las est.rategias. Sin embargo, 

sef'talcnos las caracter1st.icas de tales resistencias o luchas 

contra el poder: 

a) son .. t.ransversales", 

b) el objetivo est.á en los efcct.os del poder, 

e) son inmediat.as, 

dJ colocan en "lela de juicio ul. st.at.us: del individuo"', 

e) oponen resist.encias a los ef'ect.os del poder "que est.an 

ligados al saber, a la coMpQt.encia y a la calificaci.6n y 

f') se plant.ean ¿quienes soJAOs?. 

En ofect.o, no se trata de supri.Mir una inst.i.t.qción de poder, 

clase soc:ial, et.e., sino .as bien ••at.acar tU1.a técnica particular, 

una f'or~ de poder". El podar se ejerce en ladas part.es, en t.odos 

los lugares, en t.odas las re.laciones, et.e., es i~iat.o .. les 

impone una ley de verdad que se ven obligados a reconocer", 

cuantifica y cualif'ica. El individuo se t.ransf'or.a en sujet.o: 

"el t.eraino "::t:je• .. o" t.iene dos acepc::iones: sujet.o so-

tido al otro }>ar el control y la d•pandencia, suJ•to li

gado a su propia identidad por la conciencia o al cono-

ciialent.o de sJ. .... 
.. ,., 

La ref'lexión es sobre la locura, la clinica, la prisión y la 

sexualidad, los discursos sObre un objet.o no sólo han dejado 

rit.ual de presentación, sino la plan.iricación de 

cuest.iona1d.ent.o diferente, los saberes hay se ven so .. tidos a la 

• inst.ru:..nt.aci6n cri.t.ica para sit.uarlos su génesis y 

f'1.U1CJ.ona..lidad, es decir, producidos por un deterllÜ.nado poder. 

Por últ.irna, el valor encarnado en nuestro filósofo radica 

r..ma de las aport.aci.ones fundamentales de nuest.ro t.ie1111>ot 



.. Desde el siglo >CIX no cesamos de acercarnos a otra pre

gunta: ¿que sucede actualmente? ••• ¿qué somos nosotros. 

que quizas no somos más que lo que sucede actualmente?. 

La cuestión de la filosofia es la de este presente que 

SOQK11S nosotros mismos. Es la razón por la que la Ciloso

C~a hoy es enteramente pol~lica e historiadora. Es la 

pol~tica inmanente a ·1a historia y es la historia indis

pensable a la polit.i.ca". t:ZB) 
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CONCLUSIONES 

En el i.nt.enlo por eKplicar algunas de .las tesis. principal.as. 

de nuestro lema, logramos, descubrir una serie de dificull.ades, 

pero t.ambién t.m. conjunto de determinaciones fundamentales al 

eslerior de1 discurso foucault.iano y, en su desarrollo logramos 

percibir intersticios que sólo Ciguraron como reflexionas para una 

invest.igaci6n posterior. 

Desde J.uego, se han escri lo miles de páginas en t.orno al 

filósofo francés, por supuesto, seguirán escribiendose en tanto la 

act.ua1idad de sus probl.emáilicas se logren mantener en el. context.o 

de su e.mrgencia, por ejemplo, hoy el t.ema de la vida carcel.aria 

en México es de relevancia porque diagnostica una forma de poder 

ejercido, al. parecer s6lo en un espacio donde las conductas habrán 

de rect.iflcarsB, el ent.ramado de relaciones de poder presente se 

ven co111pronetidas porque se manifiestan otras pr~ocupaciones 

también esencíales: 1os derechos humanos, por citar el despliegue 

de un poder-resistencia en sociedades como la nuestra y claro 

está., aquella que analizo en: Vigilar y castigar. E.l nacimient.o de 

la prision. 

Tratando da :;or preciso!'; los result.ados de la 

investigación, el t.í. t.ul.o de ésta se of'reció demasiado ambicioso, 

sin embargo., aqui sól.o se fueron sugiriendo algunos rm>mentos que 

conf'or.-aron un recurso hermeneút.ico del. JIKldelo t.e6rico.. El 

recorrido por bi.ografia on cuant.o a las t.endencias que 

al.imantaron sus anál.isis ref'lexivos den:ist.ro la necesidad de 

conCigurar de modo ef"ect.ivo una biografia del. pensamiento, 

obstante, ést.a s6lo puede lograrse en ~unción de la actividad del 

sujet.o, vida y pensamiento un.idos. Por eso, en el primer capitulo 

se int.entó colocar de manif'iesto las tendencias de pensamient.o que 

prepararon a f'oucau1 t. en sus t.rabajos teóricos y, de tm.a manera 

aproximada l.os métodos empleados a través de sus investigaciones: 

el arqueológico y e1 genealógico. 
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Por otro lado, el conocimienlo de ciertas disciplinas del 

saber humano permi lieron a Foucaul l disef\ar espacio de 

contundente aut.onollli.a a las ciencias naturales y sociales, claro 

está, dicho perf'il de las ciencias se encontraba, delerminado por 

la aparición de algunas t.endencias inlerpret.at.ivas de ci.ortos 

fenómenos: Canguilhem y Levi Slrauss. Los priJMtros lexlos se 

disponen a f'or.ar una arqueologia destinada a 1a explicac.ión de 

los discursos de saber en su interioridad: reglas, mélodos, et.e. 

En esta despl~zamienlo de lo externo, o~to o~, do lo hislóri~o, de 

lo social, por mencionar algunos f'aclores que solo serán retomados 

después, le compromete con un an.i1J.sis regional de los f'en6menos. 

Los enunciados son los ún.icos considerados en la l!*itCAnica de 

producir saber, propone interpretar lodo rigo_r J.os 

dispositivos de producción y distribución, ocupandose de marginar 

la .. jerarquía vert.ical de las proposiciones•• de J.a 00lat.eralidad de 

las frases••, por el cont.rari.o~ .. inslalará en una especie de 

diagonal que hará legible aquél.lo que por lo demais no se podia 

aprehender, los entmciados" CG. Deleuze). En el lerreno de 1os 

enunciados no existe, 1o posib1e, todo es real. Represenla una 

propagación de aspectos singulares, éslos se distribuyen en tlll. 

espacio particular. 

Si tomamos en consideración que ésto conf'iare legilillli.dad a 

la arqueolog~a, el recurso para dicha de..arcación será posible en 

la llllKlida que her ... naút.J.ca y se.U.ologia pronuncien su derecho a la 

exist.encia en 1a f'ormación discursiva, el proyeclo arquaológico 

aparecer• con f'uart.es t.endencias en El naciaiento de la cl.inica, 

no obslante, olra variable qua poslerior ... nte adquiere valor: J.o 

histórico en lanto lo visible,. por supuesto,. 6st.o ser• en Las 

palabras y las cosas. Pero, en estas condiciones, herJMtneút.ica, 

seJRiologia e historia permitirán a la arquaologia una perspecli va 

de a~lisis original, nueva. Las apar~aciones acerca de la locurar 

la cl.inica y los saberes producidos por J.a n:>dernidad enconlrarán 

y propondrán algo de lo cual permanecerá en la acli t.ud de 

Foucaul t: el desaf"1.o. Un desaf"J.o a pensar de olro modo: ruplura 
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con la ortodoxia de las tendencias aquilosadas por su ceguera, 

para tratar senderos nuevos. 

Durante esle desafio también se aventuró a repetir, por 

ejemplo, lo historico aparece bajo el rubro de l.o visible• ademas 

de la cronolog.1a, dalos biográficos, etc., pero éstos no se 

generan de forma aisl.:l.da, se producen por una necesidad, 

emergida por el enlrecruzamienlo de condiciones que permiten 

entender su relación, de una con la olra. 

Evidentemente, el rigor con el cual abordo fen6~nos hasta 

entonces propios de disciplinas especializadas, insospechados 

para el ejercicio filosófico se convirtió en un mérilo propio. 

Por otro lado, sus orientaciones arqueo16gicas descubren un 

fenómeno ligeramente aparecido en su dinámica: la f'uerza, e.l 

poder. Después de publicar La arqueologia del saber en un material 

breve, pero esencial para comprender su postura: El orden del 

discurso, se enunciará un proceso de continuidad y discontinuidad 

en sus reflexiones: de lo arqueológico a lo genealógico, empero 

conservando el. primero. El texto: lección inaugural en el. Colegio 

de Francia, mostrara con evidencia inusitada la relación 

saber-poder. Por lo demas, sus preocupaciones se generan en un 

~reo histórico social rel.evante: el mayo francés, 1968; las 

revueltas est.udianliles en lodo el munUo, l.: cXi!]Pncia de formas 

nuevas de vida, la urgencia de vida democr~t.ica, a1ternativas 

nuevas de poder, la guerra en Vi.et.nam.. En y después de los 

aconlecimienlos de Francia y el resto del mundo, Foucault localiza 

con un conjunto de observaciones y reflexiones emanadas de 

aquéllas una preocupación que durará hasta su muerte: e1 ejercicio 

del poder. O como el salia llamarlo: aruilitica del poder. 

En 1971 formará el G.I.P~ (Grupo de información sobre las 

prisiones), en adelant.e su aclividad polit.ica será permanente, el 

resultado de ésto lo const.iluye un t.exlo imprescindible: Vigilar y 

casligar. En nacimiento de la prisión C 1975). Durant.e 1971 



escribirá un articulo revelador: ''Nietzsche, la genealogia y la 

historia••, donde esbozará sus nuevas preocupaciones. 

La investigación genealógica lo 11eva a descubrir un fenóft)nO 

propio da .la in::>darnidad, asto es, an»rge el podar, paro al poder 

en cuanto a sus estrategias y mecanismos no ha sido estudiado lo 

suficiente, por eso es necesario diseftar instrumentos capacos de 

análisis concretos acerca de é.l. 

El concepto de genealogia proveniente de Nietzsche procurar~ 

delinear una filostia crítica y saber que la genealogia tiene como 

punto de partida el cuerpo. 

Los Canó.-enos de poder se pl.ant.ean en tériai.nos da - "una 

historia da los diferentes ~os de subjetividad dal. ser hu.ano en 

nuestra cult.ura"z 

1) 1a producción cienlificaz 

a) al sujeto parlante, 

b) el sujeto productivo y 

e) el sujeto vivo, 

2l l•s pr.:.t.ic::; dirl:U.:z:ant.~z ffl sujet.o se conviert.e en 

objet.oz 

al el. loco-el. cuerdo, 

bl el enf'er.:1-el hoMbre sano y 

3l la sexualidad: el hollbre se conoce coMO sujeto de una 

sexualidad. 

Seg6n De1euze l.a analit.ica del poder propones 

1) post.ulado de la propiedadl al podar as un conjunto de 

posicionas ast.ratégicas, 

2J post.ulado de la localización: el est.ado es un ef'"ect.o de 

conjunto, tma multiplicidad de engranajes, 
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3) postulado de la subordinación: los recursos del poder son 

múltip1es: 1os mecanismos integran plura1ménte, hay que 

abandonar el "modelo de espacio piramidal t.rascendent.e.. para 

adopt.ar el de "espacio inmanent.e hecho de segment.os ", 

4) postulado de la esencia o del at.ributo: 1a relación de 

poder es el conjunto de relaciones de :fuerzas, que pasa t.ant.o por 

las :fuerzas dominadas como por las dominantes y 

5) postulado de la modalidad: muest.ra que la "ley no es ni un 

est.ado de paz ni 91 resu1ladol de una guerra ganada: es la 

guerra". 

La analit.ica del poder en est.a invest.igaci6n se mat.erializ6 

el ler. voltJJllen de La historia de la se>Cual.idad. Anal.iza la 

hipótesis de la represión bajo dos aspectos1 

1) t.eoria del poder en rel.aci6n con la hisloria de l.a 

sexualidad y 

2) J.a volunt.ad de verdad. 

En relación con la voluntad de verdad, Foucault. ve en la 

hip6t.esis de la represión un énf'asis por decir la verdad e 

insist.ir en los impediment.os del orden capit.al.isla, que f'inaliza 

utilizando al sexo con un interés paralwla .;il del poder que lo 

r•priala. 

Los dondni os del sexo al ext.enderse ofrecen una superficie 

mayor de i.ntervenci6n y control de conduct.as. El poder no quiere 

si.1enci.ar la sexualidad, sino que la ut.il.i.za, 1a produce, 

i.nterf'iriendo en la relación del cu.:.rpo y los placeres. El poder 

ut.ili.::za disposi. t.i. vos di.f'erontes la represión estableciendo 

rogiones donde el sexo va a ser la ocasión para construir tocos de 

cent.rol e intervención. 

Por úl t.i.mo: int.entando una reflexión acerca de las 

aport.aci.ones de Foucault., considero que el ejercicio ~ilosóCico es 

140 



un ejercicio polit.ico, donde la filosofia es ••enleranent.e politica 

e historiadora". No cabe duda alguna, la real.idad pensada por el 

aut.or dei La arqueología del saber es diferente a la nuestra, no 

obst.anle, fenól'Mlnos como la prisión, la educación en su proceso de 

tnOdernización; la e><plotaci6n del sexo on -=imantas su.icidasi 

SIDA, proJM>ción hecha a través de los 11Etdios de comunicaci.6n; la 

creciente oleada de desempleo, el suben11pleo expresado en rostros 

inf"antiles en la lu:z:. roja de los semáforos de la urbe, la 

prost.it.ución, ele., también son obj6Los de ~nálisis reflexivo de 

qui.en ejerce el llamado pensamiento filosófico: 

'" no es posible l.ibrarse sino a un precio considerables 

haria falla nada manos qua una trasgresión de las leyes, 

una anulación de las prohibiciones, una. irrupción de la 

palabra, una rest.it.ución del placer a lo real y toda 

una nueva econoaia en los mecanismos de poder; pues el 

menor Crag,.nt.o de verdad esl~ sujet.o a condición 

polit.ica 
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